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Los misterios de Buenos Aires 


En un zaquizami de tres por —No. Larga cuatro. 
tres, sentado tras un mostrador —XNo poide ser, hijo. 
todo carcomido por el tiempo, — Bueno, trái. 
Feferman, dormita; juntas las Y el Pulga, de un manotón, atrajo hacia sí casi 
manos sobre el vientre, apenas toda la mercadería... El ruso, lo agarró de un brazo. 
inclinada la cabeza sobre el pe- — Ispera, no t'anojes... Mira qui esto no vale 


cho, semeja un perro de presa, — tanta plata, Qu'istoy moy pobrecito yo, qui yo no 
durmiendo siempre en guardia  poide venderla dospoies. 

para no ser sorprendido. Cubre — Traé p'acá, traé, lunfardón de la madona. .. 

NW su cabeza una especie de pañuelo, Ti A ar E 1 


sucio y deshilachado en las pun- 
tas, a guisa de «bisogné», Á su alrededor, la mayor 
variedad de objetos, cuidadosamente arreglados por 
orden o calidad, impide el paso por el cuarto pequeño. 
Monturas, baúles, máquinas fotográficas, ponchos, To- 
pas que cuelgan de perchas colocadas casi en el techo, 
estantes llenos de baratijas y chucherías que parecen 
inservibles a vista de profano, alguno que otro lamen- 
table cuadro, despojado de su narco, colocados por 
las paredes en las que el revoque enído forma grandes 
lamparones obscuros, y en un rincón, rematando un 
camino formado por los objetos en línea, una caja de 
hierro,no muy grande, con toda su pintura descasca- 
rada, y los herrajes desniquelados. 

Es el antro. El vaciadero de la humana miseria, que 
no tiene otro recurso que entrevarse a la desfachatez 
y al egoísmo de esos bnitres del dolor, El refugio del 
cómplice del ladrón y del asesino y del pirata, que los 
alienta y los induce al mal con el ríspido rasgueo de 
sus pesos y el sonar de sus centavos. La guarida del 
monstruo formidable, cuyos tentáculos alcanzan a 
todas las clases sociales que se humillan a su paso, 
mendigando un préstamo o la compra de una alhaja 
o de un objeto cualquiera que represente un valor, y 
que el usurero dará diez o quince veces rebajado, 

A ese cuarto, donde dormitaba Feferman, uno de 
tantos, entraba al rato el Pulga con un paquete bajo 
el brazo. El ruso se despertó, y mirando al recién 
llegado, lo saludó a través del mostrador, con una son- 
risa y un gesto de amabilidad extrema, 

— Qui tal, quiridos, qui mi cointas, .. 


| 
| 
4 
| 


— Acá tenés el toco. s — Vamo, n'bijito, ti doy doscientos ocheinta, .. 
Y ante la mirada ávida del usurero, el Pulga des- — No. Cuatro. 
envolvió varias cajas de cigarros y una respetable can- —No puide ser. Trescientos y nada más. 
tidad de pañuelos de seda, de diversos colores y de clase — ¡Cuatro te digo! 
muy fina. ls y » a — ¡Llivátilas, ladrón! 
—Mirú, fijate bien y aprontá la biyuya.... — ¡Dame cuatrocientos locos, rus'el diablo! 
— Sí; doscientos pisos, ti dije... —No quiere nada... 
— ¡No! palmá cuatrocientos... == 4£ 7 
¡ I ¿Qué no? 
, "hi 3 a w An “y 
—¡Uy, uy! nvhijito, no poide ser. Y el Pulga, saltando el mostrador con una agilidad 
— Bueno, traó'ntonce, 5 y de clown, desenvainó una daga, avalanzándose sobre 
— Ispera, ispera, no sia malo... Vamo, ti doy dos- — «l ruso... - 
cientos cincointa y nada más. Dib. de Dumont. Arcos Por, 
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PLVS VLTRA Administración de PLUS ULTRA 


PUBLICACIÓN MENSUAL ILUSTRADA 
SUPLEMENTO DE “CARAS Y CARETAS” Chacabuco, 151/155- Buenos Alres (R. A.) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN TODA LA REPÚBLICA 
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Adjunto la suma de $ ..... EIA 


Sy 


Trimestre ( 3 ejemplares) $ 3,00 m/n. IA i (ñ 
pica Jl P 35 6.00 por u «de subscripción a le 
Año (12 » ) »11.00  » PLVS VLTRA, _ 
Número suelto .......... » 1,00 » 

EXTERIOR Nombre.......... z : sn RR 


AO mora nrrncnaora 00 
Número suelto........... » » 0,50 
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Para suscripciones o números sueltos, dirigirse a todos Domicilio .. Ra MUERE Sl Y Él 
6% los agentes de «Caras y Caretas», o directamente a la | va 
£/ Administración, Chacabuco, 151/1535. Buenos Aires. | Ciudad Pe 
E En las siguientes oficinus de los [Mensajeros de la Ca- | ugado a A ES O . 
RS pitalo, se anotan subscripciones y se venden ejempla 


res; B, Mitre, 479; Esmeralda, 527; Libertad, 1027; Chaca- 
buco, 330; Callao, 224; Rivadavia, 2854; Rivadavia, 1294, || ProVINCÍA co. 0oooococoooioornooonion renace 


VENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUELTOS 
EN TODOS LOS KIOSCOS DE LA REPÚBLICA (16) 
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Sociedades 


Grupo de concurrentes a la gran velada y fiesta social que, con éxito extraordinario, pee la sociedad «Circulo Argentino», en el artís- 
tico y elegante | salón ,n «Lago ai Com 


DECLARACION de GUERRA 
Norte América y Alemania 


LOS PRECIOS DE LA 


LECHE MALTEADA ne HORLICK 


NO HAN SUFRIDO HASTA HOY NINGUN AUMENTO 


En venta en todas las Droguerías y Farmacias del mundo 


Unicos Agentes para FEENE Y C 
el Rio de la Plata CO, O. 


537, CANGALLO, 545 - Buenos Aires (República Argentina) 
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POR MAS 
QUE 

SE 
REPITA 


la bebida de este licor 
 higiénico-estomacal, 
| hecho que comprueba 
la ausencia de flecmas 
y esenciales, cuya de- 
puración constituye el 
sect de fábrica, y 
hac3 que sea este anis 
el licor más fino que 
se conoce. 


A LOS 
8 HERMANOS 
HAMED 


renombrados quí - 
micos de la cor- 
te de los Hafid 

( (1471) se atribu- 
ye el origen del 
“Anís”, conte- 
niendo esta bote- 
lla el anís clásico 
por excelencia, 
criterio de abo- 
lengo ha dictado 
la marca o nom- 
bre que le corres- 
ponde: 


“ANIS DE LOS 
8 HERMANOS” 
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En el “Laurak - Bat” 


El coro artístico 
que con éxito ex- 
traordinario ac- 
tuó en el brillan- 
te festival Con= 
que la sociedad 

vasco - española 

s Laurak - Bat», 

celebró gu cua- 

dragésimo ani- 
yersario, 


Los hermosos sa- 
lones del edificio 
social se veían 

atestados por lo 

más selecto y 

distinguido de 

la colectividad 
vasca que, con 


simpática  con- 
memoración. 


Si quiere Vo tomar 


e pj PURO no manipulado en plaza 


exija Va tos ru puros de (S 


hoy el único remedio legítimo 
para la curación inmediata de 
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N.* 400. — Original traje sas- 
tre, de ricas sargas de Jana, 
en todos los colores de moda, 
prolijamente confeccionado, 
saco forrado de seda, pollera 
plegada a tabloncitos, a pe- 
MOS... o oo oo.oossoso a 

N.* 
delo muy moderno, confec- 

cionado con géneros de lana 
mezcla, gustos muy bonitos, 

adornado del mismo género 
con pespuntes y botones ho- 
ltd, A..oooomooom.. $ 


29. 
N.% 279 — Modernísimo vestido de fanta- 
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= ES N.* 22.—Elegante modelo capa 
> de piel, loutre negra, formando 
bandas, forrada en seda, a$ 65,— 
N." 27. — Gran capa de piel lapen del Canadá, 
formando bandas, forrada en seda y botón 
A O AA 5 
| El mismo modelo, de piel de liebre del Ja- 
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sía, modelo muy elegante, de tricotina, 
pollera y blusa con tablas, bordados hechos 
a mano en colores de fantasia, cuello y Lo- 
tas de piel fina, A............ $ 60.— 


A _— 


SEGUIMOS REMITIENDO al interior o exterior del país, nues- 
tro Gran Catálogo General para Otoño e Invierno. Por la profusión 
de grabados y por la fidelidad con que representamos todos los 
artículos que forman nuestro grandioso surtido, es el más intere- 
sante y útil de cuantos se editan en esta capital. Solicítelo, se lo 
itiremos a vuelta de correo, completamente gratis. 


[GRANDES ALMACENES dad 


CASINO. — La célebre cantante Eva Delys. — Los duetistas 
Zari Zar. — El debut de las 20 Casino Girls. 


+ 


La hermosa y célebre cantante española Eva Delys, que ha sido contratada en Europa por la dirocción del teatro Casino. El debut de esta 
artista marcará un buen éxito teatral, 


La cantante Eva Delys es, según lo: recortes de diarios extranjeros que tenemos a la vista, una artista excep- 
cional. La vd pod del Casino Ja ha contratado mientras que la Delys obtenía grandes éxitos en loz mejores tea- 
tros y music - halls de Madrid y Barcelona. Su tipo es distinguido, su voz suave y bieri timbrada y el repertorio de 
canciones, tonadillas, estilos, ete,, que presenta es muy atreyente. Nuestro público tendrá ocasión de admirar en 
esta artista a una de las expresiones más genuinas de la distinción y del buen gusto. 

También llega otro número importante a enriquecer el vasto programa del Casino. Nos referimos al dueto Zari 
Zar, cuyos informes son inmejorables, 

El debut de las 20 Casino Girls, efectuado el sábado último, fué recibido por el público que llenaba la sala 
con grandes aplausos y, £ juzgar por la corrección con que ese grupo de cantantes y bailarinas ejecuta su repertorio, 
el éxito ha de ir acentuándose. 
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A: > 
SE Nuestro éxito es completo; aumentamos las ventas dia- E 

riamente y nos vemos obligados, para poder atender debida- 
mente al público, a trasladar nuestro comercio al espléndido y 
grandioso edificio de en frente, calle Bartolomé Mitre, 802 al 834, 
— == Buenos Altres. ===> 


ZARALA 


Bmé. MITRE, 799 
Con tal motivo, ha efectuado 


Trajes de saco, en casimires de 28 
pura lana, desde $ 48 hasta $ 


(e en todas las calidades y 
| /'| formas de moda, desde pe- 28 
[Y sos 80 hasta......... $ 
SASTRERIA.— Trajes de saco, sobre me- 
dida, en casimires de pura lana, 55 
importados, desde.......... $ 


CALZADO.— Botines en todas las hor- 
mas, varias calidades, el par, 
Da IEA O e AO IA E $ 90 


SOMBREROS. —Alpinos de castor, en <= Al 
colores de moda y negro, A Mi 
¿5.90 ) ) i 
, 

p 


¿A 
00% 
PS 


Pagaderos en diez mensualida- 
des, son acordados con libe- 
ralidad. Soliciten informes. 


Nuestro CATALOGO 
M. ZABALA. | 
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Los sufrimientos 
del estómago 


tienen forzosamente su repercusión 
sobre todo el organismo, haciendo 
del paciente un individuo débil, 
nervioso y siempre irritable, por lo 
rebelde de su enfermedad y más 
todavía por los desengaños que tiene 
a cada'* momento al probar sin 
resultado una multitud de específi- 
cos. No se deje engañar más con 
promesas bombásticas; pero sí, haga 
todavía una última prueba, afirmán- 
dose en lo bueno, en lo conocido, 
en lo que siempre ha dado exce- 
lentes resultados: El 


DIGESTIVO 
MOJARRIETA 


ha devuelto la salud a millares de 
desesperados del estómago, como 
consta en la multitud de certificados 
extendidos por enfermos de ambas 
Américas, y principalmente de la 
República Argentina. No se extrañe 
que pueda triunfar donde ha fraca- 
sado todo otro tratamiento, pues 
procede como ningún otro por la 
teoría científica moderna de la anti- 
sepsia del aparato digestivo. 


En venta: Droguería de la Estrella, Ltda., 
sus secciones y todas las farmacias 


| te inves 


El ejemplo 


La educación primera del hogar, se prolonga muy 
allá en la vida, y su impresión en verdad no se pierde 
en absoluto jamás, Pero llega un momento, en el trans- 
curso de los años, en que la influencia ejercida por el 
hogar no es ya tan poderosa, desgastándose continua- 
mente con el roce de amigos y camaradas que imponen 
y que paulatinamente van transformando y amoldando 
el carácter por la fuerza persuasiva del ejemplo, 

Es imposible que el contacto con aquellos que nos 
rodean, no produzca un efecto muy grande sobro 
nosotros, «El ejemplo, decía Burke, es la escuela de la 
humanidad, que no aprende sino en ella». 

La gran divisa que Burke escribió para el marqués 
de Rockingham, merece la pena de ser citada: «Recuer- 
da, imita, perseveras. - 

La imitación es tan inconsciente en nosotros, que pa- 
sa desapercibida por el momento; por eso sus efectos 
són menos permanentes. 

Hasta las naturalezas más débiles ejercen influen- 
cia sobre aquellos con quienes están en contacto, La 
aproximación de los sentimientos, de pansamientos, de 
costumbres, es constante y la acción del medio ambien - 


, 
nte. 

Emerson ha observado que los matrimonios viejos. 
los amigos que han vivido mucho tiempo juntos, con 
cluyen poco a poco por parecerse, no sólo en la manera 


| de pensar y en los modales, sino también en los rasgos 


fisionómicos, al punto, en algunos casos de muy largis 
convivencia, de llegar al extremo de parecer hermanos, 

Y si esto es cierto para seres ya formados, ¡con cuán- 
ta más razón no lo será para los niños, los jóvenes, na- 
turalezas tiernas, flexibles, impresionables y dispuestas 
a tomar las formas y contornos que les impongan los 
moldes con que se rodeen. 


Se cuenta de Platón que habiendo reprendido a un 
niño por una mañita insignificante, le replicó el pe- 
queño: —« Tú me reprendes por bien poca cosa hb, -—- 
«Una costumbre », respondió Platón, «no es una pe- 
queña cosa », 

Una mala costumbre que degenere en hábito se hace 
tiránica: se han visto hombres aferrarse a un vicio del 
que antes han maldecido. « Dime con quien andas y 
te diré quien eres». Asociarse con seres depravados, 
atestigua ya tendencias viciosas; frecuentar su sociedad, 
conduce a inevitable degradación. Séneca decía: «La 
conversación con libertinos es muy perjudicial; aun su. 
poniendo que no haya mal inmediato, ella deja su ger- 
men venenoso en el espíritu, que nos perseguirá y es 
como una infección que se desarrolla en nosotros », 

Tratar con personas de elevado carácter y educación, 
y os veréis elevado y transfigurado: conocer a dichas 
personas es amarlas, honrarlas y admirarlas. Por el 
contrario, hay que evitar y despreciar aquellas otras, 
«en quienes el saber no es más que bestialidad », como 
dijo Rabelais. 

Las relaciones con seres vulgares y egoístas, son 
igualmente perjudiciales, produciendo en el alma efec- 
tos áridos, limitados, enemizos de la verdadera gran- 
deza del hombre y de la amplitud del carácter; el espi- 
ritu se habitúa a caminar por sureos angostos; la natu- 
raleza moral se torna débil, irrisoluta, demaiñido fácil, 
lo que es la ruina de toda ambición noble. 

Por el contrario, el contacto con personas sabias, 
mejores y de más experiencia que nosotros, es siempre 
fuente de inspiración y vigor. Por ellas, se encuentra 
realzada nuestra propia ciencia de la vida. 

La sola vista de un hombre grande y generoso, es u 
menudo una inspiración para la juventud, en quien es 
innato el instinto de admirax y amar a aquello que es 
dulce, valiente, verdadero, y magnánimo. Chateau- 
briand no vió a Wáshington más que una vez, pero le 
recordó toda su vida. « Wáshinston ha descendido a la 
tumba antes de que un poco de ruido se hubiera ligado 
a mis pasos; yo he pasado delante de él como el ser más 
desconocido; él estaba entonces en todo su apogeo, yo 
en toda mi obscuridad; probablemente mi nombre no 
se grabó ni por un solo día en su memoria, Con todo, he 
sido feliz con que sus miradas hayan caído sobre mí. 
Ello me animó para todo el resto de mi vida. Hay una 
virtnd poderosa hesta en la mirada de un gran hombre, 
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A E e. $ E 
De exquisitez su- 
prema; de insusti- 
tuíble acción tónica, 
para sanos y en- 
fermos. 


El vino añejo 
incomparable. 


Unicos importadores: 


Gonzalo Sáenz y Cía. 
EM Maipú, 29. Bs. Aires 
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PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. Arren- 
dataría de tabacos de España. El gobierno español exige, en la ela- 
boración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía, 
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Del Brasil 


Imponente manifestación popular que se organizó en San Pablo, al conocerse el decreto del Ejecntivo, de haber quedado rotas las relaciones 
diplomáticas entre la República del Brasil y el Imperio Alemán, 


que dará a Vd. 20 o más años de felicidad. 


Vd. no tiene apetito; un plato de cocina, ya sea 
un pollito u otro, un lindo postre de frutas su- 
culentas, no le tientan; el sentarse a la mesa es 
para Vd. un sacrificio, Pues bien: vea el porqué, 
y verá que hace uno o más días QUE NO HA 
IDO DE CUERPO. 


Cúrese y evítelo; ello es fácil, pues últimamente 
ha aparecido la 


NORMALARINE 


Cuanto más se come, mejor y más se vive. 
Pida informes a la” 


Compañía de la NORMALARINE 
Casilla de Correo, 960. Buenos Aires 


Un minuto de conversación 


No es un medicamento; son vegetales combinados. 


La naturaleza hace nuevos 
cutis. 


(Pol “Family Physicisn.”) 


Es un hecho conocido que la piel humana está 
sufriendo constantemente un cambio de desgaste 
y renovación. Cuando se avanza en años, o la 
vitalidad declina, este cambio de tejidos se entor- 
pece. La piel mortecina y manchada, permanece, 
tanto tiempo, que las personas se quedan con cutis 
“pobre”, 

El sentido común nos dice, que esta epidermis 
mortecina no se la puede hacer revivir o hermo- 
sear con cosméticos, abluciones o polvos. El re- 
medio natural que hay que hacer, es quitar la piel 
ofensiva, llevándose el cutis malo. Se ha visto 
que la cera ordinaria mercolizada, absorbe com- 
pletamente la piel debilitada, en partículas peque- 
ñas, tan suave y gradualmente que no causa mo- 
lestia aleuna, La cera mercolizada — que se puede 
comprar en cualquier botica — se pone por las no- 
ches lo mismo que si fuera cold cream, y se lava 
por las mañanas. Si quiere usted tener un cutis 
brillante y hermoso, use este sencillo remedio. 


Lotería Nacional 
15 mayo $ 80.000; entero, $ 15.75; quinto, $ 3.15 
15 » la combinación de $ 100.000, vale $ 21.75 
19 » $20.000; entero, $ 5.—; quinto, $ 1.— 

A cada pedido agrégueso 5 1". para el certificado y extracto, 


, Giros y érdenes a . ENTRE RIOS, 1114 
Héctor Saccorotti BUENO3 AIRES 
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TRAJES PARA NIÑOS 


Nuestro surtido de trajes para 
niños representa siempre, en for- 
ma absoluta, la última palabra en 


Elegancia, moda, cali- < 
dad y precios módicos. 
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N.* 1, — TRAJE SAQUITO, hechura muy elegante, en rico paño, colores lisos: 
gris, azul y marrón, botamangas con vivo de seda blanca, blusa de seda 
blanca, con chorrera, cuello plegado y una patita de gallo, 

Años: 5 


[|S ] 


5-6 


36.— 


N.* 2. — TRAJE PARA BEBE, en sarga blanca de pura lana, doble cuello y 

puños de seda, con plegado y una patita de gallo. 

Años: 2-3 4-5 
s 23.50 24.50 

N.* 3. — SOBRETODO BEBE, forma rusa, cruzado, cuello y puños de astra- 
kán negro, confeccionado en casimires acheviotados de pura lana, colores 
lisos: verde-obscuro, azul marino y gris, con tablón on la espalda, cinturón 
del mismo casimir, todo forrado en seda. 

Años: 2-3-4 5-8 


5 32.—  34.— 
N.* 4. — TRAJE «*TRIC-TRAC», la blusa de sarga do lana blanca, pantalón de 


terciopelo negro o de otomano de seda negra a rayitas blancas, cuello y puños 
de seda, con volado y una vainilla de seda en la orilla. Años: 


nr rs 


con religiosa, abertura en la espalda, cinturón del mismo casimir y cuatro 
bolsillos. 
Años: 7-8 9-10 11-12 13-14 


2) $5 26.50 27.50 -.28.50 29.50 


ALA CIUDAD e co z 
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Florida y Sarmiento-Bs. Aires 


LE 
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De La Plata 


El teniente coronel Doralio Hermosid, jefe del 7.” de infan- 
teria, nombrado Jefe de la Policía por la intervención de la 
provincia, 


Delegados que concurrieron a la asamblea celebrada en la Cá- 
mara de Comercio de La Plata, para tratar de la reducción 
de los impuestos provinciales. 


DIGESTÓNICO 


del Dr. Y. F. VICENTE, de Madrid, es la última palabra de la ciencia. 


Cada cucharada equivale a un golpe certero que abate las GAS- 


TRALGIAS, DISPEPSIAS, ESTREÑIMIENTO, ACEDÍAS, 
NAUSEAS y en general las digestiones difíciles y dolorosas. 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS DELA REPÚBLICA 


toncitos 43, a ele- = d ' 
gir cualquiera de - =7 18 OO O Y gir cualquiera de 
estas alhajas 18 r, SS CERAS estas alhajas 18 r. 


Anillo liso para ambos PI] Con 3 brillantitos para 
sexos, iniciales gratis, P] señora o caballero, 


Con 14 brillantitos, 
algo chic. | 


Con monograma, 


Y €g8 
Bonitas rosetas 
para niña. Pe 5 0.50 más. 


S A. e 
so | : a , sy ; ' dé mn : = Dar 
Precioso cintillo, con erlas Electa y bri- PM Para señora o seño- | GpArTIS 
5 6 7 brillantitos. li ici llantitos. rita. 


Visiten nuestras vidrieras, Dirigir los pedidos, con el importe, a la Relojería y Joyeria de Canjeamos cartoncitos 43, 
| con precios rebajados. P. SEITLER, B. de Irigoyen, 540 - Bs. Aires | a dos centavos cada uno. 
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Las confecciones GATH € CHAVES son 
la última palabra del buen gusto y la más 
fiel expresión de la moda imperante. 


FOURRURES “E 
Gath € Chaves, 


como representante exclusivo de 


%F REVILLON FRERES A 


Y la casa de pieles más famosa e impor- |! 
'f tante del mundo, está en visibles condi- «| 
ciones de superioridad sobre cualquiera 
otra firma, ya que amparado por nom- 
bre tan prestigioso, puede ofrecer a su 

clientela, la máxima garantía de auten- JN 
ticilad y de clase. — En las formas 

más modernas y diversas, hemos re- X) Ñ 
cibido bellas creaciones de Renards / Ñ ' 


blancos, grises, negros y dorados; h f 


Skungs, Oppossum, Putois, Marta, 
Topo, Armiño, Petit gris, Murmel, 
Kolinsky, Loutre, Hudson, Tau- 2 j 
GM De, Vison, Colombia, Chevre, £; 
Lapin, etc., etc. , 
Ú 


SA 


GATH:CHAVES L 


1. — Elegante vestido de fantasía, confeccio- 2.— Vestido jantasía, confeccionado en géne- 
nado en gabardina de lana en colores, ador- ro de lana en colores, adornado con cuello 


nado con cuello y bolsillos de piel y cinturón de paño, modelo de 4 2 0 0 


PME FOUTM AMERICAN STORES ... , E | 
Ñ 
de skung, forrado de seda, a $ 88.00 gran chic, a , $ E 
= 
ol 


EDAD Ar i 


AFORO ATA AO O TEA AA A AS 
EZZ====—=__——___ ____ == IÑÁÁ—-EÓÓÁ——DOÓEÓáá]á—______ Y 
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Un hombre que iba con dos nenes, 
hace parar el tranvía número 5, y le 
pregunta al guarda: 

—Diígame, guarda, mi Pocholo, que 
tiene un año y cuatro meses, ¿puede 
viajar sin boleto? 

Sí, señor. 

— ¿Y mi catita, qué tiene dos 
años? 

— También. 

— Pues hágame el favor de bajar- 
los en la Plaza de Flores, porque yo 
sigo a pie. 

E. B. 


horas el piano. 


aplicación? 


log vecinos. 


que no se hiela? 
— Él aqua caliente. 
Lojso. 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
Jas que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas, 


— Desde mañana, estudiaré cinco 
¿Si?... ¿Y a qué se debe esa 


— Á que mamá se ha peleado con 


Mamá. — Bien, Moisés; mañana 
es el cumpleaños de Abrahancito. 
¿Qué le vas a dar de regalo? 

Papá. — Si se porta Lien haré lim- 

2 piar los vidrios de las ventanas de la 
— ¿Quién puede citarme un líquido calle para que pueda divertirse vien- 
do pasar el tranvía. 


son maravillosos. 
Una hormica puede levantar un peso 
Lres veces mayor que el suyo. 


Los insectos 


— Eso no es nada... A mí, una 
avispa en cierta ocasión me levantó 
tres palmos del suelo. 

— Mant. 

— ¡Cómo se le llama al hombre 
que todavía no se ha casado? 

— Soltero. 

— ¿Y cómo se le llama al que se ha 
casado? 

¡Una punta de cosas, hijo mío! 


F. ve L, 


GALO. 


El dinero habla por uno. 
— Lo sé. Yo me casé con un millón. 


L. Mocn. P, SrueEx. 


¡Hay que obedecer 
a la Naturaleza! 


Si las madres, celosas de sus deberes como tales, 
somprendieran en todo su aleanco la verdad que esa 
máxima encierra, no incurrirían en el grave error de 
utilizar alimentos artificiales para la nutrición de sus 
niños. La sabia Naturaleza les asigna a ellas la noble 
misión de amamantarlos y cumpliéndola salvan en 
muchísimos casos a sus niños de la muerte que les ace- 
cha en su primer año de vida, 

El único alimento racional para las criaturas es la 
leche materna. Esta indiscutible verdad se afirma en 
el hecho de que la ciencia se ha esforzado por hallar 
un alimento natural que fayorezca la secreción láctea 
y lo ha encontrado en «Lactaris», producto eminente- 
mente puro, sano y de fácil digestión, y que tiene ade- 
más la ventaja de poder serle suministrado al niño en 
caso de que por deficiencia orgánica de la madre no 
fuera posible criarlo al pecho. 

Para las madres que amamantan a sus niños, «Lac- 
taris» es un poderoso e insubstituíble alimento que pro- 
duce, aumenta y enriquece la leche, 

«Lactaris, no contiene componentes químicos de nin- 
guna clase. Es únicamente una mezcla de cereales se- 
lectamente escogidos, perfectamente descascarados y 
molidos y combinados científicamente en proporciones 
justísimas para que produzcan los caplélididos resul- 
tados que se obtienen con él, lo que no sucede cón los 
demás alimentos que se pretende hacer pasar por simi- 
lares, cuando no como superiores a «Lactaris», no siendo 
ni siquiera parecidos a éste. 

También para los adultos, como para los niños, «Lac- 
taris» produce sorprendentes efectos, pues fortifica 
eficazmente a todos, llenándoles las carnes por delga- 
dos que sean quienes usen este alimento. Para señoras, 
señoritas y niñas delgadas y débiles, los resultados de 
«Lactaris» son asombrosos, pues les redondea las for- 
mas, y les da el color rosado de la perfecta salud. 

En venta en todas las buenas farmacias. 


“Soy un Hércues 
desde que estoy 
en “LA FALDA”. 


Eminentes autoridades médi- 
cas reconocen que en Europa 
no existe estación climatérica 
que iguale a “La Falda”, en 
cuanto a sequedad del aire, 
prevaleciendo los días de sol. 


Una estadía en el “Edén Ho- 
tel”? en los meses de Otoño 
a Invierno, es ideal para ro- 
bustecerse. 


“Edén Hotel”, es un establecimiento 

que hace honor al país, y en él se dis- 
frutan comodidades y confort. como en los más renom- 
brados hoteles del extranjero. 


Edén Hotel 
Estancia'La Falda' 


Sierras de Cordoba 


El rincón más sano y delicioso de la 
Argentina para las temporadas de 
Otoño e Invierno, y el sitio ideal para 
pasar la luna de miel, No lo olviden 
los novios, 


— 
—e 


Por informes, a la 
Administración 
del Edén Hotel, 
sLa Faldas, F.C.A. 
del Norta oenFlo- 
rida, 23), Buenos 
Aires. U, Telefó- 
nica, 2159, Buenos 
Aires. 
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La Ar gentina n TIA 
ROSS 

Ayda. de Mayo 1001 / P 

esq. B. Se Irigoyen ó 


S 
z ¿Cuál de estos sobretodos le gusta más a Vd.? 


Los tres son de rigurosa moda y de la mayor elegancia 


Decídase Vd. por alguno de ellos 
y venga pronto a visitarnos. 


un 
Mu 


un: 
SANA 


un 
ÉS 
NS 
se 
S 


PAYO NOS 


N.* 1. - SOBRETODO raglan, de | N.* 2.—SOBRETODO derecho, | N.* 3. - SOBRETODO cruzado, con 


gran vuelo confeccionado en casi- muy entallado, modelo de última pliegues y presillas en la espalda, 
mir, colores lisos, gris, negro y moda, confeccionado en casimir confeccionado esmeradamente en 
azul marino, De $ 69.50 49 50 fantasía de gran novedad, 4 50 casimir gris liso, negro y 52 50 
A. catas D . forro de seda pura, a... $ . azul marino. De$ 85 a $ YA. 


e A A 


CRE DITOS Acordamos créditos en mercaderías, pagables en diez meses, sin cobrar interés 
za y sin recargar los precios. — SOLICITEN CONDICIONES. 
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YA ERÍA INÚTIL HACER UN CIGARRILLO 

S% 4 tan bueno como- los REINA VICTORIA 

FI si los fumadores no supieran apreciar 

debidamente su calidad. Faltando el 

aprecio del público, un fabricante podría 

rtículo de primera calidad y sin embargo 

no lo vendería. Pero los fumadores conocen un 
buen cigarrillo cuando lo fuman. 


4 


EZ 


esa 


Los fabricantes de los cigarrillos REINA VICTORIA 
se consideran entre los afortunados al haber hecho 
un cigarrillo de primera calidad y contar con un público 
que sabe apreciarlo debidamente en todo su 
valor. De cada cuatro fumadores de ci- 
garrillos de 30 centavos, tres fuman 


REINA VICTORIA. 


a 
¿0 
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CARAS,CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XX BUENOS AIRES, 12 DE MAYO DE 1917 N.* 971 : 


Jugador con ventaja 


Cantilo. — Sólo me falta hacer caer ese bolo para que gane el partido... 


Ferreyra. — El señor Interventor, es muy radical en sus procedimientos!... 
Dib, de Redondo. 
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LAS MULTITUDES 


Indudablemente nuestros progresos son evidentes; 
el ojo los descubre a simple vista: ya es un rascacielo 
que da miedo mirarlo, ya es un bár con todo el confort 
vanqui, o bien ina recheme que sorprende a los tran- 
geuntes, y da oportunidad a los desvenpados para for- 
mar corro a su drededor y perder un par de horas, 

Pero lo que no nos sospechamos, y hay que rendirse 
a la evidencia, es que tenemos multitudes puua todo, 
Basta que aparezca por las esquinas un cartel avisando 
de que se quiere protestar de esto o do otro, y las firmas 
de costumbre, para que la plaza del Congreso se Hene 
de gente que se desgañita vivando lo que sca! 

Y menos mal, cuundo las multitudes se eomgregin 
atraídas por escuchar tal cual orador de renombre, 
como sucedía antes: pero hoy, sin necesidad de ese 
cebo, hay multitudes para todos los nsos y abusos. 
Quizá como está la ópoca triste, y falta dinero para 
espectáculos, cenando se les brinda uno gratis, el pú- 
blico acude con el propósito de divertirse, y a pretexto 
de vivas o mueras se Mr a desu mala situación. 

Ultimamente hemos tenido multitudes para todo. 
y el espectador imparcial que quisiera saber que pienso 
el pueblo de Buenos Aires, a juzgar por esas muche- 
dumbres, que ostentando cartelones y al compás de 
bandas de música destila por la Avenida de Mayo, se 
hubiera equivocado; pues si hoy se iba a dormir con- 
fiado en que el pueblo era esto, al día siguiente otra 
manifestación le probaba que era lo otro, 

Hasta Juraríamos que eva la misma, que arrenpentó- 
da de haber gritado hoy contra esto y aquello, «a la 
noche siguiente quería demostrar que era lo otro, 

En lo que no hay duda, es en que hay mucha más 

gente desocupada de la que pudiera imaginarse, 
Y para convencerse de ello, no habría más que hucer 
la prueba poniendo carteles para protestar de que an- 
den los locos sueltos por la calle, y se vería como habia 
protestantes con banderas y banda de música para 
adherir a la manifestación. 


De seguir así las cosas, no desesperanzamos de que 
vengan pedirnos un cigarrillo en manifestación v nos 
huznen el consabido diseurso con el preámbulo de ein. 
dadanos! pronunciado econ énfasis, 

Los políticos, que fan ansiosos se muestran siempre 
de halavar a las multitudes y de reclutarlas en día de 
elecciones, deben estudiar el modo de sacar provecho 
de éstas que tan espontáneamente surgen en nuestras 
calles, y regimentarlas y reclamentarlas para el mo 
mento oportunso, porque esos tres, etatro e cinco mil 
ciudadanos que tan prontos están a desvañitarse yi 
vando una causa cualquiera, lo harían con más gusto 
por un aspirante a prócer, 

Ahora sí, éstas que surgen por generación espontá- 
nea, parecen peligrosas, pues se han dado easos de que 
tativadas de tanto vociferar y queriendo probar que 
existen, y que son una fuerza, han dado cn romper 
vidrios como acto de protesta 

Y ima multitud sin frena, es algo que no contiene el 
escuadrón de seguri ni la verba de nuestros bri- 
lantes oradores, a juzgar por la actuación de las últi- 
más multitudes que pascaron por nuestra Avenida, 

LElderecho de protesta creemos queno habíanecesidad 
de pascarlo tanto, mi vociferarlo con frases ofensivas 
pura dos que no piensen de igual modo; si es justa la 
protesta, ella se impone de por sí, porque una verdad 
no lo es porque la griten muehos, ni porque se propule 
en voz alt la verdad es verdad por sí sola. 

El Jefe de Policía podría hacer mucho para tranquí- 
lizar a esas muchedumbres improvisadas, haciendo res- 
ponsables a los organizadores de manifestaciones, otra 
profesión, que dado el progreso que hemos aleanzado, 
parece existir entre nosotros y tener éxito, sobre todo 
en estos tiempos en que hay tanto desocupado. 


MarTÍis DE AcHÁVAL 


Dio de Redondo. 
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doPvirroy Úniers enla Úrgentina 


Soldado y Colono 


Por un tiempo no mavor de 
quince días, fué huésped de Bue- 
anos Aires. un distinunidorxtran- 
jeto que leva un apellido ínti- 
mamente vinenlado a la histo- 
a de esta cindad: enzó desco- 
pocido sus bulliciosas callos, no 
obstante ser el heredero de los 
preclaros hlasones y del noble 
título de Jos condes de Buenos 
Mires: blasones y título que un 


A su Rey Carlos IV, la 
lealtad de Buenos Ai- 
res. 


vientode demboera- 
cia aventó para 
siempre de las pla- 
vas del Plata! ¡Y 
escextranjero, que 
hoy está cruzando 
el veéano rumbo a 
su patria, Francia, 
era el conde Juan 
de Liniers, hiznie- 
to del famoso vi- 
rrey y paladín de 
las heroicas jorna- 
das de las invasio- 
nes inglesas! ¡Cuán- 
tos recuerdos le habrá eyocado 
esta gran metrópoli, la antivua y 
heroica aldea del virreinato que 
tuvo, en aquellos tiempos de epo- 
peva y bizarría, en su inmortal y 
caballereseo bisabuelo, su héroe 
brillante y su primer soldado!... 

Y esc extranjero, casi por com- 
pleto desconocido en esta ciudad, 
ha contribuido, sin embargo, con 
su brazo y trabajo al engrandeci- 
miento de la Argentina y al pro- 
greso del territorio de Santa 
Cruz. Era un colono tranquilo y 
trabajador; pero la voz de la pa- 
tria en pelizro. ante el irresistible 
avanco de las huestes enemigas, 
oblizóle a trocar el arado por la 
vada y el dulce silencio del de- 
sierto por el infernal estruendo de 
las batallas, 

La colosal tracodia, donde me- 
dia Humanidad se desangra. en- 
tre el fragoroso retumbar de los 
cañones y elrojizo fuluor de los in 
vendios, le arraneó de la apacible 
soledad de su cabaña, perdida en 
«Hejano desierto delsuelo patazón, 
arrastrándol en hi sanurienta 
gine, las furias de la 
Y eonde Juan de Liniers, nació 
en 1881, en Francia, viviendo has- 
ta 1901 en el castillo de Le Pon., 


Quiso ser vencedora; ya esti vencida. — 
XU de arosto de MDCCYI 


Conde Juan de Liniers. 


Pero no vencerme. 


El conde, con uniforme de oficial francés. 


tyarno,en Ohampdeniers(Deux- 
Sevres) que heredó desus mayo- 
res, Ese castillo está situado a 6 
leguas de Niort, lugar donde yi- 
no al mundo el virrey del Río 
de la Plata, Desde 1901 ha vi- 
vido en el territorio de Santa 
Cruz. donde, a fuerza de cONnS=- 
tancia y trabajo. logró conver- 
tirse en propietario de un im- 
portante establecimiento gana. 


Pudiste sorprenderme, 
— Mercedes Gonzá- 
lez y Lavalle a los 
ilustres defensores de 
su rey y de su patria, 
Liniers, Concha y La- 
sala, -- Buenos Aires 
sorprendida, junio de 
1806. 


dero, conquistán- 
dose, además, el ca. 
riño y estimación 
delos habitantes de 
aquel rico territo- 
rio argentino, 

Al estallar la 


Bueno; Aires defen- ¿uerra en 1914, el 
dida, día 5 de julio de 1:07. —— Liniers, conde de Liniers, 


Concha, Lasa- sealistó voluntario 
> Ed pri Y al ejórcito francés, 

y combatiendo en la 
Marne y en la orilla de la Mcuse, 
verca de St. Mikiel, donde cayó 
herido por la explosión de una 
eranada, en abril de 1915, Dos 
meses permaneció .on un hospital 
hasta que restal lecido regresó al 
frente, encontrándose en las bata. 
llas de Champagne y Verdun, en 
las cuales luchó con heroísmo, 
mereciendo el aplauso y recono- 
cimiento de sus jefes y camara- 
dis! 

En octubre de 1916 el gobierno 
otorzóle una licencia de seis me- 
ses que aprovechó 6] conde de Li- 
niers para ira la Patasonia y vi- 
sitar su establecimiento ganadero 
de Santa Cruz, A tines de marzo 
vino a Buenos Aires, regresando 
a Francia el 21 de abril. a fin de 
reincorporarse a las filas, 

Ll conde de Liniers, poseedor 
de importantes documentos, mu- 
chos de ellos desconocidos, asi co- 
mo de una valiosa colección de 
medallas que pertenecieron a su 
ilustre bisabuelo, tiene el prepósi- 
to de donarlos 41 Museo Histórico 
Nacional! 


Ebrarno KR, Rossr 
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Rodó en 1900. 


el 3 del actual en 
Palermo, Italia. 


Cuando tuvimos en esti 
casa la íntima y legítima 
satisfacción de anunciar 
que José Enrique Rodó 
iría a Europa en calidarl 
de corresponsal de Caras 
Y CARETAS, ¡cuán lejos es 
tábamos de pensar que 
nuestro amigo habria de 
desempeñar ton corto 
tiempo el puesto que con 
tan buena voluntad ha- 
bía aceptado! La noticia 
de su inesperada muerte 
ha sido, pues, para nos 
otros un doble duelo: la 
deploramos porque con 
Rodó ha desaparecido 
uno de los escritores que 
más honraban a la Amó- 
rica española, y porque 
Caras Y CARETAS no po- 
drá ya ofrecer a sus lecto 
res las brillantes páginas 
que para nosotros escri- 
bía. 

rodó ha muerto joven. 
y, sin embargo, parece 
que hubiera sido viejo, 
tanto tiempo hace que se 
conquistó un puesto de 
primera fila entre los es- 
critores de su patria y de 


Ultimo retrato de José Enrique Rodó. 


/ | Rodó en 1909. 
YA 
006 
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Cláusula 4.* del contrato que espontáneamente envió a nuestro 
director, aceptando la corresponsalia de «Caras y Caretas», y 
porque ello refleja honor sobre el periodismo argentino, debemos 
añadir que «Caras y Caretas» no impuso condiciones ningunas 
a Rodó, sino que aceptó las formuladas por el eminente escritor, 
sin exigencia ninguna de nuestra parte. Sabiamos que Rodó — 
como con su franqueza de caballero nos lo habia dicho — pasaba 
«una hora de tristeza», y quisimos evitarle todo lo que pudiera ser 
una amargura en su voluntario destierro, facilitándole su tarea 
y allanándole toda dificultad económica. 


2 


A 
cJasé Onregue Hr 


COMRESPONSAL DE CARAS Y CANETAS"', DE BUENOS AIRES 


Anverso de la tarjeta que usaba en Europa, como corresponsal de 
«Caras y Caretas». 


Pbrren eo; -OS Lo 306 | 


Paz Aria ei de de” dl 
Le lavo bh e Ai 


La dm ¿ntrctr la mb 


Reverso de la tarjeta que dirigió a nuestro director, remitiéndole un 


artículo desde Florencia. 


la América; más aún, entre los grandes eserjtores de 
habla castellana. Su precocidad fué excepcional. No 
era la precocidad del «niño prodigio» que asombra hasta 
que llega a hombre y pasa a ser tan vulgar como cual- 
auiera otro. La precocidad de Rodó era la del niño que 
va es hombre por el noble anhelo de saber, por la madu- 
rez del juicio, por la seriedad para considerar la vida. 
A los veinte años era tan digno de admiración como en 
el día de su muerte. Su poderoso talento se impuso en- 
tonces como se impuso después, A nadie le extrañaba 
que aún hombres que peinaban canas le llamaran mues- 
tro, cuando apenas alcanzaba la edad de los discípulos 
aprovechados. 

La aparición de Rodó en el mundo literario ameri- 
cano no pasó ni pudo pasar inadvertida para nadie que 
tuviera un adarme siquiera de sentido crítico. Los eru- 
ditos se regocijaron al ver aumentado su número con 
uno de tanta valía, Los literatos y poctas adivinaron 
que el novel escritor era capaz de indicar buenos rum- 
bos. Los pensadores comprendieron que aquella cabeza 
verdaderamente pensaba. El éxito de Rodó fué, pues, 
iulminante. Por fulminante. hubiera podido temers: 
que fuera efimero. Temores vanos que el tiempo no 
tardó en desvanecer, 

Sería menester un libro para estudiar la personalidad 
de Rodó y su obra; pero sí podemos apuntar en este 


MWPCOCOES 


breve artículo que sus cua- 
lidades de hombre eorres- 
pondian plenamente a sus 
enalidados de escritor. Ni 
en su vida privada ni cn su 
vida pública, pudo jamás 
sele de ninguna elau- 
dicación, Era recto, genero- 
so, modesto, No ercía que 
el talento es patente para 
la pereza. No pensaba que 
el estudio es incompatible 
con las más brillantes cua 
lidades literarias, Estudiaba siempre; y per 
lo que había estudiado. No aspiraba a los éxitos 
poco duraderos de la improvisación. Quería 
construir de piedra, porque sabía que los estu- 
cos, por bellos que sean, se los lleva el tiempo 
en breve plazo. De ahí la solidez de su obra, aún 
de aquella narte que nació para un destino efí- 
mero en razón de su propio carácter. 

Rodá era un escritor de primera fuerza, Cono- 
cía admirablemente el idioma, y lo manejaba 
como el orfebre maneja el oro: lo adaptaba a to- 
das las modalidades de su pensamiento; pero sin 
rebajar su ley ni en un quilate. Los que sostie- 
nen la incapacidad del castellano para expresar 
ciertos matices de las ideas, que lean a Rodó y 
se convencerán de su error, 


Rodó en 1907. 


caba 


La Rebacción, 


Rodó, contemplando su ciudad, 
desde los balcones de su casa. 
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dE la SOCIO 
TP ÚSCUASCLsias 
CAS teuslaas?, 
CAQUAJUC USAS 


De alguno: años a esta parte se 
acentúa entre nosotros una tenden- 
cia artística, que es muy digna de 
tenerse en cuenta y merece por to- 
do concepto la ayuda de los pode- 
res públicos, 

Al salón nacional donde se exhi- 
hen todos los años los cuadros de 
nuestros pintores más distingui- 
dos, y donde están representadas 
todas las escuelas, siendo ese torneo 
artístico el barómetro que pone de 
manifiesto, el grado de cultura que 
hemos aieanzado en el arte pictórico, 
y en el que todos los artistas de cora- 
7Ón, puenan por estar dicnamente repre: 
sentados y además de alcanzar un pre- 
mio tener el honor de ver figurar sus cua- 
dros en el Museo de Bellas Artes, hay que 
agregar ahora otra tendencia artística que 
pone de relieye nuestra evolución en el arte. 

Nos referimos a la Sociedad de acuarelistas. paste- 
listas y aguafuertistas, la que en pocos años, estimu- 

lando entre nosotros esa tendencia de emplear nuevos 

procedimientos, ha hecho surgir un núcleo importante 
de artistas de méritos, para quienes las dificultades de 
esa técnica dejó de tener dificultades 

Hoy, inaugura su Tercer salón anual, y por la calidad 
v el número de las obras expuestas se ve que son varios 
los artistas que han de llamar la atención del jurado. 


Senor 
a lyandeo 
Chinstiophersa n 


NALIIAN OA AIN 


Miquel Pelnonz 
Emilio Confumen 
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El señor Alejandro Christophersen, presenta varios 
trabajos de una -téenica sobria y de un buen 
gusto que denota su calidad de artista de cepa. 
El señor Emilio Centurión, nuestro colabo- 
rador, exhibe varios pasteles donde pone de 
relieye que las dificultados dejaron de ser 
para él, y en cuanto a dibujo y color se 
ve que es un artista de los que progresan 
y del que puede esperar mucho el arte 
argentino. Miguel Petrone, es otro de 
los jóvenes que llaman la atención; 
su colorido brillante y la factura de 
sus obras revelan en él un téenico 
consumado, 

Gastón Jany, joven y talentoso 
pintor, prueba con los trabajos pre- 
sentados que hay en él un artista 
al que le esperan triunfos, 

El señor Raúl Prieto, es otro de los 
muchos jóvenes que estimulados por 
el deseo de excederse, progresa dia 
a día; y el señor 
Jorge Soto Aceval, 
tiene en las obras 
que presenta moti- 
vos més que sufi- 
cientes para llamar 


VI AR A AR 


Jano 


Gastón Jarry 


la atención, pues a su correcto colori- 
do une una delicadeza de dibujo que 
le da un carácter personalísimo a sus 
obras, Nuestros compañeros los se- 
ñores Eduardo Alvarez y Alejandro 
Sirio, jóvenes de temperamento at- 
tístico, y dados a vencer dificultades, 
han hecho un alto a su labor diaria y 
presentan varias obras, dende con el 
huen gusto que les es halitual han 
impresionado varias manchas a la 
sgouache, de un vigor de colorido que 
agrada, así como varios trabajos « 
pluma. Puede asegurarse,que la actual 
exposición de acuarelistas, pastelis- 
tas y aguafuertista, supera a las an- 
teriores, en cantidad y en calidad, y 
la calidad tratándose de arte, prueba 
que hav temperamento entre nues- 
tros artistas para vencer dificulta- 
des y para hacer obra perdurable. 

Ap 


Senor 
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y orqx Sota Ucelsaf 
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Enlaces Demostraciones 


Señorita Elvira Testini, con el señor Carlos 


Y. Chute. 


A A ls 


Señorita Adelina Sara Marino, con el señor Almuerzo con que los ex alumnos y amigos del R. P. F. Alberto Cabrera le obsequiaror, 
do Parodi Lascano. en ocasión de sus bodas de plata con el profesorado, en el Colegio Lacordaire. La fiesto 
se celebró en el «Phoenix Hotel». 


Señorita Rosa J. Rivero, con el señor Ramón 
Fresno. 


Señorita Aida Guiducci, con el señor José Comida que, en el hotel «La Argentina», ofrecieron sus correligionarios al doctor Julio 
Peña. del C. Moreno, por su brillante actuación como interventor del partido radical en las 
últimas contiendas politicas de San Luis. 


Banquete con que fué obsequiado, por sus numerosos amigos, el señor Roberto H. Wilde, por haber sido nombrado Contador General de la 
Municipalidad. Se realizó el homenaje en el restaurant «La Sonámbula». 
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y ARTE ARGENTINO al DE AGUA DE SAN CLEMENTE (GÁRDORA) 


== ÓLEO DE FERNANDO FADER == 
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Dumos como curiosidad, el interesante capitulo d. la novela «La rula del aventureros, Última 
producción de Pío Baroja, una de las personalidades literarias de más relieve en España. 


NE 


REVELACIÓN DE LA ESPAÑA CLÁSICA 


A pesar de que Philonous v 
vo salimos a media noche de Val- 
tierra, llegamos a Tudela, rendi. 
des por el calor, a media ma. 
ñana, 

Entré yo en una posada, pedí un 
cuarto y me també en el suelo, 
porque no podía aguantar el so. 
0 del jergón, Tendido y sudando 
estuve varias horas, oyundo el re- 
tumbar de unas campanas y el 
tebuzno de un burro, hasta que 
el hambre me indicó que era hora 
de levantarme, Pregunté a qué 
hora se cenaba y me dijeron que 
a laz nueve. Cuando empezó a caer 
la tarde salí con Philonous a la 
orilla del Ebro, £ respiras, No 
se movía una partícula de viento. 
Il cielo estaba blanquecino por 
el calor; el río, muy ancho, pare- 
cía arder, con un cclor rojo de 
escarlota, sombreado por los bos- 
quecillos de las riberas; el hori- 
vonte se encendía con los relám- 
pavos de los montes lejanos; por 
el puente, de arcos desiguales, 
pasaban aleunos earromatos, 
istuve sentado a las orillas del 
Ebro hasta que empezó a obscu- 
recer, Su superficie roja palideció y la sombra de los 
bosquecillos quedó muy negra. 

Volví a la posada y estuve hablando con el patrón, 
que era herrador, un viejo canoso con unas antiparras 
y aire de sabio. Todavía faltaban tres cuartos de hora 
para Ja cena. 

Salí de nuevo: había visto al llegar una parte del 
pueblo moderna, insignificante. Tiré ahora por el lado 
contrario, seguí una callejuela, luego otra, después pasé 
uan arco. En aquellos callejones estrechos había carros 
grandes llonos de paja que interceptaban el paso: en 
las puertas de las casas la gente salía a respirar el aire 
ardoroso, seco y lleno de polvo; y algunos campesinos 
medio desnudos pasaban montados en un borrico o 
en una mula, 

Un farol debajo de un arco brillaba iluminando una 
hornacina y la puerta de una iglesia, La obscuridad y 
el piso desigual me hacían ir tropezando por las calles, 

Al pasar por una eneruciiada me tiraron agua y 
tierra desde un balcón, : 

Intenté volver a casa del herrador, pero me perdí 
y durante algún tiempo anduve dando vueltas por los 
mismos sitios y rincones 

En esto ví una campanilla y vi poco después delante 
de un portal estrecho una fila de hombres con cirios 
en la mano que, sin duda, acompañaban al Viático. 
Tenían la cabeza para abajo iluminada por el resplan- 
dor de los cirios. ¡Qué caras! ¡Qué aires de cansancio 
y de resignación! ¡Qué miradas de abatimiento! ¡Qué 
español! ¡Qué terriblemente español era aquello! 

Sin fijarme en la dirección eché a andar, valía una 
plaza y de allí encontré fácilmente la posada. 

El herrador y otros dos huéspedes me esperaban a 
cenar, 

Nos sentamos a la luz de un candil. Uno de los hom- 
bres era un campesino de un pueblo próximo, hombre 
de unos cincuenta años, de ojos azules y pelo rubio; 
el otro un tipo de judío tan característico, que me 
chocó, 

El labrador tenía una idea de Tudela como de un 
foco de comodidades y de placeres. Yo le dije que el 
campo por donde había eruzado me pareció árido y 
soro; pero 6l me aseguró que era fertilísimo, y es posi 
ble que tuviera razón. 

El otro, el del sire judaico, era. por lo que me dijo, 
saladador, medio hrajo y medio médico, hacía conju- 
ros para que no enfermaran las caballerías y para qui- 
tar el mal de ojo a los niños, y ereía que tonía proce 
dimi.ntos especiales para alaresr la vida, 


Ultimo retrato de Pío Baroja. 


Le dije que viéndole en otra par- 
te le hubiera tomado por un judio 
de casta sacerdotal, lo cual no le 
molestó; por el contrario, me dijo 
que su padre y su familia prore- 
dian de la judería de Tudela y que 
no sería raro que él fuese de raza 
hebrea, 

Después de cenar se apagó el 
candil, me fuí yo a la cama, y 
tuve que acostarme sin ropa por 
e. calor, Afortunadamente, a me. 
dia noche comenzó una tormenta 
con truenos y relámpagos, cayó 
un copioso chaparrón y refrescó 
el ambiente. 

Dormí unas horas y salí por la 
manana, 

El aire era ya respirable, Inme- 
diatamente me dirigí hacia la ca. 
tedral. Me reconeilió con el pueblo, 

A pesar de ser la mayoria de 
las casas de ladrillo, eran hermo- 
sas, alvunas verdaderos palacios 
con grandes puertas, balcones es. 
paciados y una galería alta con 
arcadas en el segundo piso. Em. 
potrados en las paredes ostentaban 
escudos abultados y salientes de 
piedra blanca y en las ventanas 
se veían orlas esculpidas con los primorss del Renaci- 
miento, inerustadas en el ladrillo. 

recorriendo este pueblo y luego visitando otros, me 
expliqué que en España la gente de inclinaciones es- 
tóticas no sea muy entusiasta del progreso; lo viejo 
tiene aqui su hermosura y su nobleza; en cambio, lo 
nuevo es de una mezquindad que asombra por su sen- 
tido de economia, por su sordidez trágica y completa, 
Callejeé largo rato por Tudela, al amanecer; ¡qué nom- 
bres los de las calles! Calle de la Vida, calle de la Muer- 
te, calle del Juicio... luego las calles de los oficios: 
de las Chapinerías, de las Herrerías, de los Caldereros, .. 

Se iban abriendo las puertas de las casas y saliendo 
los labradores para sus faenas; luego comenzaron a 
pasar mujeres, muchachitas y viejas con su mantilla, 
camino de la iglesia, y empezó a tocar una campana. 

Di varias vveltas a la catedral hasta encontrar una 
puerta abierta, Entré y estuve sentado contemplando 
la majestuosa nave; luego pasé a una capilla a mirar 
un admirable retablo, Estaba apoyado en un confesio- 
nario, por el lado de la reja por donde se confiesan las 
mujeres, De pronto apareció por la ventanilla una ca- 
beza gruesa de un cura, y, sin hablarme, me hizo con 
la mano un gesto de que me acercara, Quedé parali- 
zado, horrorizado. Quizás habia cometido yo un sa- 
erilegio. Quizás me esperaba la Inquisición, 

Retrocedí de prisa, salí de la capilla y me dirigí 
hacia la puerta. No me seguía nadie; pero, por si acaso, 
me marchó fuera, 

Comenzaba a hacer calor, pasaban muchos curas por 
las callejuelas, Llegué a la plaza y me sentó. Había 
mercado, puestos de verduras, de cacharros, de instru- 
mentos de labranza... 

En las mujeres que correteaban por allí, me pareció 
ver más claramente que en los hombres dos tipos dis- 
tintos: unas morenas de óvalo alargado, ojos negros, 
melancólicos, de aire un tanto judaico, y otras con un 
tipo germano, rubias, con ojos azules o claros, la cara 
cuadrada y la mirada enórgica y dura, 

Fura mi posada, Acababan de llenar de paja el patio 
y los montones dorados de vavillas lo inundaban ¿odo. 

Los mozos que habian trabajado, sudando a chorros, 
estaban bebiendo vino, 

Este polvo, este calor, esta mezela de barbarie y de 
simplicidad, este contraste de la pobreza de los calle- 
jones del pueblo con la pompa de la catedral me dió 
la revelación de la España clásica, emborracheda con 
su sol, con su vino, eon su fanatismo y con sti violencia, 


Pio Birosar, 
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De izquierda a derecha; M, Thomas, Sir Douglas Haig, el general Jotfre y Lloyd 


Georgo, visitan Ot Nacional de ESpiña 


Siempre se ha admirado el 
caso de Benjamín Disraeli, 
después lord Beacomfield, que, 
de incógnito Don Nadiejudío, 
llegó a ser jefe del aristocrá- 
tico partido conservador in- 
glés y primer ministro del 
Reino Unido, Pero el caso de 
Lloyd George es más admira. 
ble todavía, Disraeli pudo to- 
mar como punto de partida 
su positivo talento de escri- 
tor, en un país en que tanto 
se estima a los buenos escri. 


Lloyd George, pronunciando uno de sus famosos dis- 
CULSOS.. 


tores que tienen algo que decir, Y Lloyd Geor- 
ge no tenía, además, la fortuna de Disraeli: 
hijo de un maestro de escuela galense, Lloyd 
George tuvo que ser educado por un tío, por- 
que los recursos de la familia no alcanzaban 
para tanto. Pasan los años, y empieza a ejer- 
cer sin brillo y sin lucro su profesión de solici. 
tor. Pero estalla la guerra anglo-boer, y laa 
gentes no, va dejar de parar la atención 
en ese hombre rubio, de espaciosa frente, ojos 
claros y profundos al propio tiempo, de fiso- 
nomía bondadosa que, en medio de las más 
ifestaciones patrióticas, tiene 


coraje para decir que la guerra es injusta por 
parte de la Bran Bretaña, y decirlo sin exalta- 
ción ni odio, con la serenidad de quien sostiene 
una verdad de conciencia, 

A poco, sus compatriotas del país de Gales ie 
enviaron a la Cámara de los Comunes; y su ac- 
tuación en el liberalismo fué tal, que cuando a 
fines de 1905, sir Enrique Campbell Banerman 
fué llamado por el rey para organizar el gabi- 
nete liberal que sucedió al conservador de lord 
Salesbury, Lloyd George tuvo un puesto en él. 
Pero no era, clertamente, el puesto que mere- 
cia: y el ya famoso Lloyd George no estuvo en el 
sitio que le correspondía sino cuando pasó a ocu- 
ar la cartera de Hacienda en el gabinete Asquitb. 

Desde entonces, su carrera ha sido tan bri- 
llante y tan notoria, que casi resulta excusado 
recordarla, tanto más cuanto que la historia de 
Lioyd George es la propia historia de la Gran 
Pretaña en los últimos diez años, Demócrata 
o, Íntimamente convencido de que los 
privilegios de ciertas clases sociales no sólo eran 
injustos, sino que redundaban en perjuicio in- 
mediato de las clases trabajadoras, Lloyd Geor- 
vo, micutras fué Miistro de Hacienda, llevó a 
ento la reforma económica más trascendental 
de la historia inglesa, sin que lo arredrara la 

xpectativa de tener que luchar con la poderosa 

Cámara de los Lores, a la cual concluyó por 
arrancarle sus seculares privilegios. Entonces, 
tué cuando a Lloyd George sus enemigos le 
sijeron de todo, desde traidor hasta ladrón. 

Se declaró la guerra, y Lloyd George, como 
Ministro de Municiones, hizo prodigios, esos pro- 
dirios que han permitido a la Gran Bretaña 
poner en Francia un ejército de t:es millones de 
ombres, bastante diferente del «menospreciable 
pequeño ejército de French», como dijo el kaiser, 

Los últimos retratos de Lloyd George le mues- 
fran un poco envejecido; pero su excelente )u- 
mouwr no ha variado. Sus discursos continúan 
siendo los más interesantes, Es que los dice con 
+9 alma poética y adamantina de celta, 


Lloyd George, acompañado de Mr. Montagne, el famoso banquero inglés. 


+ 
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BL PILOTO CIEGO 


Cada vez que la nave regresaba Familiares y pálidos espectros; 
De las rutas lejanas de los mares, Bajaba de las gavias 
' Iba a esperarla en el rincón de siempre, El áspero graznar de los albatros; 
En el muelle de piedra, -—Cantaban en la nave, 
; ' Entre el crujir de las gigantes grúas, Bajo las lunas lívidas del puerto, 
á Bajo el cielo sombrío de las dársenas, Las voces de las aguas. 
Aquel piloto ciego. Y el ciego las oía... 
“ ¡Cómo temblaban las rugosas manos Cada vez que la nave se alejaba 
LUN Sobre aquellas maderas carcomidas, Hacia las anchas rutas de los mares. 
Vivientes, familiares! Hinchada la alta vela de zozobra 
: ÉS ¡Cómo latía el corazón del ciego Al viento del estuario, 
— .— 8 Cuando estrechaba contra el pecho rudo En el muelle de piedra, 
E 20 La rueda del timón, y las estrellas, Entre el crujir de las gigantes grúas, 
a EE Y Las lejanas estrellas invisibles, Bajo el cielo sombrío de las dársenas, 
r A Nevaban sobre el puente de la nave! Las lágrimas corrían 


Por las mejillas del piloto ciego. 


a De las viejas maderas se escapaban 
Tibe= Murmullos misteriosos; Héctor Pebro BLoMBERG. 
: AO ca Andaban suspirando eníre la sombra, 
a ANá en ele repugnte, Dib._de Dionont. 
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PLATICAS EPISTOLARES 
De la superficialidad 


A MAGDA 


Encantadora Magda: ¿Con qué 
estás atilando tus uñitas frágiles, 
torsas, rosadas, en previsión de 
que mís observaciones y consejos 
deriven en impertinencias? Ese 
ha sido al menos ta anuncio te- 
lerónico y lo he tomado en serio 
porque te conozco, diablillo tra- 
vieso y gentil; pero ni aún esa 
amevaza me detiene, entre otras 
razones por la de que, más que 
amenaza, me resulta una muy 
agradable perspectiva. Eres tan 
atrayente, tan bonita, tan desea- 
ble, que tus arañazos me parece- 
rán caricias y el gesto hosco y 
duro de tus labios se me ocurri- 
rá mohín afectuoso, que incita a 
nuevas +ulpas para merecer pe- 
nitencias nuevas. 

Y a fin de lograr que tu ira des- 
pierte cuanto antes, — me causa 
truición deliciosa ver enojada a 
una mujer, cuando es tan... mu- 
jer como tú,—entro sin más dila- 
ciones en materia, demostrando 
con ello que el valor no es patri 
monio exclusivo de los que en el 
campo de batalla lo juegan todo por un jirón de ban- 
dera. por un aletazo de gloria, por una hoja de laurel. 

Dime, Magda; ¿no te has detenido nunca a pensar 
en que tú, como la gene alidad de tus amigas, — pongo 
por caso, — estáis educadas horriblemente para afron- 
tar la vida, para defenderos del dolor, si Mega; para 
apreciar debidamente la felicidad sí lopráis alcanzarla. 
para desempeñar, en fin, entre vuestros semejantes el 
rol que por vuestro soxo, vosición social y aptitudes 
naturales indiscutidas os está lógicamente reservado? 

A yecos, mirándote pasar triuntalmente, en todo el 
prestigio de tu gracia, en toda la seducción de tu belle- 
za, por esas salas amigas en que se te compara a me- 
nudo con las delicadas princesitas de los cuadros de 
Wateau, he experimentado una extraña congoja. Eres 
paza mi como la sintesis, el exponente de las divinas 
mujeres de mi tierra! y pasas tan bell... pero tan ligera; 
tan graciosa, pero tan tía; tan amable, pero tan coque- 
ta; tan guave, pero ¿an frívola; tan irresistiblemente 
etrayente, pero tan mal acostumbrada al éxito, que te 
comparo mentalmente con esos libros, exquisitos por 
su forma y por el buen gusto de su presentación, pero 
que no contienen una sola idea profunda, una de esas 
ideas que hacen subir del corazón harta los labios la 
suprema emoción condenada en una lágrima, que es 
cómo decir en infinito! 

Sí, amiza mía, Necesariamente la primera obsorva- 
ción que debo apuntar en estas humildes cartitas que 
ta consagro, ha de ser de conjunto y ninguna se me 
ocurre más terminantemento asertiva que la de esta 
desconcertadora superficialidad en medio de la cual 
tú, como casi todas, vas viviendo tu pobre vida monó- 
tona que y término fijo ha de conducirte al desencanto, 
que cuando se presenta nos da la sensación de la muerte 
en plena vida de la noche en plen> mediodía, 

Sin duda no conoces aún el significado casi trágico 
de esta sola palabra ¡desencanto!; pero teme, Magda, la 
hora en que 'legues a conocerlo porque será para ti, 
a la vez, la de una pena que ya nada podrá redimir en 
adelante. Y tu existencia te acerca a ese momento que 
te deseo mny lejano. te acerca en forma impresionante, 
que me alarma porque me encuentro a ti unido por un 
sentimiento dulce, conjunción de muchos sentimientos 
tan complejos y distintos que pareciera imposible que 
se juntaran para rodearte. —tú lo sabes bien, — de 
cordialidades, de mimos y de afectos. 

¡Eres verdaderamente feliz en tus bailes, tus fies- 
tas, tus reuniones, tus tardes de Palermo, tus noches 
del Colón? ¡Eres feliz cuando cambias de traje muchas 
veces au día y hablas mal de media docena de amigas 
y murmuras de toda clase de cosas respetables y te 
haces eco de chismes destinados a herir una reputación 
o destruir un porvenr - poner en tiesgo inminente de 
catástrofe, la apacible tranquilidad de un hogar, en 
que no se sospecha siquiera la tempestad que llega? 


¡Eres feliz cuando no tienes una soia hora de medita- 
ción tranquila en que tu pensamiento te eleve sobre 
las pequeñas miserias que te rodean y te dejas conducir 

r la farándula loca de las que con gran trabajo han 
ogrado adquirir la menos que mediana cultura inte- 
lectual que poseen, aprendida en una docena de libros 
detestables, leidos en francés «porque las traducciones 
no sirven para nadas» como ellas dicen? 

No eres feliz, Magda, aunque te parezca lo contrario 
en virtud de un extraño espejismo que desvía tu buen 
sentido y no deja hablar a tu corazón, de seguro anhe- 
lante de dichas más hondas y alegrías más graves y 
duraderas. 

Tú, como muchas, has pensado en que los hombres 
se sienten fáciimente atraídos por esa apariencia brj- 
llante de la felicidad que les ofrecéis, y ningún error 
más grave. Los hombres, créeme, cabecita loca, gus- 
tan de esos atractivos, pero distinguen sin esfue zo a la 
compañera de diversiones de la otra, que buscan para 
formar el hogar de sus sueños; quieren para éste mu- 
jeres alegres, sí, que rian, que sean ingenuas o compli- 
cadas, más o menos bonitas, más o menos inteligentes, 
pero que tengan horas de quietud, de ese reposo moral 
que permite a los espiritus reconocerse en medio del 
tumulto de la vida, como en un claro del bosque; quie- 
ren mujeres capaces de levantar alguna vez los ojos al 
cielo y bañar.os en la luz de las estrellas; quieren ma- 
dres para los hijos que vendrán, pero madres de yeras; 
madres que sufran de la inquietud y el insomnio, ma- 
dres que se estremezcan de amor y de entusiasmo be- 
sando, a la luz de la lámpara, la frente del ángel que 
duerme en la cuna. 

Mientras en el Colón, en los grandes saraos, en las 
deslumbrantes reuniones sociales, otras madres, del 
género a que te prepara tu actual modalidad espiritual, 
van despertando la admiración de los entendidos con el 
soberbio espectáculo de su descote tentador, que es 
como el pergamino de su radiosa belleza, que se resiste 
a dejar desierto de su gracia el campo de tantos triun- 
tos y tales glorias. 

Sé cuanto quieras superficial, que ic superficialidad 
no carece de encanto, pero haz lo posible porque ten- 
gan también un poco de cntrada en tu vida algunas 
cosas serias: ríe, juega, disfruta ampliamente de la 
felicidad de tu juventud, pero deja en tu corazón un 
sitio para esos sentimientos profundos que te harán 
superior a las demás; desahógate, si es tu custo. hirien- 
do a tlor de piel alguna reputación poco cuidadosa de 
sí misma, pero que no haya nunca en tus l:bios una 
palabra, ni en tu mente un pensamiento capaz de per- 
turbar la tranquilidad de aquellos que es defienden de 
la maledicencia con su virtud y su dignidad: satisface 
todos tus pequeños caprichos, pasea, baila, participa 
de la yida activa propia del melo en que actúas, pero 
sustrae siempre a esos placeres alguna hora para tu 
vida interior; no realices esfuerzo alguno por ser una 
bachillera, ni dominar todas las ciencias. pero aprende 
lo indispensabl- para que tu compañero de mañana ten- 
ga el deseo de hacerte llegar un poco más lejos que du- 
rante todo el tiempo empleado por él en enseñarte y por 
tí en aprender, os iréis conociendo mejor, al sentiros 
doblemente unidos en el pensamiento y on el corazón; 
ríe, con el cristal de tus risas que alerran como el mur- 
mullo del manantial cayendo sobre las fuentes; canta, 
con tu canto despreocupado, cómo el pájaro libre en el 
árbol amigo; goza, en fin, sin reservas de la vida, pero 

ue haya en ella a veces ese minuto de serenidad que 
llenará tus ojos azules de una luz maravillosa, a cuyo 
resplandor se alejará de tu espiritu el desencanto de 
que te hablaba antes, como se va la noche cuando aso-* 
ma la aurora, como se van las nubes cuando brilla el 


L ] 

Créeme, Magda, la vida es bella y merece bien la pena 
de ser vivida, que «lesesperan de ella nó saben atri- 
buirle su justo valo:. Si en vez de amargarla con sus 
quejas se preocuparan de ilumincrla interiormente 
poniendo en alto el pensamiento y la voluntad y orien- 
tándose hacia algún noble ideal, no tardarian en encon- 
trarle el sabor que buscan inútilmente en esa existen- 
cia desordenada y vacía que les hace vencidos prerna- 
turos. 

Y me detengo hasta la próxima. No te enfades dema- 
siado si a ratos te he parecido cruel o excesivo en mi 
crítica, Es sincera y encierra un buen propócito que la 
hace doblemente excusable. ¿La excusarás tú? Sobie 
todo, ¿meditarás en ella? 

Tu amigo de siempre, 

J. DE LA CAMPA. 

Dib. de Sirio, 
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Al aire libre, futuros arquitectos, 


Las agradaldes mañanas que se dis 
írutan en Palermo, hacen las delicias 
de los niños, los que en gran número 
acuden a esos paseos, ofreciendo con 
sus juegos y carcajadas una nota de 
sana alegría bullanguera. Exclusiva- 
mente para la gente menuda, la Muni- 
cipalidad ha destinado cierto espacio 
limitado por el Rosedal, los bonitos la- 
vos y el jardín de invierno, donde 
“onvenientemente se instalaron toda 


En el tambo, a la 
hora de la lactancia. 


clase de diversiones con el objeta 
de provocar la expansión más salu- 
dable y atrayente, Cajones de are- 
na, palanquines, trapecios, hama 
cas y bicicletas están a disposición 
de las criaturas, 

Con la misma facilidad con que 
a los veinte años se edifican en el 
nire los más rigantescos castillos, 
ellos construyen, con arena: forte 
lezas, pirámides, túneles y monta- 
ñas, todo lo que ante sus inquietos 
ojitos soñadores, adquiere  reliv- 
ves de monumenta 
les creaciones. 

Y así el observa 
dor distingue obras 
de rara arquitectu- 
ra que entusiasman 
a los niños. Las hay 


Haciéndose la ilu- 
sión de que están 
en una playa. 
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muy ingeniosas, donde se comprende que se ban hecho 
«uriosas combinaciones, 

Cuatro o cinco ehicuelos emprenden la labor de dejar 
terminada una colosal montaña de arena, por dentro ahuc- 
cada, a propósito para contener pedazos de papel que des- 
pués encienden, y que ofrecen la impresión de un vol- 
cán en erupción, cuya lava la forman las cenizas que des- 
parrama el aire. Más allá, por otra montaña, en cuya falda 
los pequeños ingenieros construyeron un túnel espacioso, 
pasa un ferrocarril de lata, cargado con pasajeros de «papel- 
marché», Eseconvoy recorre veloz la exten sión creada por ex- 
portas manos y que en resumen no es más que la imitación 
de los pueblos que describen las leyendas de Liliput. Los 
varoncitos mayores juegan en los palanquines y trapecios, 
mientras el recreo favorito de las niñas lo constituye el rít- 
mico vaivén de las hamacas. ñ 

Los pequeños constructores pueden reparar el desgaste 
do energías, en un tambo cercano, donde también se les 
distrae con prácticas camperas. Todos los beneficios que 
reportan a la humavidad las plazas de ejercicios de esta 
naturaleza, solidifican las acertadas opiniones de los 
pedagogos que abogan para que scan todas las es- 
cuelas elementales, al aire libre, serhejantes a las dos 
con que contamos y que sólo funcionan para un 
reducido námero de niñitos débiles, Serán asi 
aquellas del futuro, donde los educandos hallen 
aire, y sol, mucho sol... 

Sienten la necesidad de crear estas 
modernas instituciones, los que inter- 
preten las manifestaciones de alegría, aún 
de aquellos que van a las plazas por pri- 
mera vez, y que parecen florecillas mus- 
tias a las que le falta la influencia de 
los rayos solares y el saludable oxígeno 
que emana de las arboledas. 

La implantación de estas plazas espe- 
ciales, se le debe al ingeniero Carrasco, 
actual Director de Paseos, quien se em- 
peña en embellecer la ciudad de acuerdo 
a las exigencias modernas, 


EN 


EA 


Reponiendo 
fuerzas. 


Una buena madre, 


Por orden de 
antigiedad. 


, Seguramente, los 
A pobrecitos niños del 
Sud, al mirar envi- 
diosos estas ilustra- 
ciones, dirán: «quién 
pudiera ir a Paler- 
mo»... 


Joaquíx E. RIAMBALU, 


Dando la galleta. 


Dar de beber al sediento. 
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Posible escándalo 


Se escandalizarán tal vez aleunos de que, con rela- ¿Por qué lo dicho? 
ción a la piedad de que hace gala la sociedad de Bue- Porque no se plantean netamente ciertos principios 


nos Aires, recuerde quien esto escribe la conocida frase que son la base indispensable para cualquier acción 
según la cual no todo lo que brilla es oro; y afirme que — colectiva, vasta e intensa. Porque no se establece de 
la religión, si hondamente se la siente y se la ama, no ima manera resuelta, la necesaria línea separatoria en- 
debe generar la vida que lle- tre los que están de corazón y 
van muchos de nuestros hom- de verdad con nuestro credo 
bres que pasan por católicos y los que, o no lo compren 
y muchas de nuestras damas; den, o no le saben hacer ho- 
como asimismo de que diga nor. 
que ese catolicismo, o de man- El católico debe conducirse 
ga ancha o de mero barniz, es como tal, no solamente en el 
el causante de la atonía y ti- templo, sino también en todo 
bieza que se observa en lo to- aquello con que se relaciona 
cante a fundamenteles aspec- la vida. Si le son indiferentes 
tos de la acción católica. los problemas de la enseñan- 
El escándalo debería estar, zacristiana, vuelve con eso la 
sin embargo, no en que es- espalda a su fe; lo mismo que 
to se diga, y claramente, y si no experimenta la necesi- 
fuertemente; sino en que se dad de leer lo que nace empa- 
calle y se tolere. pado en el espíritu y las exi- 
Por callar y tolerar, en efec- gencias desu doctrina y de ac- 
to, sigue el mal haciendo su tuar civicamente con o en ta- 
obra lenta de perturbación en vor de los que son sus her- 
nuestras familias, muchas de manos genuinos: aquellos que 
las cuales, reproducción bas- piensan y sienten como él. 
tante fiel hasta ayer del ho- Las familias que fueron o 
gar argentino de viejo cuño, son el refugio en que encon- 
van perdiendo su sello propio traron o encuentran el des. 
por un contacto con la frivo- canso de sus fatigas y concen- 
idad y el mundanismo que traron p concentran lo mejor 
ni se combate ni se resiste; y de sus anhelos nuestros de 
concluirán por confundirse en lides, dejigran ser las que su- 
el tipo exótico de los núcleos ministrasen invariablemente 
sociales sólo orientados hacia el núcleo selecto de los :1ue- 
el placer y enamorados del vos batalladores de la 
fausto, que no son, ni con mu- CAUSA, 
cho, la dicha, y sólo sirven, Nosucede esto asi, o sólo su- 
cuando no se logran. que es lo 


¿ l cede en muy limitada medida, 
más corriente, para atenacear porque los hogares que nacen 
el alma con el descontento. siendo fragua ardiente de la 

Y por callar y tolerar vivi- fe al soplo de aquellas almas 
mos los católicos frente a ano- elegidas, reciben de lleno en 
madlías que ha tiempo deberían sus retoños todo el frío aou- 
haber desaparecido, como las mulado en el ambiente por 
de nuestra situación en la en- el excepticismo, frío que no 
señanza, el periodismo y la politica, alcanza a destruir la semilla santa en los aludidos re- 

Somos los más, y la ley de educación pública nos  toños depositada, pero que basta, ¡oh sí!, para dejar- 
trata como si fuéramos los menos; somos los más, y los en aquel temple indefinible que no hiela, pero 
nuestros órganos de publicidad no son en el país, cual tampoco alcanza a dar calor, , 
correspondería, los de mayor difusión y mayor in'luen- 
cia; somos los más, y ni nos pertenece el gobierno ni - Isaac R. PEARSON. 
gozamos siquiera, muchas veces, de su consideración. 


E 
CUAL TU VIEJO PORTAL LA GLORIA DE UN BUEN DÍA : 
Ayer, que el triste Otoño puso una blanca alfombra El día en que enarboles tus insignias nupciales A 


de pétalos, en medio de mi senda sombría, 


. 

| A p 
| vagué por lu casuca, la nostalgia batía 
13 


Y lloren los violines su canción celestial, 
Reirás, satisfecha, de las cosas banales 
en sus muros derruidos sus dos alas de sombra. Al vivir la armonía del mejor madrigal... 

Y serás la heroína de mis cantos triunfales 
Recitando mi gloria con tu voz virginal... 
Viviremos la dicha de las rimas pascuales 
Como viven los dioses alejados del mal... 


Tu hogar estaba mustio y tu portal cerrado; 
un profundo silencio se posaba en las cosas; 
no gemía tu plano ni se abrían las rosas 
en tu patio vetusto, rumoroso, olvidado. 


ARRE ERRE 


Y las novias infieles de los falsos amores 
Las que viven de auroras para morir sin luz, 
Roerán envidiosas tu pedestal de Mores 


Dime, ¿acaso te fuiste con tu risa y donaire, 
cual mariposa inquieta que agitara en el aire 
sus alas, en conquista de su flor ideal? 


Cae 


¿O te hallabas oculta tras romántica reja 
riéndote de mi anhelo, de mi cántico y queja 
con el alma cerrada cual tu viejo portal? 


Y azotarán su garbo contra la propia cruz... 
Tu reinarás esbelta con su homenaje en pos 
Que por virtuosa y buena te ha bendecido Dios... 


aaa 


Fénix B. VisiLLac. Arturo M. MañÉ. 


A RA 


aa 
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LHASANA 


SA. Ciudad ers ros 


.. 

Sobre meseta rocosa y 
elevada, siéntase en am- 
plio estrado de matrona 
soberana, tendida hasta 
el río la polieroma falda 
v erguida la testa severa ||" 
v majestuosa, Paraná, la 
ciudad-señora, 

El vapor que, desde la 
moderna Santa Fe condu- 
ce hasta la señorial Para. 
nú, eruza el ancho río, 
saluda al pasar Bajada 
Grande, y siguiendo las 
sinuosidades de la costa, 
halla abrigo, al fin, en 
Puerto Nuevo, Y el via- 
jero que aborda los acan- 
tilados calizos de la ribe- 
ra, besados en pleitesía y 
homenaje eternos por el 
«Padre de las Aguas 
siente remontarse su es- 
piritu hacia aquel año 1, 
que marca en los comien- 
zos de nuestro segundo 
medio siglo de nación, la 
nueva era de verdadera 
libertad. 

Es que ante sus ojos se 
alza el soberbio monu- 
mento donde cristalizó, 
bajo el cincel de Querol, 
callarda y dominante la 
ecuestre figura de don 
Justo José de Urquiza, — 
el cruzado de las liberta- 
des internas argentinas, 
como San Martín, 40 años 
antes, lo fué de la inde- 
pas y de la libertad del Sud de América, — y el 
iéroe cobra en la imaginación vidente animación y 
vida, pareciendo que aún se yergue allí el caudillo, 
caballero en su corcel de guerra, que aún su gesto con- 
voca las valientes huestes, reuniéndolas en torno suyo, 
para lanzarse con ellas a la reconquista de la patria, 
caótica y tiranizada. 


Del vapor no se baja: se sube a la ciudad, Un peque- 
ño tranvía con tronco de caballitos criollos, cadenero 
y cuarteador, nos borra 30 años de vida metropolitana. 

Chasquea el látigo, suena la corneta de asta: 

— ¡Tararí...! ¡[co!... 

Y el tranvía asciende la cuesta, por la calle larga, al 
través de la campiña ondulada y pintoresca. 


Bajada grande — Primera fundación de Paraná. 
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«Don Justo José de Urquiza», monumento de Querol, algo de lo más 
hermoso que existe en el país, como nota de arte y como evocación 
histórica. 


Llegamos. Es «día de 
fiesta en el castillo.» 

La coqueta plaza rebo- 
sa concurrencia. Diriase 
que aún existen señores y 
vasallos. Hacia un lado se 
agrupan las bellas damas, 
de serena elegancia, de 
porte distinguido, presi- 
diendo la ronda de las ni- 
ñas, que pasean su gracia 
y su hermosura bajo la 
codiciosa mirada de los 
galanes... 

En un lugar despejado, 
toca la banda municipal 
una transcripción de La 
Mascota. Tocan bastante 
bien la música de Auber, 
evocadora de años que 
pasaron, y la vista busca 
como en un ensueño airo- 
sos pañolones, abullona- 
dos trajes, descomunales 
abanicos... 

Es ya otro el atavío; 
pero en torno de la ban- 
da, iguales que abejorros 
y «cascarudos» en torno 
de la lámpara, zumba co- 
mo otrora, la turba de 
eriaditas y mozos del 
pueblo, que se incendian 
a golpe de miradas y es- 
tallan en rumorosas risas, 
con toda la pirotecnia del 
amor, 

El ambiente del cre- 
púsculo primaveral es 
perfumado y fresco. La 
banda modula el «Gluu, gluu, gluu, béeet» de «La 
Mascota», afinada, colorida y pintoresca. Calla luego, 
y con el acorde final la gente reanuda su ronda, 

Es patriarcal y sencillo, Mi mente evoca los años de 
mi niñez, en la ciudad natal; las retretas en la plaza; 
el estanque de la fuente, donde habíamos echado ranas, 
a las que tirábamos piedritas. .. 

¿Qué efecto haría?... 


Y sonriente, un poquito emocionado, como cuando 
iba a tirar piedritas a las ranas cantoras, tomo una 
tarjeta que dice: Fulano; Crítico Teatral de «X» (un 
diario de Buenos Aires), agrego con lápiz: «felicita al 
maestro de la banda de Paraná por su exquisita inter- 
etación de «Mascota», y se la envío con un chico. 

uego, me esquivo entre la multitud. 


Vista de Paraná, desde el río. — Dominando la barranca, la estatua 


El tiro no falla; lec 
el maestro la tarjeta; 
mira alrededor, se 
calza los lentes y lee 
de muevo; lama al se- 
gundo maestro, los 
músicos forman  eo- 
rro, y se lee otra vez. 
Exclamaciones, —pal- 
madas, sonmisas, Se 
interroga al chico, 
que nada sabe, y vá- 
rios músicos dan una 
batida por los sende- 
ros vecinos, infruc- 
tunsamente por vier- 
to, hasta que el bom- 
bo los llama con sus 
tres golpes sacramen- 
tales y prorrumpen 
en... «El Conde de 
Luxemburgo!» 

El encanto queda- 
ba roto. Hui hacia el 
hotel de la esquina, 
donde entre sopa y 
postre me chilló el 
clarinete: 

«Si me quieres tú a 
mí... 

Sólo a ti, 


Sólo 2 tip. .. Avenida y escuela monumental «Centenario». — Á un extremo la catedral (o iglesia matriz); en el otro, 
¡Qué ingenuo! el parque. 
¿verdid? 
—= reado progreso va tildando las ciudades provinciuvas. 
Un vistazo general, cuatro fotourafías, una broma; Eres pobre y austera; pero al verte se sabe que los 
un día pasado y ¡en marcha! El tren sale a las 12, cimientos de tu solar arraigan en la roca, que tu bla- 
La estada es corta; la observación es ligera, pero són está inscripto en el libro de la historia patria, y 
la impresión profunda, se siente que al pasar por ahí no lleva prisa el tiempo. 


¡Adiós Paraná, la Señora!... de continente severo, — presintiendo que os eterno. 
no bastardeado por la churrigueresca arquitectura, ni 
por la chabacana ornamentación con que el tan caca- Luss Y. Marsonrnavr. 


TIPOS POPULARES 
DE LA REPUBLICA 


DOCTOR GRIERA 


Oriundo de Córdoba, su mono- 
mania es la política y su principa! 
preocnpación son las dietas; es un 
convencido de que es la figura más 
descollante de la actualidad, y di- 
ec que como es imposible rozarse 
con la gente que rodea al actual 
gobierno, ha decidido irse asu es- 
tancia, que se imagina poseer en 
eta, 

E: varadero o tar donde duer- 
me, es imposible saberlo, dado los 
medios de que se vale para quedar 
solo, y eso es generalmente a la 
modrog 

Su opinión gobra el actual go- 
bierno nacional es completamente 
mala, porque eres que no estando 
él al frente de una de las carteras, 
nada podrán hacer de bueno, Ade- 
más, se encuentra buscando abo 
vado para demandar la nación por 
el cobro de 40,000 pesos, que dice 
se le adeudan por dietas no pa- 
vadas, 

Su chifladura por la política «s 
tal, que cuanto hace y dice está re- 
tacionado con ella, y hasta para re- 
tratarse ha adoptado la pose de 
harrendero, es de- 
cir, poniendo en El pardo doctor 
acción, loqueélha. — Griera, amplian- 
ríaencasode llegar “Udo el precepto 


> constitucional: 
al gobierno y Ser az cárceles se- 
personaje politico — rán sanas y lim- 
de primera fila. pias». 
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PSIQUIS 


El otro día tuve un sueño muv 
min) quevey a relatar, Soñé que 
me encontraba en un eran salón 


qne ose ibacluminando tentamenite. 
Yo. cómodemente sentado en un 
sillón observaba los lajosos corti- 


sados y los mazhíicos cuadros es- 
parcidos por las paredos, Elezaban 
hasta mi los evos de músicas lojo- 
pas. que acariciaban mis sentido, 
A medida que la e ia umi- 


nando, entraba center mu- 
jeres hermosas y elegant imas, ca. ll 
Lalleros irreprochablemente vesti 
das, Todos hablaban con aleura y MI 


3918 conve vjones llegaban clarisi 
mas hasta mis oidos. 


De pronto incomprens - UY 
hier—=entré vo! Eva yo, sí yo mis- | 
mo, Era una doble personalidad ly 
VAN 


avotro yo: poro, en tin, siem- | 
pe era vo. 

De modo, pues, que me encon- 
tró en uma situación muyo ivinal: 
vo con dos cuerpos idénticos y con 
dos almas idénticas, Por un lado 
espectador y por otra lado actor, 


Yo, actor, entré en el salón con ' 
aire triunfal. Jamás me sente tan 
vrande ni tan atrayente, Mi fign- | 
ta sin igual era el foco de todas Lis 
mir ¿mi frae impecabue, la ad- | 
miración de la conenrrencia, Sor 
prendía miradas apasionadas en Jas 
mujeres, respeto en los hom- 
bres, Por todas partes adivina- 
ba los más lisonieros comenta- l 
rios hacia mi saliente persona- H 


tidad. En fin, me sentía ol. 

Yo, espectador, me auto- 
observaba con curiosidad in- 
deseriptible AL mismo tiem- 
po, Nemaban hasta mis oídos 
los comentarios de todo el 
mundo. Utos me ertticaban 
ina cojera mal disimulada, 
otros se reían de mi frac que me 
muedaba muy mal, otros me cali'i- 
caban «de fatno, alemnos de ton- 
to: algvien, de antipitico y de 
presumido y casi nadie 
para mi 

Entretanto. yo, actor, seguía por 
monadas, 

YO, ACTOR (accreándome a una anciana.) 
la invito a bailar un valse. 

LA ANCIANA ¡Cómo, señor Fernández! 

Yo, actor. — ¿Abh, no quere bañar? Bueno: hasta 
nego, 

Yo. ESPECTADOR. 
tenido, 

YO. ActOR (hnblaado con una señorita.) Le acon- 
sojo que se dé alguna pomada en la cara con objeto 
de que la piel se le ponga más tersa. pues se ve que us 
ted va siendo vieja, 

La señorrra. — Vaya una broma 

Yo. ESPECTADOR, — ¡Qué bárbaro" 

YO, ACTOR (leon una señora.) fectivamente, he 
tenido el gusto de conocera su hijo. Por cierto que noté 
en él viertos sintomas de imbecilidad, 

LA SEÑORA ¡Qué dice usted! 

YO, ESPECTADOR. ¿Me habré vuelto loco? 

YO, ACTOR [con ua caballero.) — En nuestro país hay 
muy pocos hombres de vater. 

EL CABALLERO, — Es cierto, 

Yo. acroí. — Ureo que yo soy la única persona 
capazode salvar a la nación 

Vo, ESPEOTADOR. — Pero, ¿ese que habia soy yo? 
¿logo yo esas tonterias y dico esas necedades. yo, 
que me ereza un modelo de discreción y falento un 
decondo de buena educación y modestia? ¿Cómo 
ho me apercibi antes y cómo nadie me do ul 
virió? 


tenía palabras de alabanza 
la sala haciendo 


Señora, 


Vaya una oentrencia que he 


IR A y ON 
o 


Y poco a poco la luz 
de la sala se fué apayan- 
do, cesaron las músicas 
y todos, caballero y da- 
mas, fieson saliendo <n. 
tre risas y comentarios 
eriticones hacia mi. Y yo, 
entre cllos, iba radiante 
y tiiunfal: olimpico eomo 
un Dios 

Entretanto. vo. 
tador, me 
asiento 
vioso 


a esa 


uspeo- 
revolvía en mi 
me revolvía ner- 
una fiera impotenie 
semipenambra de 
del sueño con la realidad. y alcancé a 
me propuse set mi propio espe: 
más nectdades, 


cono Heané 
Minite 
sonreir: pero 
y no hacer ni decir 


hiusta 
despertar, A est 


que 


Gasróx bs Forx. 
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ARTE ARGENTINO NIÑA SEGOVIANA 


ÓLEO DE JOSÉ LEÓN PAGANO 
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Ma industria 
Japotiesa et 
osÁiror 


Nadie sospecharía que dada la pequeña in 
misración de los hijos del Celeste Imperio, 
pudiera prosperar en la Argentina una iudus- 
tria japonesa, y más una industria exótica 
como la fabricación de muebles y objetos de 
hambú y esterilla, 

Por ahora, no se trata de una fábrica que 
ostente chimeneas humeantes, ni maquinaria 
que pongan en conmoción a todo un barrio, 
sino simplemente de tres laboriosos japoneses 
que a fuerza de voluntad y constancia, sin 
complicar su tarea con las ocho horas regla- 
mentarias como en todos los demás talleres 
de Buenos Aires, trabajan, según los pedidos 
que tengan, las horas que sean necesarias para 
dar cumplimiento a sus clientes. 

El capital empleado en esa curiosa y novi- 
sima industria, no debe ser mucho, puesto que 
todo el material empleado se compone de ca- 
ñas de bambú, esterilla fina, clavos y cola, 

Pero lo que da carácter a la industria japo- 
nesa, es que con tan simples recursos crean 
verdaderas maravillas y de una baratura 
increíble, El arte japonés es sobrio y simplista, 
y tanto en el objeto más modesto como en el 
mueble más valioso, el mérito está, más que 


A rr AA: 


El señor Santiago Pazón Wong, y su depen- 
diente, Pachang Tong, ante estantería hecha 
de bambú. 


IAE BD ARE 


El taller, con los obreros señores Jkuji Sacki y Rikizo Miyamuza, y el 
aprendiz señor Sánchez. ' 


en los materiales empleados, en la gracia con que enidan 
los.detalles, y en la solidez que saben dar a cuanto fabri- 
can; pues ponen en ello ese afán nobilisimo de conclui! 
todo bien, como hace todo obrero que se estima, 

Lo que más llama la atención del visitante de ese taller 
japonés es el número de pequeñas sierras, con las que cor- 
tan el bambú en pequeños trozos para hacer los más varia- 
dos y curiosos dibujos. 

Nosotros tuvimos oportunidad de visitarle en plena 
faena, cuando desembalaban los bultos de bambú, que se 
recihen de Kobe, y pudimos apreciar la rapidez con que 
cortaban las cañas para dedicarlas a la fabricación de los 


más variados muebles, 4 

En el depósito había mesas, maniqueros, sillas, sillones, 

La mercadería empleada en la fábrica, tal como llega del biombos, taburetes, instalaciones hechas: totalmente de 
Japón. bambú y esterilla, así como también varios tabiques cons- 
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farte de 103 vbjevo: fabricados en bamsyu, 


truídos exprofeso para una habitación de estilo japo- 
nés, cuya elegancia de dibujo y la maestria con que 
estaba terminado el trabajo, nos hicieron comprender, 
que los obreros eran vnos verdaderos artistas, 
Aunque nuestra visita debiera baberles sorprendido, 
continuaron en su labor come sino existiéramos, y 4 
no ser por las explicaciones que nos data el señor 
Pazón, hubiéramos entrado y salido sin que etlos se 


hubieran dado por enterados de que estábamos alli, 
Todo lo que no sea su trabajo no les interesa, y al 
revés de lo que pasa entre europeos, se diría que traba. 
jan sin estuerzo, hasta con alegria... para ellos vencer 
dilivultades es motivo de orgullo, Otra curiosidad: uo 
hay pedazo de material, por chico que sea, que ellos no 
recojan para aprovecharlo en su oportunidad, 
Konar, 


La guerra submarina y los Estados Unidos 


Las autorjaaves y € puevo ae Burdeos. en la recepción del capitán Tucker ( > /, comandante ae vapor norteamericano sOrleans». que 
fué el primero que pasó por la zona peligrosa de guerra, fijada por el gobierno alemán el 1.* de iebrero. — En círculo: el retrato del 


capitán DucLer. 
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Las 


Barrasqueta, a pesar del seguro de vida y 
de los bártulos de salvamento que ha adqui- 
rido, pasa intranquilo tas noches, pensando 
en las peripecias y peligros que puede correr 
en su viaje, 


Sueña que para disimular el miedo que le 
causa el mar y el terror a los submarinos, va 
cantando el «Tip-pe-ra-ry», traducido al crio- 
llo, y «The con leche, pan y manteca, salve 
a Sarrasquetba. 


Ye que aquel punto negro desaparece y 
que un torpedo, con la velocidad de un tren 
expreso, y dejando una estela blanca, viene 
hacia el barco pidiendo pasaje. Sarras neta 
da tres golpes y repigue a la campana, to- 
cando a rebato, 


pesadillas de Sarrasqueta 


Sueña que para no pasar peligros al cru- 
zar el trampo!in para embarcar, es amable- 
mente trausportado en ascensor al barco, 
con toda clase de seguridad, comodidad e 
higiene. 


Y que el capitán, que es un sabio y viejo 
Jobo de mar, le pregunta: — ¿Qué será aque! 
punto negro que se ve en el horizonte? — 
Sarrasqueta dice que no es punto, sino co- 
ma, y que por el rabillo parece un subma- 
rino germanológico que viene a saludar»es, 


Una terrible explosión le arrebata de su 
observatorio y le hace volar, con paraguas 
y todo, y sin necesidad de areoplano, a mil 
metros sobre Ja desnivelada cubierta del 
barco... 


Encerrado sobre la tabla de un camarote 
de segunda clase, séptima categoría, cree lo 
han metido en la despensa y que los comes- 
tibles se sublevan contra él por violación de 
domicilio. Le dicen que los frescos van en 
el irigorifico. 


El capitán, viendo la larga vista que tiene 
Sarrasqueta, le nombra vigía honorario de 
primera clase — calidad superior, — con el 
sueldo de tres libras, dos cuarterones y una 
onza en papel al mes, y servicio permanente 
en el palo mayor. 


» 


ANT 


- ++. Y cayendo con estrépito sobre el duro 
pavimento de la pieza y a los pies de su ca- 
ma, se despierta asustado y exclamando 
que: sen la vida todo es sueño, y los sue- 
ños, sueños son. 


Dib. de Redondo. 
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El decano de los cómicos españoles 
en el Río de la Plata 


COmorkaA 


"Todavía vive en Montevideo aquel graciosisimo actor, conocido por 
el tuerto Carmona, y al que los públicos de ambas orillas del Plata tuvic- 
ron por favorito hará más de cincuenta años. 

Los vicios, abuelos de la actual generación recuerdan aún su creación 
de «Los Madgiares» donde el famoso lego interpretado por Carmona 
hacía reir de tal modo, gue tanto el patio como la cazuela, premiaba 
con grandes ovaciones su trabajo. 

A él le tocó estrenar en el Teatro de la Alegría, coliseo que estaba en 
el mismo lugar que hoy ocupa el palacio de Caras y CARETAS, la sala- 
dísima zarzuela de Estremera y Chapí, «Música clásica», donde con el 
gracejo y buen gusto que era habitual en Carmona, hacia un Cuecufate 
capaz de hacer reira un hipocondríaco. 

Jasi todas las primeras obras, con 
que'se inició el género zarzuelero en 
Buenos Aires, las estrenó el popularí- 
simo actor cómico; pero el trabajo con 
que se inició lué como tenor cómico 
de zarzuela grande. s y 

De estirpe de artistas, pues su madre 7) 
fué la famosa actriz doña Matilde 
Bizones, y su padrastro el primer actor 
Fernández Guitar, que tantos aplausos 
alcanzaron en el viejo Teatro Argen- 
tina, frente a la Iulesia de la Merced, 
Carmona resultó digno de tales maces- 
tros, 

Llegó a Buenos Aires, a la edad de 
quince años, el 18 de mar- 
vo de 1865, de la ciudad 
donde naciera en Espa- 
ña, Jorez de la Frontera, 
Hevando, por lo tanto, en 
Amé:ica emcuenta y un 
años, 

Trabajó en todos los 
teatros que existian por 
aquella época en Buenos 
Atres, Argentino, Ale- 
rría, Pasatiempo, Gol- 
doni, Doria, en el Na 
cional, que estaba 
en la calle Florida, 
v en todos cosechó 


abundantes aplausos, pues Car 
mona tenía, como se suele decir 
hoy, su público, que era todo 
Buenos Aires; pero los tiempos 
han pasado, y de aquellas glo- 
rias, no se acuerdan más que 
los viejos, y es por eso que ya 
no contratan las empresas al 
decano de los actores españoles 
en América y tiene necesidarl 
para ganarse la vida, de organizar 
veladas, donde con el solo recurso 
de su popular nombre consigue atraer 
todavía público. 

No hace muchos días vimos en Pirii- 
polis al viejo actor, entretener a toda 
una distinguida concurrencia con ss 
monólogos, 

Carmona es también poeta popular, 
y ño hay hecho de resonancia, queélno 
convierta en verso, ya se trate de un nan- 
fragio, de un acto noble de un monarca 
o de un hesho heroico y cahalleresco, 
Por una composición que dedicó al rey 

de España, re-ibió una calurosa felicita. 
ción, así como también por parte del rey 
de Ytalia, por unos versos entusiastas que 
le dedicó. 

Sus versos se han hecho populares, y el 
público agota las edisiones porque sabe 
que de este modo ayuda al actor querido, 
Su «Canto a la paz» y «La bandera argen- 
tina» se han agotado muchas veces. 

Ahora le ha entrado la nostalgia por vol- 
ver a reaparecer sobre un escenario de 
Buenos Aires, y lograr como otras veces el 
aplanso de su público; en justicia creemos 
que las empresas podrían hacer algo en fa- 
vor del actor veterano, pues su deseo de 
hacerse de recursos, es para ver si puede volver a su queri- 
da patria, de la que falta tantos años, Su título de decano 
de los actores españo- 
los, le autoriza n lograr 
ese favor, que por ofra 


Carmona en la actua- 
lida 1, 


parte, es bien uatural, Al llegar a esta ciudad, 
pues el que nació con ciudad para mi querida, 
sentimientos de artista traigo el alma agradecida 


dramático, no puede re- 
sistir al natural deseo 
de escuchar el aplauso 4 Pa 
del público, y más un Buenos Aires sin igual, 
netor como Carmona, la segunda patria mía, 
que no hace aún quince | hoy mi corazón te envía 
años era aplaudido en el wn saludo fraternal. 
teatro San Martín, y 
baciendo el boticario de 
«La Verbena de la Pa- 


por sus pruebas de bondud. 


loma», haria reir al pú- 
blico como el más afa- El 
mado actor de la penín- 


El popwar actor en 1871, cuando estrenó «Magica clasica», sula. , 
en el Teatro de la Alegría. JUAN B. Lórrz. 
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18 abril, 1917. 


Los libros y la vida 


Bah, los libros... ¡La vida, la vida es lo que hay 
que estudiar! Pero, ¿es que se puede estudiar la vida 
si no se la mira a través de los libros? 

Todos vosotros, los que tenéis afán por el estudio, 
los que amáis a los libros, los que sentís inquietante 
curiosidad por las eosas del espíritu, los que estudiáis, 
en fin, conocéis de sobra a ese amigo, a esetcompañero, 
inteligente, pero de gran pereza mental, que y cada 
momento os dice; «hay que vivir la vida», Ese amigo 
se regodea íntimamente con la idea de ver todos los 
libros del mundo —los buenos, en particular — ali 
mentando inmensa hoguera. Sobre las cenizas escri- 
biría él después; ¿Aquí triunfó la vida». 

No sintamos encono alguno hacia ese amigo opti- 
mista, gran amante de la 
vida, No es que sns conse- 
jos lleven muy santa inten- 
ción, En este, como en 
otros muchos casos, la pró- 
dica antes va encaminada 
u disculpar los propios de- 
lectos que a sombrar bien. 
De todos modos, el compa- 
ñero o amigo inteligente, 
imante de la vida, sólo 
indiferencia merece. 

Por suerte van siendo 
pocos los que creen que los 
libros no sirven de nada, 
Los hay — es claro—y sos- 
pechamos que no faltarán 
nunca entre gentes indoc- 
tas; pero no hablamos aqui 
del pueblo en general; nos 
referimos a aquellos que 
pasan por escritores, por 
intelectuales, Porque—y es- 
esto es lo grave, —el amico 
«ue nos aconseja menos us- 
tudio, es precisamente uno 
de estos que llamamos in- 
telectuales. De los intelec- 
tuales que desprecian los li- 
lros es de los que decimos 
que van disminuyendo, 

Hasta hace pocos años 
narecia como si fuera común 
lu idea de que el genio lo 
suplía todo. Escritores vi- 
mos cobrar renombre de 
este y del otro lado del 
mat, y bb denoraban todo, 
Algunos tuvieron la habili- 
dad de limitarse a ciertas 
cosas de poco alcance; fue- 
ron saineteros, cronistas, 
versificadoros. No hitieron 
obra importante, pero no 
pretendían más, Jóran es- 
evitores como otro vendía 
telas detrás de un mostra- 
dor, Pero junto a éstos, 
otros, más ambiciosos, quisieron alzar el vuelo, y en- 
tonces fué el vérseles su menguado bagaje intelectual. 

Un género de literatura, entre otros, ha servido 
principalmente para disfrazar la ignorancia: el teatro. 
Tomemos — por caso, nada más, porque en otros la- 
«dos es lo mismo; — tomemos nuestro teatro y vere- 
mos en seguida qué cultura revela en los que para él 
ess=riben o han escrito. ¡Ha habido entre los drama- 
targos argentinos uno solo verdaderamente culto? 

Casi siempre es peligroso hablar de las cosas en ge- 
meral, Se corre el riesgo de olvidar las excepciones. 
No vbstante, creemos que por el momento es bien poco 
lo que aventaramos. El más ligero barniz de cultura 
falta «4 nuestros autores dramáticos. Y sin embargo 
ahí tenemos una porción de genios. 

En el teatro, verdaderamente, intervienen diversos 
factores que pueden conducir al éxito. Una erítica que 
1 veces se finge severa y no es más que ineficaz, por 
un lado; por otro, el aparato escénico, el actor, la deco- 
ración; por otro, el gran número de personas que co- 
noce cada obra, y sobre todo, la ignorancia del públi- 
eo especial de los teatros. Pero si bien reparamos, 
pronto se nos alcanzará lo puramente ficticio de ese 


éxito, La gente de teatro — actores, autores y críticos 

forman como un mundo aparte del de las demás 
manifestaciones intelectuales. Dentro de ese mundo, 
críticos, autores y actores son genios, Pero nada tiene 
que ver este mundo intelectual con el de los hombres 
de verdadero talento. Siempre, es natural, que el autor 
no se llame Benavente, 

¿Es, entonces, que el genio tiene un valor secundario 
en el campo de la cultura? Nada de esto. Lo que suce- 
de, sencillamente, es que el que tiene genio lo tiene 
para todo, para estadiar y para crear. Porque — ¡gran 
casualidad! — todos los hombres que han hecho obra 
intelectual básica, de categoría superior, eran muy in 
teligentes y muy cultos, De donde viene a resultar que 
el talento, el genio, es lo que 
conduce al estudio, y que 
no tenían ni tienen genio 
aquellos que creían o creen 
que los libros no sirven de 
nada, 

La vida todos la podemos 
observar, Un agente de a-- 
den público, quieto duran- 
te ocho horas diarias en la 
esquina de una calle cóntri. 
ca, ya tiene cosas que ver. 
Un viajantede comercio, tra- 
fagando de pueblo en pue- 
blo todos los días, también 
puede ver mucho, Un filó. 
solo aeaso no vea en su 
vida tantas cosas, como el 
visilante o el viajante, En- 
contramos, sin embargo - 
esta es otra casualidad 
que no el pregonero de tien- 
da, ni el guardador del or- 
den público han dicho cosas 
mejoresnimás ciertas acerca 
de la vida, que el filósofo, 

Sería del todo falso tam- 
bién, creer que nada debo 
importarnos más que los 
libros. Ya este verbo deber, 
puesto aquí, es completa 
mente antifilosófico, No sa- 
bemos de nadie que sólo 
los libros haya conocido, 
Valvemos a lo de antes: 
que el que tiene talento lo 
tiene para todo, y allídonde 
se limita su facultad erca- 
dora nace la comprensión. 
No damos, por tanto. una 
receta desabiduría; expliva- 
mos un pensamiento: sería 
falso creer que los libros 
bastan para formar esto tan 
vago, y tan perceptible, 
sin embargo, que se llama 
cultura, Pero es que al que 
no se haya abierto al mun- 
do de los libros no se le presentarán nunca los proble- 
mas de vital importancia que suele plantearse el que 
estudia, Así, pues, un hombre ignorante, por más vi- 
veza ingénita que crea tener, no llegará nunca a medi- 
tar sobre lo que ve. 

Todavía, a nuestro entender, hay algo más profundo 
en esta cuestión, Hace algunos meses oímos decir a 
un profesor español —el señor Ortega y Gasset, — 
que muchas veces nos interesaba más conocer lo que 
vtros hombres habían dicho acerca de nuestros proble- 
mas, que los problemas mismos. Efectivamente; la 
tradición pesa en todos los órdenes de la vida, No po- 
dríamos cada cual iniciar un mundo nuevo, Mejor que 
de una cuestión lógica, se trata ya aquí dealgo bio- 
lógico. Necesitamos eslabonar nuestros actos, nuestros 
pensamientos, con todo lo que nos antecede. En esta 
concatenación histórica va implícita la cultura, y la 
cultura es el prisma que vamos adquiriendo para ob- 
servar la realidad. 

Quisiéramos saber ahora, a través de qué prisma 
observará la vida ese buen amigo nuestro, inteligente, 
que no tiene amor por los libros. 


Dib, de Acquarone. José GABRIEL. 
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El mommento al Spucho-=> 


En Buenos Aires no hay plaza 
que no tenga su monumento co- 
rrespondiente, lo que vale desir que 


ha sabido honrar a sus héroc 
pero entre tantos monumen- 
tos, la opinión echó de 
ver que faltaba uno al 
tipo legenda ¡», al caba- 
llero andante de nues- 
tras pampas, el gan- 
cho. Varios fueron los 
hombres de letras que, 
por medio de la confe- 
rencia, el discurso y el 
artículo crítico, pusie- 
ron de mani'iesto tal 
olvido, y como entre 
nosotros no hay es- 
fuerzo que no frueti i- 
que, el dortor Jorge 
Blanco Villalta, puso 
manos a la obra, y lo 
que ayer era una espe- 
ranza, está por con- 
vertirse en realidad, 
La maquete creada 
por el doctor Planco 
Villalta, es obra de un 
artista insrirado, y 
tanto en la figura del 


El doctor Jorge Blanco Vi- 
Halta, autor del monu- 
mento. 


destal, destacan va 
lientes relieves donde 
está historiada toda 
la vida del gaucho. Como 
jinete, como payador, ea 
mo guerrillero y como te- 
ma alegórico del progre 
so, donde se ve al gaucho saludas 
al Sol de Mayo, y descubrirse 
ante una locomotora que pasa, 


Tan hermoso monumento ex 
una realidad, y se dice que 
será levantado en el local de la 
Sociedad Rural en Palermo, 


El famoso y legendario gaucho, que 
irá sobre un artistico y simbólico 
pedestal. 


gaucho, que corona el monu- 
mento, como en los cuatro la- 
dos del pedestal. el escultor ha, 
sabido glosar todo el poema de 
la gesta del gaucho, 

La figura del gaucho, enhor- 
quetado en un hermoso caballo 
criollo, se yergue hermosamen 
te, destacando el tipo legenda- 
1io con toda su pintoresra in- 
dumentaria, sobre un artístico 
pedestal, que es una obra es- 
cultórica digna de considera- 
Frente del basamento, donde se ve al sin igual “10M. - 

jinete en una carga. En las cuatro fases del pa 


El gaucho ante el progreso. 
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En la Pampa, 


“CARAS Y CARETAS” EN ESPAÑA 
La romería de San Isidro 


En un cerrillo a 
cuyo pie se ex- 
tiende vasta pra- 
dera que bordea 
UP FTOYG APron- 
diz de rio, el fa- 
w0%0 Manzanares, 
vio de agua que 
corre por anchiu- 
roso cauce, hálla- 
se situada una pe- 
aueña Ermita que 
destinada al culto 
del Santo Patrón 
de Madrid fundó 
la emperatriz 1sa- 
til mujer de Car- 
los Y, en el año 
1528, en acción de 
¿tacias por haber 
'+eobrado la salud 
¿Ll emperador y su 
¿jo don Felipe, 
tespués de bebida 
4 agua milagrosa 
del manantial que en aquel lugar, según la tradición, 
kizo brotar San Isidro, labrador, con un golpe de ahija- 
da, para que en ól apagara la sed su amo lván de 
Vargas. 

Reedificada sobre la primitiva por el marqués de 
Valoro, tué bendecida y alierta al culto en el año 
de 1775, 

En épocas de mayor exaltación religiosa que la de 
ins tiempos presentes, celebrábase la anual romería a 
la Capillita del Santo, con la fervorosa devoción que 
a los madrileños inspiraba su glorioso Patrón, que en 
la célebre batalla de las Navas de Tolosa apare: ióso 
en traje de pastor a la Legión Madrileña que a la van- 
zvárdia iba a las órdenes de don Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya, y condújola por entre las fragosida. 
des de la sierra al hn donde había de alcanzar y al- 
ranzó la victoria sobre los musulmanes. 

Desde antes del amanecer del día de San Isidro, una 
larga fila de cotrades emprendia devotamente su as- 
censión a la Ermita, en la que después de los consi- 
guientes rezos o de oir misa, besaban la sagrada reli- 
quía del Santo, veneraban a éste en la persona del er- 
mitaño que ballábase vestido con traje de pastor que 
remedaba al del Patrón; bebían el agua milagrosa con- 
tra las calenturas y llenaban los cepillos con abundan- 
tes limosnas para el culto. 

Cumplidos en esta forma los católicos deberes y 
considerando los romeros que éstos no eran incompa- 
tíbles con otros que para los madrileños de ayer, de 
hoy y de mañana son ¿ineludibles después de toda fiosta 
religiosa como anexos a ella, tales como el deber de 
insrendar, de divertirse y hasta de emborracha:sse, que 
tara muchos también esto constituye un deber en 


CEPAL 


La ermita conle se venera el santo. 


determinados dias 
clásicos, — descen- 
dían a la prade- 
ra y diseminán- 
dose por ella in- 
vadían los «Me- 
rendesos» bien 
provistos de co- 
mestilles y bebes- 
tibles o elegian el 
lugar que más de 
su agrado fuera, v 
sobre el nada tlo- 
rido campo ten- 
dian blancos man- 
teles a cuyo alre- 
dedor sesentaban; 
vaciaban las cos- 
tas Lien repletas 
de viandas, y 
descorrbadas las 
botellas bebian, 1 
la satud del Santo, 
el primer medio 
vaso de rosoli o 
del elísico vino de la tierra, más bueno p más malo, 


, que la calidad era indiferente, si la cantidad era abun- 


ante, y abundaba ciertamente; pues además de los 
centenares de puestos de artículos de comer y beber, 
más de éstos que de los otros, millares de vendadores 
ambulantes facilitaban a domicilio, más vino en un 
minuto, que en todo el dia agua Ja fuente milagrosa... 
Con la merienda alternaba el baile y con éste la alegre 
griteria mezclada con el vocerío general de lo= miles 
de almas que ocupaban la pradera en toda su extensión. 

Al toque de oraciones, todo terminaba y los romeros 
regresaban, pesados de estómago, ligeros de catieza y 
cargados de baratijas, cacharros de búcaro, medatitas, 
pitos e imágenes del Santo; de las indispensa! les ros: 

villas tontas de Fuenlabrada y de 1as verdateras de la 
(ía Javiera, y de alguna que otra boteila de aguardiente, 
para hacer más c01to el camino, que recorman cantando 
entre trago y trago: 


«De San Isidro vengo, 
y he merendao: 
Más de cuatro quisieran 
lo que ha sobran.» 


Hoy, la Romería de San Isidro, no inspirada como 
en otros tiempos por la devoción, no es otra coss que 
una gran Feria, 

No acuden ya los fieles, como en otros tiempos, desde 
bien temprana, Perdida la costumbre de que los sobe- 
ranos asistieran a la misa solemne que a las diez se 
dice en la Ermita y suprimidas, por consiguiente, lus 
artísticas fiestas de música y bailo que para su recreo: 
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se organizaban, poco 
o ningún interés ofro- 
ce el madrugar, má- 
xime, que para diver- 
tirse, la mejor hora es 
la más cómoda y para 
los madrileños, tras- 
nochadores impeni 
tentes, no lo son cier- 
tamente, las de la 
mañana, Comienza 
pues, actualmente la 
peregrinación en las 
primeras horas de la 
tarde, y bien mediada 
ya ésta, la concurren- 
cia es tan enormo, y 
tal el insoportable 
gnirigay que con sus 
pregones aturden los 
vendedores; tal el rui-" 
do ensordecedor de 
los millares y millares 
de pitos del Santo; de 
los cien pianos de ma- 
nubrio y órganos de 
vapor de los «carrou- 
selless de las campa- 
nas, cohetes y tiros al 
blanco; y tal la grite- 
ría de la muchedumbre, que esta infernal algarabía 
más pareco producida por fieles de Satanás, a la propia 
suerta del infierno, que por los del glorioso Santo 
Patrón de Madrid, al pie de la venerada Ermita... 
La lluyia es el peor enemigo de esta fiesta: Desde 
pocos días antes, los industriales piden al Santo, por 
él y por todos sus compañeros de la corte celestial, 
que no llueva, amenazándolo al propio tiempo, en caso 
contrario, con partirle a su Imagen... el otro brazo, 
Esta, se encuentra manca desde hace varios años; desde 
uno en el cual descargó tal tormenta de viento y lluvia, 
granizo, relámpagos y truenos, que el agua corría por 
la, pradera como un torrente, arrollando puestos, merca- 
derías y mercaderes. Indignados éstos con el Santo por- 


Una bella romera, comprando pitos cel santo, 


que no habia evitado 
tal ruina, invadicron 
la Ermita y con los res 
tos de baratijas queno 
había arrastrado ln 
corriente y con cuanto 
á mano encontraron, 
dispararon contra la 
pobre Imagen, pro- 
duciéndole la lesión 
de la cual aún no hna 
curado... pero de la 
que, según parece, el 
Santo tomó vengan- 
za, pues fué tal la su- 
quía on años sucesi- 
vos, que ante esta 
nueva ruina que la fal- 
ta de lluvias venía 
produciendo, acudlic- 
ron al Santo y saca- 
ron a óste en proce- 
sión de rogativa, Jís- 
cuchólos el glorioso 
Patrón, y desde en- 
tonces la lluvia hu 
vuelto a ser la amen:- 
za anual para los 
centenares de peque- 
ños industriales ¿si- 
dranos, que si seda un buen día, hacen en él su agosto, 
incluyendo entre ellos, a cuantos carteristas, descuide- 
ros o timadores en Madrid existen o se molestan gustosos 
en venir de provincias en los llamados trenes botijos, 
como unos de tantos inocentes y cándidos isidros... 
A diferencia también de otros tiempos, hoy la fiesta 
no termina al toque de oraciones del mismo día; se 
prolonga por muchos días y noches, hasta empalmarla 
con: e 
«La primera verbena 

que Dios envía; 

la de San Antonio 

de la Ploria.s 


JDTAN DE Manr». 


Cuentan las tradiciones romanas que un día, con mo- 
tivo de haber llovido copiosamente la noche anterior, 
por lo cual tuvieron que suspenderse los grandes espec- 
táculos que Augusto había prometido, apareció en la 
puerta de su palacio imperial el siguiente dístico: 

«Nocte pluit tota; redeunt spectacula mane. 

«Divisum imperiúon cun Jove Coesar habets, cuya, tra- 
traducción es: Diluvia toda la noche, mañana se celo- 
brarán las fiestas, César comparte con Júpiter el impe- 
rio del mundo. 

Este verso fué muy festejado, y como no se presen- 
tara el autor, un poeta serundario, Batilo, se atribuyó 
audazmente su paternidad, recibiendo los plácemes y 
felicitaciones consiguientes, 

Con asombro general apareció, entonces, el siguiente 
Verso; 

«Hos ezo versiculos feci, alter tulit honores, (yo hice 
estos versos, otro se llevó los honores) seguido del he- 
mistiquio stc vos non vobiz... (así vosotros, no para vos- 
otros) repetido tres veces 

Naturalmente, el usurpador no fué capaz de compla- 
tarlos, dejándolos así inconelnsos, hasta que el verde- 
dero autor, que la fama decía ser el célebre poeta Vir- 
vilio, los terminó de esta manera: 


«Sic vos non vobís, nidificates, aves, 

Sic vos non vobis, vellera fertis, aves. 

Sic vos non vobis, mellificates, apes; 

Sie vos non vobis, fertís arata, hoves»; que significa lo 
siguiente: 
Así vosotros, no para vosotros, edificáis los nidos, aves; 
Así vosotros, no para vosotros, lleváis la lana, ovejas; 
Así vosotros, no para vosotros, hacéis la miel, abejas: 
Así vosotros, no para vosotros, lleváis el arado, bueyes. 


¡Cuánta verdad, cuánta exactitud encierran estos 
magníficos versos! Ñ 

¡Quién te había de decir, oh insizne cantor del ventu- 
roso Eneas, que a pesar de los veinte siglos transcurri- 
dos, tu hermoso pensamiento fuera menester repetirlo 
de continuo! 


Sic vos non vobis 


Es que siempre habrá quienes, usurpando los hono- 
res que a otros corresponden, se cubren con el manto 
de la gloria, 

CARLOS ALBERTO CARBANZA 
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Emisión menor 


PROCEDIMIENTOS UTILES 
Máquina ideada por el senador Rojas, para transportar los ministros de la casa de gobierno al congreso, a contestar interpelaciónes. 


— Este es un país donde nadie tiene aspiraciones. Acaparador. — ¿Para qué siembran tanto? 
— No será por falta de aspirantes, pues para la íutura goberna- Colono. Para recoger una buena cosecha, 
ción de Buenos Aires, ya hay tres candidatos. Acaparador. — La cosecha es muy posible que la recojan: pora 


— ¿Conocidos? el beneñicio me lo Hevaré vo, 
— ¡Claro! Los desconocidos no aspiran sólo a la gobernación. 


rial susceptible de inflarse, Dib. de Polimani 
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La capital flu- 
minense, tiene un 
hermoso Teatro 
Municipal, que 
aunque no de las 
proporciones de 
nuestro Colón, es 
uno de los mejores 
y más cómodos del 
mundo. 

De una arqui- 
tectura severa y 
elegante, e nuevo 
teatro se ha erigi- 
do en uno de los 
lugares más aris- 
tocráticos de la ca- 
pital carioca, y 
tiene, en cuanto a 
comodidad y se- 
guridad para el 
público, cuanto 
NS SS existe ya probado 

PS Ss: y de resultado se- 
guro. Su sala es 
hermosa y con 
una iluminación. 
donde se ha pre- 
visto todos los 
hermosos efectos 
de luz, así como 
unas dependen- 
ji cias amplias para 
que el espectador 
disfrute del con- 
fort y de comodi- 
dades a que tiene 
derecho, tratándo- 
se de un teatro 
construído con to- 
dos los adelantos 
modernos en esta 
clase de obras. 

Pero no bastaba 
a los ediles de Rio 
de Janeiro con to- 
¿ ner un teatro que 
puede ser orgullo 
de cualquier pue- 
* blo, sino que han 
tratado de embe- 
llecerlo con deco- 
raciones artísticas 
queson la admira- 
ción de los eríti- 
COS, 

La obra decora- 
tiva fué encarga- 
da al gran pintor 
brasileño Rodolfo 
Amoedo, un pin- 
tor que tanto en 
su patria como en 
el extranjero tiene 
famaadquirida por 


E 

7 haber ganado va- 
, vias medallas, 

ES — Y en verdad que 

el distinguido ar- 

tista llenó bien su 


GE 


Ni 
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En 
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os 


ZA 


EUA 


e 


EN cometido, pues 
e por los grabados 
29 ue pu blicamos, 
podrá juzgarse de 
la labor realizada 


NA 
DoS vr amoo o 


Polaca. Czarde. 


O 
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decorativos clegi- 
dos han sido inter- 
pretados con ver- 
dadero arte, y en 
lo que respecta a 
colorido él es de 
una sobriedad que 
pone de manifiesto 
que no existe en él 
el amaneramiento 
de escuela; y todo, 
dibujo, composi- 
ción y color se au- 
nan para lograr 
efestos verdadera. 
mente sorprenden- 
tes, 

Además las ale- 
corías han sido 
perfectamente ele- 
vidas para el ob- 
jeto, y el foyer 
con los trabajos de 
Amoedo tiene un 
sello de distinción 
que hace honor al 
arto brasileño, 

Hubo varias pro- 
puestas, aún de 
artistas extran- 
jeros para realizar 
ese trabajo; pero 
los ediles brasile- 
ños, tuvieron el 
buen acierto de no 
encargar tal obra 
sino a uno de ca- 
sa, quien haciendo 
honor a la defe- 
rencia tenida con 
él ha Nevado a ca- 
ho la obra, con tal 
perfección y buen 
gusto, que cuantos 
han podido apre- 
ciar el trabajo de 
Amoedo declaran 
que es de una eje- 
cución perfecta, 
de un colorido jus- 
to y de un buen 
gusto de maestro. 

El foyer, con los 
paneaue decorati- 
vos de Amoedo, 
resulta regio, y de 
una sobriedad no- 
ble, pues el artista 
ha sabido propor- 
cionar su obra al 
medio en que debe 
lucir, logrando 
electos que sor- 
queen por el 
men gusto artísti- 
co con que han si- 
do ejecutados. 

Amoedo ha sin- 
tetizado en Judea, 
Exipto, Grecia y 
2oma los orígenes 
del arte y los bai- 
les, con los mis 
carac'erísticos, 


CORRESPONSAL. 
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Pro Cruz Roja Británica 


éxito en « az 
2 beteticio 


y distinguidos caballeros de la colectividad británica. 


El 1.” de mayo 


PR 


ms 


ici PEPTEROA 1 


Destile, por la plaza del Congreso, del gran mitin organizado para conmemorar la techa del 1.* de mayo, dirigiéndose por la Avenida de 
Mayo a la Diagonal Sur, donde hablaron, en tribunas levantadas al efecto, el doctor Antonio de Tomaso y otros ciudadanos. 


Homenajes 


NE k 


Comida en el restaurant del Retiro (F. C. C. A.), organizada porla Banquete en honor del señor P. P. Phillips, director del departa- 
«Sociedad Argentina de Ciencias Naturales», en honor del ex go- mento de ejercicios fisicos de la «Asociación Cristiana de Jóve- 
bernador de la provincia de Tucamán, doctor Ernesto E. Padilla. nes», al retorno de Norte América, tras de un año de ausencia. 


De Rosario 


7 


Socios del «Club del Progreso», que asistieron a la demostración El doctor G. de Castro ( <), acompañado por los miembros de la 


ofrecida a los miembros de la Junta Administrativa, doctor Aní- Junta Administrativa del «Club Español», después de la confe- 
bal Degro y señor Modesto P. Canut, por su actuación al irente rencia que dió sobre la vida intelectual. 
de la misma. 3 


Mi 
AS MES pan Z 3 pa 


Público que llenaba la plaza Sarmiento, durante la conferencia que dió el doctor Nicolás Repetto, organizada por 
motivo de la celebración de la fiesta obrera del 1.” de mayo. 


el partido socialista, con 
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¡Cuánto pesimismo en estos últimos días! Parece que 


el ambiente mundano reflejara en estos momentos 
todas las vacilaciones y zozobras de los acontecimien- 
tos actuales... Sin embargo, la vida sentimental sigue 
su curso, y a cada paso podemos comprobar hasta 
cuando perduran las ilusiones... y no crean ustedes 
que haya necesidad de retroceder el camino recorrido, 
para descubrir algún ensueño, rezagado entre los zar- 
zales que lo bordean; hay veteranos de la vida, que 
desdeñan recoger esos girones, olvidados en años juve- 
niles, cuando volvíamos apresuradamente algún reco- 
do del camino... ¡dichosos ellos, puesto que aún es- 
peran! 

En cambio, a Jos que ascendemos penosa y lentamen- 
te por el sendero interminable, y que hemos llegado a 
Ja altura en que no florecen ya Jas eglantinas del cerco, 
no puede atracrnos el miraje de algún trecho florido y 
luminoso... pero sonreímos induleentemente ante el 
optimismo de los intrépidos compañeros de viaje, que 
esperan cosechar aún rosas de otoño, cuando un cierzo 
glacial les advierte que el invierno inexorable está muy 
cerca... sonrcímos indulgentemente, perque nos pla- 
ee contemplar la dicha ajena, y hacemos votos porque 
nuestros compañeros de viaje, puedan vencer todos 
los obstáculos del camino... 

No cresn ustedes, que sean privilegio de la primera 
juventud, ciertas inexorables oposiciones... suelen 
surcir inesperadamente, a una altura de la vida, en 
que podemos considerarlas más crueles aún, puesto 
que se va limitando hora por hora, el horizonte de 
nuestra existencia... 

Y tantas digresiones, lectoras amigas, las inspira el 
haber observado el interesante flir£ de dos viudos muy 
vinculados en nuestra sociedad distinguida. Alta, mo- 
rena, elegantemente ataviada, se la ha visto con fre- 
cuencia en uno de los salones más concurridos de aris- 
tocrático club,.. lleva dos apellidos de gran presti- 
cio, sobre-todo el propio, que fué ilustrado por un céle- 
bre estadista que se impuso en Buenos Aires por su 
brillante actuación en la política y en la magistratura. 
Mientras ella iba y venía por el salón, atestado de con- 
currencia, contemplaba su esbelta silueta el respetable 
admirador que olvidaba a cada instante el manejo de 
sus intereses. esperando una palabra o una sonrisa 
suya... 

Observando el interesante flirt, surgía en mi memo- 
ria el confuso recuerdo de una proyecteda boda... vino 
luego, el inexplicable alejamiento... Y fiel a mi curio- 
sidad inveterada, hube de preguntar el motivo de la 
desilusión del perseverante y respetable admirador, 
que parese conservar aún, alguna remota esperanza... 

Lausanne, Montreux, París... fueron las pe 9 de 
aquel romance de otoño, desvanecido, porque las ju- 
veniles y obligadas compañeras de ambos candidatos, 


PREMIER SALUT 


D'idéal, d'art, d'amour et de dévotion, 


Nous apportons le coeur notre qui se dérobe, 


Le meilleur coeur, celui que notre orgueil défend. 


Nous nous réfugions dans les plis de la robe 
De pierre, avec le geste oublié de l'enfant. 


Nous venons habiter parmi son ombre ailée. 


Qu'elle veuille souffrir que nous vivions le long 


D'elle, et soyons archange ou gargouille selon 


A Notre-Dame de Paris, lourde chimére : 
Qui, dans le ciel changeant, creuse un double sillon, 
A la mére aux flancs élargis, la bonne mére 
o Que nous nous sentirons l'áme pure ou troublée, 
En 


ss MADAME Lucie DELARUE - MARDRUS. 


sufrieron hondas desavenencias, tan hondas, que hu 
bieron de producir la excisión definitiva... 

— ¿Y por qué? 

Habría que preguntarilo al exótico caballero que tuvo 
el poco tino de dedicar sus homenajes a derecha e 
quierda, desapareciendo luego para siempre de la ór- 
bita de un grupo de alegres y parleras porteñas, sin 
lograr turbar ninguno de aquellos corazones, pero 
hiriendo indudablemente el más rencoroso de todos 
los sentimientos; el amor propio... 

Y el enamorado y perseverante caballero deberá 
esperar que se fije el destino de más de una encanta. 
dora y parlera porteña, para insistir nuevamente en 
su demanda... 

Pero no hemos de comentar hoy solamente ese caso 
de ejemplar perseverancia... Se espera de un momento 
a otro, la noticia del compromiso oficial de una encan- 
tadora criatura, esbelta, rubia, y cuya delicada be- 
lleza ha llamado justamente la atención en la pasada 
temporada de Mar del Plata: lleva el nombre de una 
de las nobles figuras de la Biblia, y su breve apellido 
asegura que es siempre la más atrayente, donde quiera 
que se presente: perdura aún el recuerdo de su éxito, 
cuando figurara en los cuadros vivos celebrados en 
una fastuosa residencia que se levanta frente a la 
Plaza San Martín... Del morenísimo candidato, pode- 
mos decir que lleva con toda justicia, un sobrenombre 
que dicho en francés, mide su estatura... muy caba- 
ltero, estimadísimo entre sus amigos, pertenece a una 
antigua y distinguida familia, que añadió a su primer 
apellido, de origen español, y muy común, el segundo, 
perteneciente a la rama materna, y de origen francés... 

Persiste también el rumor de que pronto será un 
hecho, un simpático flirt, esbozado en los últimos 
días de vida serena y apacible de nuestro aristocrático 
balneario: lleya él nombre y apellido que forman cu- 
riosísima antítesis... elicizron para él, el nombre del 
guerrero que asombró al mundo por su grandeza y su 
desventura... y unido al nombre del eran conquista- 
dor, sigue el breve apellido que invocamos hoy como 
el simbolo de toda esperanza, palabra que está en 
todos los labios, en todos los corazones... Muy joven- 
cita, rubia y atrayente, lleva la esegida un apellido de 
Origen suizo, pero que consideramos genuinamente 
nuestro, por sus numerosas alianzas en nuestra alta 
sociedad. 

La vida sentimental, sigue, pues, su Curso, a pesar 
de todas las vacilaciones y zozobras del momento. .. 
y gracias a ese finísimo cordoncillo de oro, podemos 
realzar con toques de luz y de color, el vasto y opaco 
telar de la existencia . 


EEES 
EN LA PLAYA 


¡Horas de encanto junto al mar amigo! 
El cielo me deslumbra, el agua truena... 
¡Vagar, soñar, a solas, sin lestigo, 
Hollando el oro tibio de la arena! 


Allá, sobre el granítico resalto, 
El iris inició sus aureolas, 
Y precipita al pie su eterno asalto 
La cabalgata blanca de las olas... 


¡Horas intensas junto al mar sublime! 
¿Qué pienso? No lo sé. Todo es tan puro... 
Pero algo siento que se tuerce y gime 
Allá en el fondo de mi ensueño obscuro... 


Y habla una voz, y dolorosa, interna: 
“¡Oye tus pasos resonar profanos: 
Estás aquí con la Belleza eterna 
Que nunca, nunca apresarán tus manos!” 


CarLos OBLIGADO. 
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LOS LADRONES DE AUTOMOVILES 


Los ladrones aprovechan las filas de automó- 
viles que se forman con motivo de fiestas, 
funciones teatrales, ete, 


No puede negarse que el automóvil 
es la invención que más visiblemente 
ha cambiado las modalidades externas 
de la vida. No tenemos sino que pen- 
sar en lo que sería el arte del film cine- 
matográfico sin el automóvil, para 
darnos cuenta exacta de ello. Y nada 
digamos de la influencia de ese ve- 
hículo en la guerra. 

Por desgracia, los ladrones y otros 
hombres de mala voluntad para con 
sus semejantes, se han apoderado tam- 
bién del automóvil y lo emplean para 
facilitar la comisión de 
sus crímenes, Cada día, 
en efecto, aumenta el 
número de delitos en 
que figura el automó- 
vil, podríamos decir 
que como sujeto de pri- 
mera importancia; pero 
es mayor el número de 
casos en que el útil ye- 
hículo es objeto de la 
actividad de los ami- 
gos de lo ajeno. 

Robarse un automó- 
vil parece cosa difícil; 
lo es, indudablemente; 
pero no tanto que no se 
produzcan ejemplos de 
ello. La gran cuestión 


Rompiendo la cadena de seguri- 
.dad, puesta en la rueda, 


es desfigurarlo en forma 
que después no lo reconoz- 
ca ni quien lo vendió ni 
quien lo compró. Pero 
mucho menos difícil, 
es el robo de las piezas 
del vehículo, y hasta 
de la bencina que con- 
tienen sus depósitos. 
Hay en los automóvi- 
les piezas costosas y 
que pueden sacarse 
sin mucho esfuerzo, a 
poco que se descuide 
el respectivo chauj- 
feur, Y después, nun- 
Robo de “4 falta quien las com- 
bencina,  Prea precios que com- 

pensan el riesgo. Los 
ladrones suelen aprovechar esas largas 
filas de automóviles que se forman con 
motivo de fiestas, y en especial las que 
motivan las funciones teatrales. Los 
chauffeurs, aburridos, se juntan en gru- 
pos para fumar un civarrillo y hablar 
mal de los patrones y dejan sus ve- 
hículos poco menos que abandonados. 
Entonces es cuando el ladrón, sisilosa- 
mente, se acerca a la máquina que 
oportunamente ha escogido para dar 
el golpe, y saca la pieza que le convie- 
ne. Naturalmente, el ladrón necesita 
conocer bien el mecanismo de la má 
quina, ser chauffeur por lo menos, para 
manejarse con rapidez y limpieza, 
pero a veces la policía malogra sus 
planes. 
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De Montevideo 


TE 


El capitán Deschamps, acompañado por el ministro de España y un núcleo El ex ministro alemán en el Brasil, von Pauli, con el per- 
de distinguidas personalidades, que concurrieron a la fiesta dada en el sonal de la legación, después de su llegada a Monte- 
Club Español. en honor del ilustre marino. video. 


E 


P PO 5 ¿IAN e, A a 
La manifestación estudiantil, dirigiéndose al parlamento. El acto se llevó 


de la conferencia en que se supone llegaron a un a cabo con mucho orden y entusiasmo, siendo objeto de grandes elogios 
acuerdo. la pertecta organización. 


De La Plata 


Senado Provincial por la 
intervención de la pro- 
vincia, decretada por el 
eldoctor Reyna, Vi- 
cepres 2 primero del 
Senado, reunió y presidi 
a los senador 
dieron a la se 
verificó, con asistencia de 
«recido público, en la hba- 3 
rra, en el amplio salón del 1 ex senador doctor Reyna, en la mesa presidencial, y vista general del salón del diario «Buenos . Aires”. 
diario «Buenos Aires». con los 27 senadores reunidos en sesión, 
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“Ly 
Bibliografía 

«lspaña regional», cartas corográ- 
ficas, por el comandante de ingenie- 
ros Benito Chias y Carbó, números 
85, $6, 87 y 88, Barcelona. 

«Visión de paz», vals para piano, 
por Margarita Ribero, 

«Campañas de la independencia», 
primera serie, por el general José Ma- 
vía Paz. Reedición, precedida de una 
arenga del general Bartolomé Mitre. 
«(iuerras civiles», segunda serie, por 
el general José María Paz, Ediciones 
de «La cultura argentina», 

«El conde de Luxemburgo», opere- 
ta, traducida por José Juan Cade 
nas, —<La pícara Olalla», obra pós 
tuma de Carlos Fernández Shaw. 

«Mesalina», novela, por Nonce Cu 
sanova, traducción de Francisco A. 
Pereyra. «El aparecido», por Gieor- 
wo Olmet, versión de M. García Rue- 
do. «Literatura criticas, por M. 
Arambura y Machado, — «Cuentos 
placidoss, por Ramón Blanco, Edi 
viones Paúl Ollendorff. Rep.: Agen 
cia veneral de librería y publicacio- 
nes, 

«Doria Mesalinas», novela, por J. 
López Pinillos. —«Autos sacramen 
tales», por Jaime Mariscal de Gante. 

«Las hilanderas», por Eduardo 
Marquina. Ediciones Renacimiento. 
Rep.: Agencia general de librería y 
publicaciones, 


Falsificación de antigiiedades 


Un anticuario que tiene un excelente mercado entre lo: reyes del dinero 
de los Estados Uridos, a donde hace frecuentes viajes que le valen miles 
de pesos, dico: 

«De los cuadros, grabados, tapices, cincelados, armas, estuches y tan 
tas curiosidades como figuran en las colecciones particulares, como obras 
maestras de los mejores artistas, una inmensa mayoría son falsas y no 
tienen otro mérito que el haber costado mucho dinero a sus poseedores. 

Un falso Rafael, vendido en unos cuantos millones de reales, fué ul 
estreno del multimillonario Pierpont Morgan. Este señor, añade, me en- 
señó un día, lleno de infantil orgnllo, una miniatura de María Estuardo, 
en la plenitud de su arrogante hermosura, 

— ¡Un Holbein magnífico. me dijo Jleno de satisfacción, una obra 
maestra de Holbein! 

— ¿Un Holhein?, repliqné; ¡qué cosa más rara, Holbein murió cuando 
María Estuardo no había amplio aún un año! 

Yo tenía un Botticelli que quería vendérselo a Morgan; pero era un 
Botticelli dudoso. Morgan lo examinó, sacudió la cabeza y me dijo: 

— Mi colección sólo tiene obras maestras auténticas, Ño tengo cosas 
dudosas, y menos falsas, 

— Sin embargo, contesté, tiene usted una falsa, por lo menos, que yo 
sepa, Un Benvenuto Cellini falo, : 

— ¡Y cómo sabe usted «que mi Benvenuto es falso? 
con una sonrisita despreciativa el señor Morgan. 

—- Porque yo se lo vendí a usted. ¿No so acuerda? 

A estos millonarios los manejamos como a chiquillos y les engañamos 
como a chinos cuando empiezan a coleccionar objetos de arte, siguió 
diciendo el anticuario, No hace mucho, en Nueva York, uno de los reyes 
de un monopolio me enseñaba en su palacio de la Quinta Avenida na 
tetera de plata, 

- Esta tetera perteneció a Guillermo el Conquistador... 
conoció en Inglaterra siglos después 

No lo sabía, y por toda contestación dió un manotizo a la tetera que 
salió rodando por el suelo. Si en aquel momento hubiese podido aniqui 
larme, lo hubiera hecho, sin duda alguna. 

A otro multimillonario que me enseñaba un Cosxot dudoso, sobre el que 
me preguntaba mi opinión, le dije: 

— El infatigable Corot pintó dnrante su lara y laboriosa vida 5,004 
cuadros, todos notabilísimos, de los cuales hoy hay en museos y cole. 
ciones 72,000, de modo que dígame usted quién pintó los 67,000 Corots 
falsos que se reparten ustedes los coleccionistas. 


me pregunto 


Y el tú so 


y delicados, atrasados 

su desarrollo, las jóvenes 
anémicas, pálidas, sin san- 
gre, las madres que crían, 
si quieren infundir san- 
gre sana y robusta a sus 
chicos, todas las pearso- 
nas extenuadas y debilita- 
das por exceso de trabajo, 
deben tomar el 


del Dr. HOMMEL 


de Zurich (Suiza) 


para fortalecer, renovar, 
enriquecer su sangre. 
Tomand> 


Hematógeno Hommel 


A 
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RIVADAVIA y CATAMARCA 


E , 
se hace una verdadera in- E 
fusión de sangre nue- S 
va, fresca y sana. fé e 
ió , 
DE IS Unicos depositarios: P. SOLDATI y Cía. 


A REY LS 
SU AA ALEIDA SR UI 


Los que sufren de Calarros 
BRONQUIALES, por cró- 
nicosque sean, de toses re- 
baldes o de otras enfermeda- 
des de las vías respiratorias, 
después de haber ensayado to- 
dos los demás medicamentos, 
recomendamos prueben una 
sóla vez el 


mo 


co! 
PURGANTE 


Los exquisitos 


Pjombons 


p.cparado 
con las yemas dol 


al S 
CHOCOLATE PAS ARPESTIA 
constituyen el más dal 
agradable, suave € Dr. EGIDIO POLLACGCI 


innocuo purgante para 
Señoras y Niños 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


Profesor de Química 
Farmacéutica 
de la Universidad 
de Pavía 


- BUENOS AIRES 
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Algunos ejemplares 
de la hermosa colección de 


Juegos de Cristal 


finísimo, que se encuentran en 
nuestro Salón Blanco. 


Hacemos resaltar la 
originalidad de sus mo- 
delos, lo artístico de sus 


E grabados, y la sonoridad 


ELEGANTE JUEGO de cristal grabado. Modelo de su cristal diáfano. 
completamente nuevo, a $ 709,— 


MAGNIFICO JUEGO de cristal cortado y grabado, con dibujo muy original 
Recién recibido. 


NOTA.—-De este modelo formamos juegos, según instrucciones, 
que recibamos, desde $5 200 hasta s 500, 


Mappme.Webb 


28, FLORIDA, 36 E | 
BUENOS AIRES 


Recientemente hemos edi- 
tado un Catálogo especial de 


Cristalería y 
Porcelana fina, 


que tenemos a disposición O MR 
> e cristal, Forma y cor- 
de todos los que lo so- tado estilo antiguo, de sencilla elegancia, 


liciten. a $ 90.— 
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Enlaces 


Luisa Cichero, con Agustin Vil- Nelly Wallace, con Cyril Moore Teresa €. Paasch, con Indalecio Isabel Marino, con Natal Cer- 
vini — Capital. — Junin. Carello — Esperanza (Sta, Fe). vini — San Nicolás. 


Comida campestre, que un grupo de distinguidos vecinos 
oireció al señor Juan Etcheverri. 


EAU DE E ias] 
Sar BULBOS Ó CABEZAS | 
ronda | | 3DE Lol de TODAS | 


CES CLASES: de LAWN 
“El perfume de 


"GRASS (pasto para 
céspedes); ALFALFA. 


MAIZ, eto. 
moda de las cortes | 
de Europa.” Il Pensamientos, 
Alelíes, ESPECIALES 
Claveles, 


Violetas, etc. 


Recibidas de las más afamadas casas de 
Europa, las semillas de éstas y otras flores; 
á propósito para sembrarse en este mes. 
lo] Se mandan listas de todo lo que debe sem- 
| brarse ahora, GRATIS, por correo, mencio- 
| nando Caras Y CARETAS. 


| ; SEMILLERIA INGLESA 
JE ATKINSON E | WILLIAM H. LOGAN 


FONDON y 640, Calle Cangallo, 640- Buenos Aires 
a (== _— SR > PI > zz 


o ———_——— 
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El neumático “ GOODYEAR” es el neumático 
de fama universal. 


RECORRE EL MUNDO en los automóviles de todas las marcas, y es apreciado 
en todas partes por igual, pues su característica de los diamantes, lo ha hecho 
reconocer como el neumático ideal para todos los caminos. 


Sus ventajas de “anti derapant'” eficaz, lo hizo famoso, contribuyendo a su po- 
pularidad las cualidades de material y mano de obra, que aseguran su duración, 


“GOODYEAR” es el neumático para todos los que desean el más perfecto. 


Nuestro folleto N,% 1 contiene datos interesantes para los automovilistas. Lo 
enviamos gratis a quienes lo soliciten. 


THE GOODYEAR TIRE $8: RUBBER Co. OF SOUTH AMERICA 
601 ESMERALDA, ESQ. TUCUMAN - BUENOS AIRES 


¿AMO AAC AAA eos 
O ma 00. -. 09m $0... .0. 00. 46. ==. 92.) 
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Necrología 


Señor Roque Marugo — Señor Carlos A. Selva Señora Magdalena P. de Señor Domingo Brasses- Señor Bruno Avalos 
Magdalena (F, C. S.) Capital. Galli Quilmes, co — Victoria (Entre Exaltación de la Cruz 
Rios). (P. Buenos Aires). 


CORDOBA. — Capilla ardiente (en la Universidad), donde fueron 
velados los restos del ingeniero señor José María Saravia, cuya 
desaparición ha causado hondo sentimiento en esta capital. 


“Regalo 


Un frasco de prueba de Agua Helena, preparado  Grasosos, finos, bien perfumados, suavizan la piel 
de éter, especial para mejorar el cutis, si remite y no contienen substancias perjudiciales al cutis. 
0.20 centavos en estampillas. E, DIAZ KELLY, Se venden en las buenas farmacias y perfumerías. 
Chacabuco, 710, Buenos Aires, Depositarios: DIAZ Hermanos 

PRECIO DEL FRASCO GRANDE; 2 PESOS, CHACABUCO, 714 ad AIRES 


_Agua Helena | Polvos Mi Reina_| 


Y Jarabe de al 


5 años de buen éxito contra la Tos, . DELANGRENIER 
el Catarro y la Bronquitis. El mejor alimento para los Niños, 


los Anémicos, los Enfermos y l0S Ancianos, i 
Exigir el nombre Delenmreater. y 


(COCINAS ECONOMICAS 


¿Para carbón y leña | 


Contra la OBESIDAD 


Tratamiento etlicaz. SIN 
DROGAS, para adelgazar. 
Premiado en la Exposición 
Internacional de Roma 
y París. — Vicente Coló. 
Rodriruez Peña, 1525-Bs. Aire 
De2a5 


Obtienen aquellos que compran los billetes 

BUENA SUERTE “RRE 
acreditada CASA VACCARO, 

Próximos sorteos: mayo 15 de $ 80.000. El billete vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15 y mayo 23, de $ 200.000. El 

billete vale $ 42,— y el décimo $ 4.20, Los pedidos, desde cualquier punto del interior y exterior, háganso a la CASA 

VACCARO, la más afortunada de la República. ¡Los 186 premios mayores vendidos a sus clientes, justifican el éxito 


de esta casa de suerte sin igual! A cada pedido, añádase, para gastos de envío: interior, $ 1; exterior, $ 8. Giros y 
órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 648, Buenos Aires, Desconfiese de titulados agentes de lotería, 


pues la Casa no tiene sucursal 
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f DESDE $ mn. 35 
58] con agua caliente para baño 
TÍ A. GENTILE 
DEAN FUNES, 1328-Bs. Aires | 
P dan Catálogo 
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En un auto “Studebaker”” se viaja Y ] 
siempre confortablemente, sin te- 0 Y Ed 


mor a la lluvia, ni al viento, ni 
al frío. 


La capota se corre sobre el coche desde el 
interior del mismo. Una sola persona puede 
correrla instantáneamente y sin esfuerzo. 


Las cortinas se colocan y abrochan también 
desde adentro y hasta sin detener la marcha. 
Ajustan a toda perfección y no dejan resqui- 
cios por donde entre agua. 

Las portezuelas se abren sin desabrochar las 
cortinas, sin sacar los brazos, sin mojarse. 
La sección de cortina se abre conjuntamente 
con la portezuela, igual que la puerta de un 
coche cerrado se abre con su vidrio. 

Los faroles eléctricos, el arranque automático 
y el parabrisas, de grueso vidrio perfectamente 
ajustado, son otras tantas comodidades, más 
apreciables aun en invierno que en verano. 


Visítenos para conocer estas y otras 
muchas incomparables venta- ES 
jas del coche “Studebaker”. 0007 ga 


MILLA) 


Catálogo “C', gratis 
D. B. RIGHARDSON, Representante 
Avenida de Mayo, 1235 


THE STUDEBAKER CORPORATION 


masiva 


- 
xx 


Concesionarios en e! Uruguay: COATES Hnos., 
Sarandi, 452 - Montevideo 
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Linneo 


Aparecía el siglo décimo octavo y como consecuencia 
del descubrimiento y exploración de nuevas e impor- 
tantes regiones del globo, de la invención de la impren- 
ta y del movimiento de observación de los hechos y fe- 
nómenos naturales iniciado ya con grandes bríos en el 
siglo 16, se habían acumulado 
en el campo de las ciencias na- 
turales, en confusa mezcolan- 
za, revueltos y amontonados, 
preciosos y abundantes ma- 
terjialos, más que suficientes 
para levantar el más hermoso 
de los monumentos dedicados 
al culto de la naturaleza, Fal- 
taba, sin embarto, el arqui- 
tecto, Faltaba un talento 
simplificador, ordenador y cla- 
sificador, quo fijando su pe- 
netrante mirada en medio del 
informe y vasto conjunto, su- 
piera dar unidad y cohesión a 
las piezas dispersas del futuro 
edificio, Y apareció en medio 
delos países cultos, el insigne 
Carlos Linneo para lleyar a 
Feliz término tan sublime ta- 
rca, Entusiasta por la cien 
cia, sabio por vocación mani- 
fiesta, erudito, metódico y la- 
horioso, emprende la distri- 
hución sistemática y agrupa- 
ción ordenada de todas las formas naturales conocidas, 
estableciendo métodos racionales y científicos de clasi- 
ficación, imprimiendo un rumbo nuevo y seguro a las 
ciencias de observación. 

En su obra magistral, titulada Sistema natura, de la 
cual se hicieron numerosas ediciones durante su vida, 
avasalla con mirada perspicaz el vasto organismo de los 
seres naturales, estudia los tres reinos, animal, vegetal y 
mineral, estableciendo para las formas vivientes las di- 


visiones fundamentales de clase, orden, zénero y espo- 
cie, que fueron al momento adoptadas y definitivamen- 
te admitidas por todos los sabios, Inventa la nomencla- 
tura dual o binaria, clasificando a cada una de las espe 
cies con el nombre genérico y el específico, nomencla- 
tura que fué preciso adoptar 
sin reserva ni modificación al 
guna esencial, hasta la fecha, 
Da nombre a un número in- 
calculable de especies. desig- 
nándolas con esas denomina- 
ciones tan gráficas y sencillas 
que lloyvan impreso el sello del 
inventor y Nenan los catálo- 
gos de Historia Natural, 

Aunque Linneo puede con 
derecho reclamar la gloria de 
haber sido el verdadero refor- 
mador de la Zoología por mu- 
chos conceptos y por haber 
establecido la primera clasifi- 
cación científica de los anima- 
los después de Aristóteles, es 
innezable, sin embargo, que 
esto ilustre sabio es más botá- 
nico que zoólogo. Sn sistema 
sexual de las plantas, es un 
arranque del genio, es el fru- 
to de muchas observaciones 
y estudios, es el producto de 
una inteligencia enamorada 
de las flores. Carlos Linneo nació en 1707, en Roshult 
(Suecia). De familia obscura, fué puesto deaprendiz za- 
patero, hasta que bajo la protección del médico Ro 
thman pudo dedicarse al cultivo de las letras, reci- 
biendo el grado de doctor en 1735, 

Entre sus obras más importantes figuran, Sistema 
natura, Genera plantarum, Species plantarum, Philoso- 
phia botánica y Flora Lapponica. Murió en 1878 y 
fué enterrado en la catedral de Upsala, 


JARABE SIN NARCOTICO 
FACILITA la SALIDA de los DIENTES 


; y previene todos los accidentes de la primera Dentición. 
UMOUZE ,78 Faub* Saint -Denis PARIS. y en las Principales Farmacias del Glob 


QUE VD. MECESITA 
¡E FUNCIONA Á ALCOHOL CARBURADO 


"ALUMBRADO POTENTE Y BARATO | 
j SE DAMA PALEBA 


Pidan datos o catálo- 
Rs go 1916, a la Compañía 
Y Argentina de Alumbrado a Alcohol! (antes 
“La Teutonia””), DEFENSA, 429, Bs. Aires. 
fucursal en Mariry den: 25 de Moavo. 724 


EN VERANO 
e INVIERNO, CREA 
UN AGRADABLE 
BIENESTAR. 


PoliVO REGENT” 


No debe faltar en ningún tocador. 


El Polvo “REGENT”, bien perfumado, quita el olor de la 
transpiración sin suprimirla, suav 
inofensivo, Una sola aplicación basta para comprobar sufi 
excelente resultado, — Pídalo a las Farmacias o a su único $ 
introductor: ALBERTO LEVY, Belgrano, 551 - Buenos Aires, 


enviando $ 2.—, y Se le remitirá una caja certificada, 


POR FUERTE QUE SEA, 8£ CURA COM LAS 


PASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Ramedio pronto y veguro. En las botic 


el cutis y es garantido H 
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AMERICAN SHOEÉ 


333 - FLORIDA - 333 


BUENOS AIRES 


Fabricantes: RICE 8 HUTCHINS, Boston, E. U. A. 


A 


No es sólo la moda ni la calidad lo que 
hizo popular el Calzado THE VERA; es 
también el confort de todos sus estilos. 


Los precios, si bien hemos tenido que seguir la 
tendencia alcista, hemos podido mantener en 
límites razonables, porque nuestras fábricas 
estaban bien provistas, con anticipación, de 
los materiales que después han encarecido. 


3274 — Botas de cabritilla charolada, 
caña de cabritilla azul, a $ 24. — 
3234 — Botas de cubritilla charolada, 
caña de género color uris, a 3 18.-— 
242 — Botas de viamuza negra, a pe- 


illa charolada, 


3179 — Botas de cabritilla charolada, 
caña de cabritilla color champagne, 
3186 — Botas de cabr 1 bronceada, 
taco Luis XV, a 3 25.— 
3187 — Botas de cabritilla color ma- 
rrón habano, taco Luis XV, $ 25.,— 
3188 — Botas de cubritilla color mar- 
ñil blanco, taco Luis XV, a $ 292.-— 


caña cuero mute, a.. $ 18,— 


4200* — Botas de becerro «Shrewsbu- 
ry» marrón, muy fuerte, caña 44 con- 
tímetros de alto, lengúeta cerrada, 
doble suela impermeabilizada, cor- 
dones Jumbo, horma Cambridge, 
AR AA RAR 5 36.— 

> 4196—kEl mismo calzado como el ar- 

bury+ marrón, extra fuerte, doble ticulo 4200, con caña de 32 contíi- 
suela impermecabilizada, horma Metros dealto,d......... $ 32— 
CambridgC............. $ 24,— O 
4185 — Botines de hocerro eShrewsburyo negro, extra Mmerto, | 4402* — Botines de becerro +Lotuso marrón, forro de 
| 
| 


4186*— Botines 
de becerro «Shreyws- 


doble suela impermeabilizada, horma Cambridge, $ 24.-— cuero, doble suela, horma Jackie...... $ 25. — 
419s5* — Botines de hecerro «Lotus» marrón, fuerte, caña 21 4143* — Botines de becerro negro, forro de cuero, 
etms, de alto, forro de cucro, doble suela, sin ganchos para doble suela, horma Jackie .. $24. 
polainas, horma State Street, Miscooraniaro o S LG —Á 4070* — Botines de cabritilla negra, forro de cuero, 
42098* — Botines de potro charolado, caña de cuero 
mate, horma Jackie 


caña 21 ctims. de alto, lengiieta cerrada, cierre con correa, 
doble suela impermeabilizada, horma Cambridge, $ 26.— 


4190 — Botines de becerro «Shrewsbury» marrón, extra Morte, | ... $ 22.— 


Enviaremos nuestro nuevo catálogo, que acaba de aparecer, a quienes lo soliciten, : 
Nuestro Departamento especial de órdenes por carta, presta pronta y cuidadosa atención a todos los pedidos que 
se nos confíen, de cualquier punto del interior de la República, 


BUENOS AIRES: ra rarnes | ROSARIO: Gamano osos. torero 


UY. T., 3798, Avenida 
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Curiosidades 


Cactus gigante, bellísimo ejemplar que mide un metro y 70 de 
circunferencia en el tronco, por cinco de altura, que se en- 
cuentra en San Francisco del Monte de Oro (San Luis). 


AVARIOSIS-PIEL 


EQUIS-DOS 


COMPUESTO ARSENICAL A GOTAS 


(ARSENICO, FOSFORO, YODO Y HIERRO) 


por su eficacia 


Anemia, Escró- 2% 
fula, Linfatis- 
mo, Debilidad 
orgánica, Ago- 
tamiento ner- 
vioso. 


Depura la sangre y reconstituye podero- 
samente el organismo. 


Pedir folletos con interesantes certifi- 
cados médicos y opiniones de Revistas 
Médicas y de Diarios a su importador, 


EULOGIO PINO 


LIMA, 470 BUENOS AIRES 
DROGUERÍAS Y FARMACIAS 


A 
Robinson de 12 años, hallado 
semisalvaje en el monte de 
Victoria, armado y con su 
perro, sin que se sepa ni el 
nombre ni la procedencia, 


' 2 


 __ 
Monumento al Dr. Alem, en 
las ruinas de Oroño, con 

la inscripción: «Los vecinos 

de Puerto Oroño al primer 
argentino de su época»,1896. 


Monstruoso ejemplar de un pez vaca, pescado en el canal de San 
Fernando, y donado al Museo de Historia Natural. 


PARA ADQUIRIR CARNES 


Y AUMENTAR EN PESO 
EL CONSEJO DE UN MEDICO 


La mayoría de las personas delgadas comen de 4a6 
libras de alimentos nutritivos todos los días y a pesar 
de esto no aumentan ni una sola onza de carnes mien 
tras que, por el contrario, muchas de las gentes grue- 
gas y robustas comen muy poca cosa y siguen engro- 
sando continuamente. ls simplemente ridículo alegar 
que esto se debe a la naturaleza de cada persona. Las 
personas delvadas continúan siendo delgadas porque 
carecen de la facultad de asimilar debidamente sus 
comidas; de ellas extraen y absorben lo bastante pará 
mantenerse con vida y al parecer saludables, pero nada 
más; y lo peor del caso es que nada ganarán con comer 
con demasía, puesto que ni una docena de comidas al 
día los ayudará a ganar una sola libra de carnes. Podos 
los elementos que para producir carnes y grasa corn- 
tienen estas comidas permanecen indebidamente en 
los intestinos hasta que son arrojados del cuerpo en 
forma de desperdicios, Lo que dichas personas neco- 
sitan es algo que prepare y ponga en condición de ser 
absorbidas por la sangre, asimiladas por el organismo 
y llevadas a todo el cuerpo estas substancias que pro- 
ducen carnes y grasa y que en la actualidad no dejan 
beneficio alguno. 

«Para tal estado de cosas yo siempre recomiendo el 
que se tome una pastilla de Sargol con cada comida, 
Sargol no es, como muchos creen, una droga patentada, 
sino una combinación científica de seis de los más po- 
derosos y eficaces ingredientes para producir carnes 
do que dispone la química moderna. Es absolutamente 
inofensivo a la vez que altamente eficaz, y una sola 
tableta con cada comida a menudo aumenta el peso 
de un hombre o mujer delgada en proporción de 3 a 3 
libras por semana.» 

Sargol se vende en las boticas y droguerías. 

Unico introductor: L, F, Milanta, Moreno, 927, Pue 
nos Aires. 
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WINCHESTER 


CARTUCHOS DE CAZA 


El cartucho “REPEATER”, tiene todas las ventajas de los cartuchos 
más caros de otra fabricación y ninguno de sus defectos, Se hace en 
los calibres 10, 12, 14, 16, 20, 24, 28, 32 y .410. 


El cartucho “LEADER” es el “par excellance” de cartuchos finos, el 
[resultado de la experiencia de los más expertos. 


Escopeta de repetición, sin martillo, de seis tiros, el calibre 12 para 
patos, el 20 para arma liviana y el 16 para mediano. 


Cartuchos de uniformidad, seguridad y alta precisión para toda arma 


de fuego, llevan la (roja) en cada extremo de la caja. 


Pida catálogo ilustrado, en castellano, al representante en Sud América 
EDMUNDO H. DURGIN - Avenida de Mayo, 1354 - Buenos Aires 


Fabricado por la 


WINCHESTER REPEATING ARMS Co. 


NEW HAVEN. CONN-U. S. A. 
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De Mendoza 


CACHEUTA. — Los huéspedes de las «Termas de Cacheuta», en- 
tretienen su estada en ellas con interesantes excursiones, como 
la tltimamente realizada a Los Penitentes, por un grupo de ale- 
gres bañistas. 


| 
; 


¡OH! Mil ESPALDA. ¡OH! MI CINTURA 


¡Qué dolor insoportable! ¿Cómo verme libre de él? ¡He probado 
tantas cosas sin resultado! He aquí la respuesta: 


Diez años padeció insoportables dolores sin encontrar alivio. Le interesaron por fin 
las curas que realiza el Héreulex del doctor Sanden. — Inexpre- 
sable alivio y bienestar. — Nueva energía y vigor. 


SU CURACION COMPLETA 


BASAIL (Chaco Austral), ABRIL 17 de 1917. 
SEÑOR DOCTOR SANDEN. — BUENOS AIRES. 

Estimado doctor: Manifiesto a usted que padeci de un DOLOR DE CINTURA, ya 
crónico, porque hacía como diez años me aquejaba; habiendo probado toda clase de 
remedios, no sólo sin resultado sino que se iba agravando más hasta que al fin se ha- 
cian insoportables los dolores al menor ejercicio. Por fin, cayeron en mi poder 
sus obritas «Salud» y «Vigor: y meinteresó su sistema de curar, decidiendome 
probar, aungue con poca esperanza, su HERCULEX ELECTRICO. 

Pues bien: A LOS POCOS DIAS YA EXPERIMENTE alivio y a los sesenta 
días DESAPARECIERON LOS DOLORES POR COMPLETO, y además RE- 
COBRE MI ANTIGUA ENERGIA Y VIGOR. NO HABIENDO APARECIDO 
SQ MAS NINGUN DOLOR, Y YA HACE CUATRO ANOS, ME CONSIDERO 
% ¡ CURADO POR COMPLETO. Agradecido, le autorizo a publicar mi testimonio 

si lo considera de utilidad para la humanidad doliente. Saluda a usted muy 
d atentamente, S. S. S. 
Firmado: CLAUDIO ROSTAN. 


Perdió el enfermo su vano temor 
leyendo mis libros “SALUD” y “VIGOR” 


Léalos usted también. Se remiten gratis y porte ya pagado, sin compromiso, 
a todo el que me mande su nombre y dirección y a cualquier punto del continente, Contienen informacio- 
nes de inapreciable valor para los enfermos. 


C. Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


TODA COMBUzA, GRATIS: De9a.m.a8 p.m, 
A A 
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Si un día, en esta nación, Toda otra candidatura 
se hiciera una votación al fracaso iba segura, 
entre las damas más bellas, pues REUTER es el jabón 
para que eligiesen ellas que da al cutis la tersura 
su preferido jabón, que hizo famosa a Ninón. 
en seguida, sin demora, Y en este caso especial 
se sabria el resultado, el “secreto” no hace falta, 
pues no habría una señora porque el “cuerpo electoral” 
que al REUTER, como clectora. proclama ya en voz muy alta 
su voto no hubiese dado, que el REUTER no tiene igual. 
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N.0 1-— UTIL PARA LOS VIAJEROS, — Los viajantes, 
los militares, los excursionistas y, en general, todos los 
que por su profesión o sus aficiones tienen que pasar 
días o temporadas lejos de sus familias y de personas 
que pueden cuidarles la ropa, encontrarán muy útil el 
neceser de costura que reproduce nuestro grabado, 

Este "neceser, que por su poco bulto puede llevarse en 
el bolsillo del chaleco, consta de un tubo dentro del 
cual se acomoda otro de menor diúmetro dividido en 
secciones, según se ye en A. En estos compartimientos 
se devanan hilos y sedas de diversas clases y el into- 
rior del cilindro, que está provisto de su correspondien- 
te tapa, sirve de alfiletero para las agujas. 

El cilindro carrete-alfiletero se guarda en el tubo 
grande B, el cual se tapa con un dedal que se fija por 
medio de un cierre de bayoneta. 


N,0 2— CESTO PARA TRANSPLANTAR. = El cesto que 
representa el grabado es excelente para transplantar 
árboles jóvenes, arbustos, plantas, etc. 

Se hace de alambre galvanizado, y como lo forman 
dos mitades exactamente iguales que se unen y se des- 
unen con la mayor facilidad, puede encerrarse en él la 
planta, por pesada que sea, sin levantar del suelo el 
cepellón. 

Las plantas se desarroHan perfectamente, aunque 
se planten dentro de este tiesto, que también sirve como 
maceta colgante. 

El dibujo representa una planta preparada para ser 
transplantada, 


N.2 3 — SACACORCHOS IMPROVISADO. — Este saca- 


corchos improvisado sólo sirve cuando los tapones tie- 


nen borde como ocurre con los de las botellas de tinta. 
Como se ve en el dibujo, se clava un clavo en un poste. 


o en la pared, doblándolo hacia abajo, y después de 


enganchar en su cabeza el borde del tapón, se empuja 
hacia abajo la botella. De este modo el tapón sale per- 
tectamente sin necesidad de usar un sacacorchos, 


Inventos, recetas y procedimientos útiles 


Los VELOS BLANCOS se 
pueden lavar perfecta- 
mente suamergiéndolos en 
zasolina al aire libre y co- 
locándolos sobre un paño 
para que se saquen. 


PINTURA PARA TEJADOS 
DE ESTAÑO, — 30 partes 
de aceite de linaza, 10 
partes de aceite de tre- 
mentina, 14 de rojo de 
Inglaterra y 46 partes de 
veso de montaña. 

Las substancias colo 
reantes deben estar per- 
fectamente desmenuza- 
das y la mezcla molida en 
la máquina de moler colo 
res y debilitada despurs 
por medio de dos partes 
iguales de trementina y 
aceite de linaza. 

ll estaño deberá estar 
perfectamente limpio de 
moho u orín. 


HOMBRES DEBILES 


Neurasténicos »- Falta 
de vigor varonil 


y los que sufren de reumatismo, ciática, dolores de cin- 
tura y espaldas, de cabeza, del estómago, debilidad y de- 
caimiento general, etc., deben usar el cinturón eléctrico 
a pilas secas del Dr, Berndt. Pídase gratis el libro ilustrado 
del Dr. Berndt. Calle Carlos Pellegrini, 644 - Buenos Aires. 


MAGNÍFICO JUEGO PARA TE, 
de c/ plata sellada, compuesto de 
5 piezas artísticamente grabadas, $ 

EL MISMO JUEGO, compuesto de 
cuatro piezaS....... 5 


EMBALAJE GRATIS 


35 
21 


Gran Bazar de PEDRO BIGNOL! 


Fábrica de Paraguas, Bastones, Sombrillas 
y Abanicos. — Exposición permanente de 
Artículos para Regalos. 


C. Pellegrini esq. Sarmiento - Bs. Aires 
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SAPINONP 


Son tiernos, frescos, 
jugosos y muy supe- 
riores al jamón 1m- 
ortado, que la sal, 
os viajes y la hume- 
dad de las bodegas,  f? sa 
$ resecan y endurecen. |. 23 
JAMON “ARMOUR" El tocino, de hebra Tocineta “ARMOUR” 
tocineta) “Armour”, 
está preparado en la misma forma y también 
es insustituíble para freir con huevos y para 
uarnición de carnes y legumbres. 
onto los jamones “Armour” como la tocineta 
rmour”, son mucho más baratos que los 
extranjeros. 
VENTA EN LOS BUENOS ALMACENES Y FIAMBRERIAS 


FRIGORIFICO ARMOUR DE LA PLATA, S. A. 


ADMINISTRACION: RECONQUISTA, 37 - U. TELEF., 5215, Avenida 


VENTAS POR MAYOR: 


MORENO, 1374 
U. TEL., 6442, Libertad 
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De Territorios 


SANTA ROSA. — Primer colegio nacional del territorio de la Pam- El doctor Salinas, acompañado del señor Tomás Massón, fundador 
pa, inaugurado por el Ministro de Instrucción Pública, del pueblo de Santa Rosa, y el gobernador, señor Felipe Centen. 


El ministro y su séquito, visitando la Escuela Normal. El ministro, doctor Salinas, eentado las dependencias de la 
escuela. 


p i » 
y hos. G i . Ss 
pata camiones “Arbcuos tóCmicos en ganara, de os de a Sn 


RA solida rr ar 
Industria Nacional de Metales 


¿Quiere Vd. adquirir una 


CAMA DE BRONCE 
elegante, barata y pa- 
rantida? Visite 
la fábrica de 


Joselevich, 
Hnos. e Cía. 


Motores Marinos 


4 tiempos — 4 cilindros — De 10 a 25 H. P. 
máquina de manejo sencillo y de toda confianza, 
Calidad muy superior y esmeradísima construeción. 
Velocidad de 000 a 1.200 revoluciones por minuto. 
Será un placer para nosotros enviarle nuestro Catálogo. 
Exposición y venta; A, M, MAGNASCO y Cia. - Bs. Airos 
AYACUCHO, 774 


Fubriención de 


2570 Kermath Mig. 
SARMIENTO ig 
2570 5 
POR MAYOR 
Y MENOR 


Podemos hacerle un buen CALIGRAFO y TENEDOR DE Li£ROS, estudiando usted en su 
casa, por correspondencia. Mande su dirección y le remitiremos, gratis, un folleto en el cual 
se explica con claridad nuestro sistema de enseñanza, y lo fácil y barato que le costaría 

asegurarse un porvenir bien retribuido Los libros de estudio son gratis, 


ESCUELAS SUDAMERICANAS POR CORRESPONDENCIA 
Lavalle, 1059 - Buenos Aires Director: Patricio C. Ryan - Caligrato y Contador 


¿Tiene usted Jos ojos débiles? ¿Sufre dolor de cabeza? 
Pida una tarjeta en el Instituto Optico Lombardi y, COMPLETAMENTE GRATIS, será examina- 
ño en consultorio particular, por un especialista de reconocida notoriedad. 

Anteojos o lentes, oro reforz., desde $ 8— | Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, $ 15.— 
Tentas Teal. ara refarzado........ 1] Anteojos o lentes níquel fino...... B.: 
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S BEBES DE LA REPUBLICA 
Gran Concurso de BELLEZA FISICA INFANTIL 


ORGANIZADO POR LA 


' PALERMO 


PARA BEBES DE AMBOS SEXOS 


Deseosos de contribuir con nuestro grano de arena a la formación del gran edificio 
social, que debe ser constituído con seres humanos, vigorosos, enérgicos y valerosos, 
hemos organizado este Concurso, con las siguientes 


BASES: 


1,4 — Todas las madres, tanto de la Capital, como de las Provincias, que incluyan la MALTA 
Palermo, como parte integrante de su alimentación en la crianza, podrán hacer tomar 
parte de este Concurso a sus bebés de cualquier sexo. 

2.5 — Admitese como edad MINIMA del concurrente, la edad de 3 meses, y como edad 
MAXIMA, la de 18 meses. 


34 — Para tomar parte de este Concurso, bastará que la madre o el padre remita la foto- 


grafía de su bebé, escribiendo al dorso de la misma, los siguientes datos: 
1.— Nombre del bebé; 
2" — Edad; 
3."— Peso; y 
4 — Talla en centímetros. 

44 — Las fotografías con los datos precitados, deberán venir acompañadas con CINCUENTA 
cupones, de los que, al efecto, se adherirán a cada botella de MALTA Palermo. 

5.1 — Este Concurso queda abierto desde el día 10 de mayo de 1917, y será clausurado, inde- 
fectiblemente, el día 31 de octubre del mismo año. 

6,1— Los premios serán adjudicados a los bebés, que a juicio del Jurado, presidido por el 
doctor Horacio Amante, — médico del Hospital de Niños, — estén mejor desarrollados 
fisicamente, dentro de la normalidad prescripta por la Ciencia Médica. 

SE ADJUDICARAN LOS SIGUIENTES 10 PREMIOS, EN EFECTIVO: 
1 Primer Premio de 500,— 
Segundo Premio de 200,— 
Tercer Premio de 100.— 
1 Cuarto Premio de 50.— 
6 Premios de $ 23 cada uno 150.— 

Se adjudicarán, además, 15 Premios, consistentes en hermosas ampliaciones al bromuro, 
de las fotografías de los niños premiados, formato 24 por 30, con elegantes marcos, valuados 
en $ 20.— cada uno. Estos cuadros serán remitidos francos de 

porte, a cualquier punto de la República, 

Los 10 primeros premios en efectivo, serán depositados a nom- 
bre de los niños premiados, en la CAJA NACIONAL DE AHO- 
RRO POSTAL, a fin de que, cuando sean hombres, se encuentren 
con un capitalito que les recordará con placer su infancia feliz, 
y tengan hacia sus madres, un recuerdo de agradecimiento por ha- 
berlos criado con tanto cariño y cuidados. 


PIDA A SU ALMACENERO 
UN FOLLETO EXPLICATIVO DE ESTE CONCURSO 


CERVECERIA PALERMO ($. A) 


ENOS AIRES 
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Resultado del Gran Concurso 


“FRANCES” 


DEL o 


Aceite Marca 


CAREER 


$ 3.500 min. GRATIS 
El Jurado designado al efecto, y formado por un redactor de “CARAS Y CARETAS”, 


uno de "Mundo Argentino”, y otro de “La Argentina”, ha otorgado las siguientes premios, 
a las cuartetas enviades de acuerde con las bases y condiciones del Concurso del Aceite 
“FRANCES”, que se clausuró el 21 de abril ppdo. 


PRIMER PREMIO d: $ 500 mn. e”, 


Una lata es siempre ingrata; 
solamente pa lo 05 
si so trata de una lata 
de ins de aceite nllrancéós». 
Pedro Guzmán — Estancia «La Cariotas, 
Viblaguay (Entre Rios). 
DOS SEGUNDOS PREMIOS de $ 250 myn, c/l c/u. 


Es el aceite Francés 
un inspirador dol arte; 
seguramente lo usa, 
con Jata y todo, Oyuanarte. 
E. Bachacou — Calle 25 de Mayo, 11. Duenos Altres, 
Sia Dios en lo tierra yes, 
ya sabes de que se trata; 
bajó a comprar una lata 
del gran acelte «Francés». 
3. Serrano. 


TRES TERCEROS PREMIOS de 5 16) m/n. ef cju. 


Cuat principe excelso ermzó la frontera, 
cubriendo sy cuery:o con luerte pavés 
La marca de Ardapza, en cuya bandera 
bordóse este lema: Aceite «Prancéss. 
L. Lezama — Santa Rosa, 553, Córdoba, 
Accite de oliva hay muchos, 
buenos habrá... dos o tres, 
más de clase inmejorable 
sólo hiny uno, es el «Francis», 
Sandalio Garrido — San Tuuis. 
Al rey Alfonso le imploro 
que condecore esta yoz 
a la ciudad de Montoro, 
por el acnite oFrancés». 
Ernesto B. Arregui — Estación Gigena (F. €. 0, A.) 
£INCO CUARTOS PREMIOS de $ 50 min. efl, c/u. 
Jámpara milayrosa de Aladino, 
la vida humana, toda luz y fo, 
¿quién enciende esa lámpara? El Destino, 
con Accite Francés, 
Salyadora Soiza -— Coronel Dorrego (E, €, $.) 
A Satán preguntó Doña Consuelo: 
¿May aceite Francés en tu guarida? 
Y €l contestó cop cara compunglda; 
No fuera infierno entonces, sino ciclo, 
Carlos E. Luengas — Necochea. 
Dos cosas nada más buy en fa vida 
que nó me causan repulsión ni onojos: 
el accite Francés en la comida 
y lo prolundo de (m3 negros ojos. 
Rosaura Orozco — Alvcar, 19, Rosario. 
Aun leyéndola al revés, 
la cuarteta está bien hecha; 
no conorco hasta la focha 
accite como el Francés. 
José Seyas (hijo) — Riglos, 120, 
No hay *nelta que darle al lazo, 
porque inútilmente os: 
para mujer, la porteña, 
para acejtes, el Francés. 
4 Juan — Suároz, 1872, 
DIEZ PREMIOS de $ 25 m/n. c/L cada uno. 
Que corresponden a los siguientes: 

Duque «de Olivares, Ávonida Genoral Paz, 440 
(Córdoba), Andrés Tegiacchi, Andrade, 108 (Con- 
cordia, Entre ltiusk li. T. lrazabal, Magdalena 
(F.C. S.); Pibito, Buenos Aire, 881 (Rosario), Her- 
menogildo Uslenghu. Charcas, 3156 (12. A,); KR. Ma- 
richa, 15 de noviembre, 1489 (B. A.) Juré P. Barato 
Peruzzo, Comodoro Py (C. G. B. A.); José Mosqui- 
riz, Rivadavia 623 (Azul); Juan D. Girando, San 
Lvis, 1436 (Rosario A. Y Jaime, Palpa, 2835 
(8, A) ñ 


DERRITE 


CINCDZINTA PREMIOS de 516 mm. Cy) cada uno 


Que corresponden a los signientes: 

M. E. Carnero, Alvear, 371 (Córdoba); Fernando 
Grassa. Calle 44, 607 (La Plata); M. €. A.. Avenida 
General Pa:., 440 Córdoba); T. E. Ortiz, Alom., 73 
(Paraná) Ernesto B, Arrezui, Estación Gigena 
(F.C. C. A. Julita Garcia, Suipacha. 69 Esto (San- 
ta Fe); Sarita Teran Vila, Santa Fo, 1429 (Rosario); 
César L, Pesenti, Corrientes, 811 (Rosarr:). María 
Elena Triaca, América (F. €. 0, Yolanda Volpi, 
Malabia, 780 (B. A. M. E. y Alv: rez, Pronador, 
3:39 (B. A.) José María Agnilar, 2151 Bannes 
(Villa Urquiza): José M.A. Tres, Cosrio, 1858 (13. A.); 
Africanita, Córdoba (R. A.): M. Certizas, Guido, 228 
(Onibmesy Aiberto Gonz*lez, San Juan (Posampa- 
rados); Carlos Franco, E, Unidos, 942 (B, A.); lon- 
-Quet, Melo, 2600 (B. A.): S. D. Fontaine, M, Ter. ada, 
447 (FEloresk Rafaor Fernández, Glew (F.C. $.); 
Valentin Saz de Fernández Ruiz, Vilia Maria (Cór- 
doba): Juan Sercia Donglas; Vicente 1. Del Rio, 
P. Unidas, 3775 (B. A.k María R. Corvo, Lomas 
(CS) Lnis Bobola, Cha abueo, 10773 (B, A. 
Arturo Bueno, Luan Foro; Antonio Hernández, 
Rivadavia, 7030 (B. A): Y. S, Losada (Rosario); 
Mann, Coneordia, 89 (B. A4.): Enigmaát:a, Uribo- 
larrca (F, €. $.) Joaquín T. Luna. 15 noviembre, 
1389 (B. A.); Maria García, Rivadavia. 9364 (B, A.); 
Max, Carabubo, 22 (B. A.); Delia Pasturiza, Za- 
mudio, 931 (B. A.) Raúl Ruiz, Doin Funes. 1047 
(B. A); Fulio Martín y Ortiz Itermanos, Rivarta. 
via, 5422 (B. A.); P. M. Villar, P. Unidas, 2414 
(B. A.); Orostes YT, Angeleri, Luján (E. €, 0.1: Blas 
E. Luengo, Lineoiv (E, €, 0.J; R. E. Johnson, En- 
tre Kíos, 2195 (8, A.), Angela Nogri, Rincón. 1.78 
(B. Aj) €. Royero (Pergaminc) Manwel Chagra- 
ecda Posse, Dique No 1 (La Plata), Áltredo M, 
Luengas (Necochea); Rosa Blanca Negri, San Juan, 
180 (B, 43: A, Y, J,, Palpa, 2835 (B. A.) Ancel 
Monteverde, Corrientes, 1040 (B, A.); E. J. Pedro- 
arena, Laprida, 1943 (Rosario): A. M. E, Picoli, 
Francisco Lacrozo 3887 (B. A.); Delia Pastoriza, 
Zamudio, 931 (Flores). 


CIEN PREMIOS de $ 5 m¿n. c;). cada uno. 


Serapio LL. Arias, Magdalena (, €, S.); Martín 
Arias, La Nevada (F, €, R. A. P. B.); Homherlo 
Arrañaras (Córdoba); Timoteo Apr ricio (Navarra); 
Julia Antinori, Médanos (F.C.S.); José Amat, Mé. 
jico, 1480 (B, A.); Eugenio Atzetta, (Mar del Plata); 
Angela Orozco, Alvear, 16 (Rosaria); José M. Ora- 
yen, Eu Pércz; J. A. Olinos, Directorio, 1086 
(B. A.) Facunda C. Alvarez, Pasteur (FP. €. 0.) 
B. Ajonsa, Zárate; María Luisa Alonso, Pedernera, 
145 (B. A.); «Pucherete, de la Balandra» (Moresta); 
T. Sánchez, Méji..o, 1107 (B. A.) Josota M. Sagnes, 
Rivadavia, 363 (Dolores); E. Santojanni, Victoria, 
15% (B. A.); María Saviotti, Comodoro Py; Jesús 
Silvas, Charcas. 1578 (B. A.); Castor Sotelo, Cap- 
dovila, 3133 (B. Aj Manuel Alluc (San Juan); 
Ad na Arrastua (Trenque Lanquenj Carlos Ari- 
chuluag:., Catamarca, 1152 (Rosario), Elixir Ar. 
gentina Ariiero, Blandengucs, 2862 (B, A.) C. Bar. 
zotti, Montes 1143 (Flores), Roberto Juan Aricbu- 
luaga, General Mitre, 326 (Rosarr); Rodoltit As- 
tudillo (Rio Cuarto); Avelina Fernández, La Para 
dC NM Anselm Escobar (Concurdia) 
Ramón Caellas, Pu'o! 872 4B. A) Oscar A €, 


a 


Valdez (San Juan); Alberto Nadal Gahn, Presiden- 
te Roca, 12409 (Rosario); Renagero, Garay, S70 
(B. A.); L. Rodríguez, Laprida, 912 (B. A.): Rebeca 
Ruiz Moreno, De n Funes, 1047 (B. A.); M. Magda- 
lena Italiano, Ayacucho (F. C. S.); J. M. «Poeta 
Novel» (Capital); Dardo Gómez, Mazdalena (Ferro- 
carril Sud); J. Martue, Tucumán, 2299 (B. A.); Ro- 
berto Maldcnado Vázquez, Ballesteros (F. C. €. A.); 
José Ad n Medrano, Rincón, 1078 (B. A.); «Arlan- 
7a», General Paz, 440 (Córdobal: Angel C. M,, 
Sáenz Peña, 683 (B. A.); Fernando Nadal, Roca, 
1249 (Rosario); José Antonio Nadal, Roca, 1249 
(Rosario); Pancho Luna, Campana (PF. €. C. A.); 
Y. Casel, Estados Unidos, 838 (B. A.); Rufino J. 
Sen.ira, General Lamadrid; Rosaura Orozco, Al- 
vear, 16 (Resario): Sara Orozco, Alvcar 16 (Rosario) 
Hilda R. Sosa, Pergamino (F, C, C. A.j: Elvira 
Franceschini, Coronel Dorrego (F. C. S.); R. Aspi- 
roz, Juncal, 1255 (B. A.): Joaquín T. Luna, 15 de 
Noviembre, 1489 (B. A.); José F. Tejeria, Tarija, 
3959 (B. A.): José 1. Esteban, Bacacay, 3775 (B.A.); 
V. Montelu García, Senillosa, 854 (B. A.); A. Bel- 
trame, Las Horas, 2012 (B. A.); Virgilio Roiz, calle 
32, entre 29 y 31 (Mercedes); Rosita Robiro, Es- 
tados Unidos, 3515 (B. A.) Luis Azud, Pergami- 
no (F. €. C. A.); Miguel Aritza, Maza, 38 (B. A.); 
M. M. M., Avenida General Paz, 440 (Córdoba); 
A. L., General Paz, 440 (Córdoba): A. M., General 
Paz, 440) (Córdoba): R. A. Irazabal, Magdalena 
(Y, C, S.); María L. Blanco, Méjico, 3009 (B. A.); 
4. Lozano, Lanús (F. € $.); «El tív que perdió el 
paracuas», Venezuela, 472 (B. A.); Alberto Correa, 
General Mitre, 1927 (Mar del Plata): Carlos J. Fe- 
rioli, Avenida Sáenz, 908 (B. A.); Mario F. Morales, 
San Ienacio (F. C. S.); Francisco García, Copetonas 
(F. €. 5.); Olza Gómez; Cándido C. Acosta, Rua 
dos Italianos, 156 (San Paulo, Brasil); R. Podestá, 
El Trébol (F, C. C. A.); Lina Perelli, Laprida, 1953 
(Rosario); Manuel Pérez, 2 de mayo, 4361 (Lanús); 
Maria Elena Donda, Sampacho (F. C. P.); Alfredo 
C. Busso, Avenida La Plata, 345 (B. A.); Anita 
Rosa B., California, 2317 (B. A.); Luis Bruzzone 
(Banfield); Francisco Bruno, Ceballos, 1881 (B. A.); 
Emma Bovd (Talleres); Pedro Bourbulle, Godoy 
Cruz, 889 (B. A.); Juana Bourbulle, Costa Rica, 318 
(B. A.); Anita Borelina, Talleres (F, C. S.); Marga- 
rita Bonizoli, Pasaje 25 de Mayo, 3551 (Rosario); 
Andrés Penedo, Rioja 736 (B. A.); F. R. Peralta, 
Villa María (Córdoba); Rafacl Fernández, Glew 
(F.C. S. ); María Esquiroga, Maipú (F.C. S.): Salomé 
Escobar, Avenida de Mayo, 912 (B. A.); Juan Et- 
chechury (Cañuelas; Nemesio C. Pueblas (Mira- 
mar); Arturo Pitt, Cevallos, 250 (B. A.); «Petrita», 
Caseros (F.C. P.); María E. Perotti, Pasco, 1371 
(B. A.); Matilde R. Franco, Chaco, 82 (B. A.); Fer- 
nando Grasso, 44-697 (La Plata). 


CIEN PREMIOS ADICIONALES 

Los señores Ardanza e Hijos, deseando compensar a algunos 
de los participantes del Concurso, cuyas cuartetas no han re- 
sult=do premiadas, han decidido distribuir cien latas del Aceite 
Francés, valor de pesos tres cada una, a las cien mejores cuar- 
tetas (una por cada persona) siguientes a las premiadas: 

Sara Cristina Garrido, Gral. Belgrano (PF. C, $S.); 
Eurcka; G. F., Guido, 1521 (B. A.): Juan Fort, 
Cangallo, 428% (B. A.);: Concepción Franceschi (Cha- 
cabuco): María Celina Fuvaondo, Mar del Plata; 
Luis Gobbi, San Nicolás; Celestino Pérez, Chañar 
Ladeado (F. C, €. A.); Provenzal, Av. de Mayo, 840 
(B. A.); Julia Elortegui, Candiotti, 74 (Santa Fe); 
Catalina B. Elizondo, Cossio, 5851 (Liniers); Luis 
Elefante, Capdevila, 3033 (B. A.); Josefa Domingo, 
Méjico, 1556 (B. A.); José D. Rodríguez y Alvarez, 
Carlos Calvo, 4374 (B. A.); María C. Díaz Vélez, 
Gallo, 2446 (B. A.); Calderón del Sumarino; Alicia 
de la R., Agúero, 1925 (B. A.); Vicente F. del Río, 
P. Unidas, 3775 (B. A.); Gutemberg de la Fuente, 
Venezuela, 2965 (B. A.); Juan A. Aprea, Magdalena 
(F.C. S.); José Amil Paz, Coronel Pringles (F. C. S.); 
Juan Alfonso, Bolívar (F. C. S.); L. Ascoitia, San 
Pedro (PF. C. C. A.); V. Aversa, Vieytes, 1022 (B. A.); 
María Cristina Albornoz, 25 de Mayo, 818 (Santa 
Fe); Celina Aguilera, Alsina, 1581 (B. A.); Antonia 
Amuchastegui, Av. Schiffoner, 357, Saladillo (Rosa- 
rio), Alfredo Girondo, Pueyrredón, 475 (B. A.); 
Justo B. Bernárdez, Vedia: José Bernave, Centeno 


núm. 12 (Rosario); Guagiro García, Santa Fe, 1576 
(B. A,); Jenaro Glausi, Salguero, 520 (B. A); y. 
Cazol, Estados Unidos, 838 (B. A.); Angel Clua, 
Cerrito, 1515 (Rosario); C. R. de Claise, Bahía Blan- 
ca; El Chingolo, Ramos Mejía; Juan C, Colombo 
Berra, Paraguay, 938 (Rosario) Jaime Bonell, 
Bertnes, 329 (B. A.); F. Bogado (hijo), Chascomus, 
4651 (B. A.); Celta Derges. Av. Rosari), 515, Sala- 
dilo, (Rosario); Elisa G. Peña, Puán (F. €. S.); Ra- 
món L. Antelo; María Elena Donda, San Pacho 
(F.C P.); V. L. de Domínguez; Tomás Diez, Matheu 
núm. 1030 (B, A.); Angel N. Díaz, Argerich, 1916 
(B. A.); José A. Díaz, Serrano, 1332 /B. A.l: José 
De Rosa, Capilla del Señor (F. €, €, A.); Ricardito, 
Rivadavia, 2299 (Rosario); Delfina A, KR, D,, Para- 
guay, 2552 (B. A.): Juan F. de la Fuente, Rivera 
Índarte, 231 (B. A.); Filomena B. de García, Riva- 
davia, 9804 (B, A.); B. Barneche, Lima. 67 (B- A.); 
Juana Barrientos, Jujuy, 2051 (Rosario); Héctor 
Beceyro, Concordia (Entre Rios); Carlos M. Berse, 
Gral. Rodríguez (E. €. 0.) Ramón Balbuena, Con- 
cepción del Uruguay; Julia E. Fernández, Ferrero 
núm. 325 (Flores); K. €. de Argúello, Cabrera, 3530 
(B. A.); Olinda María Celia, Luján (F. C. 0.); Aníbal 
Argentino, Luján (F. €. 0.); Celia J, Aprea, Mazgda- 
lena (F. €, S.); Justo Verdades, Libertad, 166 (B. 
A.); Rodolfo Schaunard, Corrientes, 1146 (Rosario); 
F. Franzani, Santa Fe, 5122 (B. A.); J. Gavelade; 
J. V. Gaspes; J. M. Fernández, Rauch (F. C. 8.); 
María Elena Arichuluaga, Mitre, 326 (Rosario); José 
Bianchi, Zañartá, 452; Julia Bianchi (Lanús); J. H. 
B., Corrientes, 3885 (B. A.); Silvia Bargellini, Ce- 
vallos, 733 (B. A.); María Angélica Bengochea, Con- 
cepción del Uruguay (Entre Ríos); Angel Benítez, 
Varela, 132 (B. A.): Carmelo Gabriel Castiglioni, C. 
del Uruguay (Entre Ríos); Enriqueta Chantelain, 
Azul (F.C. S.); Juan B. Celazeo, Zubiría, 532 (B. A.); 
Eduardo Godoy, Lafuente, 153 (E. A.); M. Gómez, 
Alsina, 1774 (1 A.); Juliota Gomeza, Rosario de 
Santa Fe; Delfín Geli, Humahuaca, 4056 (B. A.): 
Rodolfo E. Garibotto, Carlos Keen (FF, €, C. A.) 
Ernesta García, Sarmiento, 419 (Rosario); P. Gar- 
cía; B. Canesa, Gutiérrez, 2571 (B. A.); A. H. Ca- 
brera, Gepponer (Y. C. S.); Valentín B. Martínez, 
Maipú, 2502 (Rosario); Juan N. Forzano, Corrien- 
tes, 27 Oeste (Santa Fe); Chichita, Capital; N. C. de 
Costa, Santiago del Estero, 2140 (B. A.) Crisis, 
Aconcagua y Luzuriaga; Carlos 1. Casariego, Bolí- 
var (F.C. S.); L. G. H., Santa Fe, 1604 (Rosario); 
E. Ciochini, 49, 678 (La Plata): A. Rodríguez, La- 
valle, 324 (B. A.); M. E. Rodríguez, Laprida, $27 
(Rosario); J. S, Puig, Garay, 1696 (B. A.); Juan P., 
Miró, 372 (B. A.); Timoteo Pérez, Carlos Keen (F. 
C. Sud). 

Además se cita a las siguientes personas, que han resultado 
premiadas por haber enviado mayor cantidad de cuartetas: 
PRIMER PREMIO, $ 250.— 

J, Lozano, Gerli (F. €. S), (6.927 cuartetas). 
DOS SEGUNDOS PREMIOS, de 5 100.— cada uno 
Demetrio Fernández, Elías, 707 (5.909 cuartetas), 
E. González, Monteagudo, 775 (5.341 cuartetas). 
TRES TERCEROS PREMIOS, de $ 50.— cada uno 
P. Schenone, Aleorta, 3901 (4.018 cnartetas). 
M, E, Rodriguez, Sáenz Peña, 1335 (1.797 cuartetas). 
Francisco E. Marelli, Carlos Calvo, 357 (1.504 cuartetas). 
DIEZ CUARTOS PREMIOS, de $ 10.— cada uno 
José Gatti, Corrientes, 1305 (1.236 cuartetas). 
Juan Sechenone, Alcorta, 2901 (1.060 cuartetas). 
Dionisio Morata, Alsina, 1570 (1.001 enartetas). 
Teresa Anita Sagarra, Chacabuco, 285 (903 cuartetas). 
P. Bourbull-, Godoy Cruz, 899 (803 cuartetas). 
Elixir Argentina Agiiero, Blandengues, 2662 (701 cuartetas). 
Rodolío Martinez, Pavón, 2057 (600 cuartetas). 
Santos 5 uurara, Castro Barros, 860 (500 cuartetas). 
José 1), Trab dra, Sol «a, 974 (441 cuartetas). 
Fernando Rodriguez, Santiago del Estero, 980 (303 cuartetas). 
En consecuencia, a contar desde la fecha, los agraciados 
podrán concurrir todos los días hábiles, de ,a 11 a. m., a la 
calle San José, 1535, a cobrar sus correspondientes premios. 
Aquellas personas que no puedan concurrir personalmente, 
pueden dirigirse al Concurso del Aceite Francés, San José, 
1535, Buenos Aires, solicitando el envío del importe por correo. 


Importadores: ARDANZA e Hijos 
1535, SAN JOSE, 1545 


Buenos Ares 


Sucursal en Rosirio: 


885, RIOJA, 887 
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-BAJO LA LLUVIA 


¿Cómo es posible guardarse de las intemperies en 
la guerra? ¿Y cómo evitar jas bronquitis, toses, 
catarros, restríos, gripes, etc... Pues sencillamen- 
te: Tomando Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 


dosis de una cucharadita 


frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 


Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 


Guyot. 


A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como 
rección: Maison Frere, 10, 


también la di- 
rue Jacob, París. 


P. S. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


Anomalías de la gravedad 


Si se preguntase a un estudiante qué es la gravedad, 
contestaria indudablemente que es la fuerza en virtud 
de la cual los cuerpos colocados en la superficie del 
globo son atraídos hacia el centro de éste último. Pero 
la gravedad experimenta variaciones, sezún que los 
cuerpos considerados estén más o menos alejados del 
centro atrayente. La atracción terrestre sobre un cuer- 
po exterior se deja sentir como si toda la masa atra- 
vente estuviera concentrada en el centro. Pero la tie- 
rra no es exactamente esfórica; está achatada por los 
polos donde la superficie del mar está más cerca del 
centro que en el ecuador, con una diferencia de 17 
kilómetros, Asi, en virtud de la ley de las distancias, 
un cuerpo sufre mayor atracción en los polos que en 
el ecuador, ¿Es que un cuerpo pesa más en el polo que 
en el ecuador? ¿Es que una pesa de un kilogramo no 
tiene en todas partes el mismo valor? Sezuramente; 
pero decir que un cuerpo pesa un kilogramo, es decir 
sencillamente que en enalquier punto del globo ese 
cuerpo equilibrará la balanza con una pesa de metal 
de un kilogramo, Los dos objetos son atraídos en todas 
partes hacia el centro en la misma cantidad. Pero eso 
no impide que tanto uno como otro sean diversamente 
atraidos según se hallen más o menos próximos al cen- 
tro. La halanza no mide más qune su masa y como esta 
masa es invariable, lo son también las indicaciones de 
la balanza. En cuanto a la fuerza de atracción, varia. 
ble con la latitud que siempre solicita a los dos euer- 
pos en la misma medida, es obro instrumento distinto 
de la balanza, el que puede determinarlo, Hay dos 
medios para esto: el primero consiste én observar la 
caída de un cuerpo con ayuda de un aparato que per- 
mite suprimir al cabo de un segundo la acción de la 
gravedad. En este caso la velocidad adquirida al final 
de dicha unidad de tiempo, velocidad expresada por el 
espacio recorrido en movimiento unifome durante el 
siguiente segundo forma lo que se llama la aceleración 
de la gravedad y también la constante de la gravedad, 
habitualmente desigada por la letra y. 


Otro sistema de medida más sencillo consiste en con- 
tar las oscilaciones de un péndulo. La duración de una 
oscilación, con una varilla de longitud determinada, es 
tanto más pequeña cuanto mayor es la gravedad. 
Por consecuencia, un péndulo regulado en el paralelo 
40, de modo que oscile una vez por segundo, es decir, 
que ejecute 56.400 aciones en veintienatro horas 
dará un número superior a esta cifra si se lleva el ins- 
trumento cerca del polo, e inferior si se transporta al 
ecnador, 


Desde que se determinó la forma del elipsoide te- 
rrestre los geómetras establecieron fórmulas con ayu- 
da de las cuales se conociese la latitud de un punto 
(lo que equivale a conocer su distancia al centro atra- 
yente), se puede prever cuáldebe ser, al nivel del mar, 
el valor normal de la constante de gravedad. 

Pero ocurre que si se compara este valor teórico 
con el valor real deducido de la observación de un pén- 
dulo convenientemente instalado, suele observarse un 
desacuerdo. Unas veces hay exceso y otras faltu en 
la grayedad. Estas <anomalías de la gravedad» se deno- 
minan positivas cuando hay exceso y negativas cuando 
hay falta. Investigando si existe alguna ley que pre- 
sida la distribución de estas anomalías, se ha ercido 
observar como hecho general, que son nezativas en el 
interior de los continentes y positivas en las orillas de 
los grandes océanos. Por ejemplo, junto al Himalaya 
el péndulo da en veintievatro horas 22 osejlaciones me- 
nos de las debidas, mientras que en las islas Bonin, en 
pleno Pacífico, se cuentan 11 oscilaciones de más. En 
el valor e estasanomalias setraducen en el primer caso, 
en una diminución de 5 milímetros y en el segundo en 
un aumento de más de 2 milímetros y medio, 

Siendo locales las variaciones registradas, hay que 
buscar la explicación en una causa local, Así, desde 
hace tiempo se sabe que una montaña bien aislada obra 
por su cuenta sobre los cuerpos vecinos, atrayéndolos, 
independientemente de la acción que experimen- 
tan de parte del globo entero, notable anomalía, 
y estoes lo que modifica el valor aparente de la gra- 


vedad. 
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NOTA COMICA DEL 


Vermouth “GLAUDA” 


¿Cuál será su porvenir? 


— Sí, no; sí, no... 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN MARTIN. — Comida campestre, ofrecida a sus numero- 


rosos amigos por el señor Santiago Bonifacini. 


ho: 


¡| Los amigos del señor Rial Pérez, en el lunch con que les obse- 
quió al partir para Europa. 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
lesor Albert, Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación, que remito gratis, y quedaréis con- 
vencidos del marayilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representante en Sud Amé- 
rica; F. Más. Alsina, 1900. Buenos Aires. 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


y Para subscripciones y ejemplares de ay 


DE 
Vi As RESPIRATORIAS, 
7 CURA RAPIDAYEFICAZ 

-DELA Tos, RESFRIOS 


en Londres, dirigirse a 


| 


l “Caras y Caretas'' y “Plys Vitra”, 
l South American Press Ltd., 


DEPOSITO | 1, Arundel Street 


GENERAL 


BRASIL 
954-966 


SECCION JOYERIA ME 
Por 2 $ m / o bien 100 cartoncitos de (4 


n. los cigarrillos 43, remiti- Yu 
Y mos con porte pago. cualquiera de los anillos 
0 par de aros iguales a los modelos adjuntos. 
Garantizamos estas alhajas de oro 18 k. r. 
Monograma en los anillos, por 50 centavos. 


SECCION ARMAS Y NOVEDADES 
Linterna Eléctrica GEMELOS 


+ Detectivo », adop- 
tada por la Poli- k de gran po- 
cia de la Provin- LINTERNA TUBULAR Revólver Ax | tencia, exis 


cia. Tipo único, ni- | “JEVEREADYo sistema [tales  finisi. 
quelada, proyector | Modelo N % 500. Luz a 200 me- | «Smith Wesson». | mos, especia. 
de pran potencia | tros, completa........ $ 8,— | Cal. 32 6 38, a elección. | les para cam 
Completa... $ 3,59 | Pilas de repuesto »Eveready», | Cabo negro... $ 12— | po, en cele 
¡da Pilas co... 1070 | Mesccrncccóno carro ro $ L— | Cabo de nácar, + 15.— | tante estuche, 4... ,,.. $ 10.— 


" 
Acentamos en pago rartoncitos 43 a 2 centavos cada uno. — Loy redidos con el importe correspondiente. dirieirloz a 
MATVUCO 


GA S del Estero, 653, Buenos Aires - Ventas par mayor y menor 
A A E A A A e A A A A A E A DADA 
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UN NUEVO|Z 
TRIUNFO del 


A 
EL RESULTADO DE LA 


“COPA JACOBO KADE” 


Buenos Aires - Pergamino, 330 kilómetros 


HA SIDO EL SIGUIENTE: 

1.2 Gordon Brown, con automóvil FORD, en 6 horas y 35 minutos 
2.2 Eugenio. Cassoulet, con automóvil FORD, en 7 horas y 21 minutos 
3.2 A. M. Magnasco, con automóvil FORD, en 8 horas y 20 minutos 
4.2 J. Luis Estela, con automóvil FORD, en 8 horas y 44 minutos 

Los demás no terminaron, debiendo hacerse notar que la 
última tercera parte del trayecto fué cubierta bajo una lluvia 
torrencial. El siguiente cuadro da una idea exacta de la carrera 
y demuestra cual ha sido la ventaja del automóvil FORD 
sobre sus competidores: 


Conductor | Marca | Salida | Luján | Chivilcoy [Chacabueo| Pergamino | 


A. $. Gibb: | E 12.20 | Abandonó 

Julián Ortiz | 8. MES ; 12.43 | Abandonó 
| Gordon Brown K 3 3 10.2 12.45 
¡ Eugenio Cassoulet... E A z A 1.36 p. m. 
| 3. Luis Estela ; f 3.04 
| A. M. Magnasco..... y 25 g % 2,45 


Puede notarse ampliamente que el FORD es el que ha hecho 
mayores velocidades, el que ha dado mejor rendimiento y el 
UNICO que no ha debido abandonar la carrera por ningún pre- 
texto. Ha probado el FORD que ni el largo recorrido, ni la 
lluvia, ni los malos caminos lo detienen en su marcha, 

LA COPA PERGAMINO 
instituida por un grupo de sportsmen de aquella ciudad, ha sido 
ganada por el 
Sr. Gordon Brown, con automóvil FORD 


COMPRE EL FORD, NO PORQUE ES BARATO, SINO PORQUE ES BUENO 


Fl letor Compra 


Administración: Perú,752. Ventas: Lavalle, 1702 
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MONTE GRANDE. — Festival artístico y baile social, a bene- 
ficio de los niños necesitados que concurren a las escuelas 


del partido, 


QUILMES. — Los niños que forman en la Asociación Nacio- 
nal de Boy-Scouts, de Buenos Aires, en excursión a la pin- 
toresca playa. 


LOS 
CONSEGUIRÁ 


Aunque sean duros como el cuero, los mascu- 
llaré hasta el último, pues mis dientes son sólidos 
gracias al... Dentol. 

El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta, 

En pocos días da a los dientes una blancura 
deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 
importancia, en donde se venda perfumería y 
en las boticas. 

Depósito general: Maison FRERE, 


19, rue 


Jacob, Paris. 
El DENTOL es un producto francés. 


JAQUECAS 
NEURALGIAS 


Aconsejamos a las personas sujetas a 
estas crueles enfermedades, el uso de las 
Perlas de Esencia de Trementina de Cler- 
tan. 3 Ó 4 Perlas de Esencia de Trementina 
Clertan, bastan, en efecto, para disipar en 
unos cuantos minutos toda neuralgia, por 
dolorosa que sea y cualquiera que sea su 
asiento: la cabeza, los miembros o el costa- 
do. Teualmente disipa toda jaqueca por alar- 
mantes que se presenten su violencia o su 
carácter. 

A esto se debe el que la Academia de Me- 
dicina de París, que tan poco pródiga es en 
punto a elogios, haya aprobado el procedi- 
miento seguido en la preparación de este 
medicamento, recomendándolo por modo tan 
explícito a la confianza de los enfermos. De 
venta en todas las farmacias. 

Advertencia. — Toda confusión se evita 
sin más que exigir sobre la envoltura las 
señas del Laboratorio: Casa L. Frere, 
19, rue Jacob, París. 
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es el único desinfectante 
reconocido universalmente de 
resultados positivos. 


LYSOFORM es irreemplazable en los partos. 
LYSOFORM es indispensable para la 2 


toilette íntima de las señoras. 
LYSOFORM se recomienda para la 


desinfección de los cuartos de enfermos. 


LYSOFORM es incoloro y es comple- 
tamente inofensivo. 


Cuantos lo ensayan una vez, lo usan después continuamente. 


PÍDALO EN LA FARMACIA MAS PROXIMA 
=== DONDE VD. SE ENCUENTRE. === 
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Los análisis ofi- 
ciales demuestran 
que 


“Villa Albertina” 


es el agua de mesa 
por excelencia. 


Bébala Vd. en su 
primera comida, y 
una digestión fácil 
y agradable se lo 
corroborará. 


EN VENTA: 
Droguería La Estrella, De- 
fensa, 215; Droguería del 
Indio, Rivadavia y Paraná; 
Farmacia  Franco-Inglesa, 
Sarmiento, 560; Raffo y 
Schacffer, Sarmiento y Es- 
meralda; Farmacia Impo- 
riale, B, de Irigoyen, $6; 
'. y L. Morteo, Arenales, 
2302; Farmacia Reppctto 
y López, Lima, 1886; Far- 
macia L. Cantero, Peña, 
2502; Chialvo, Delfino y C.t, 
Sarmiento, 1302; La Coo- 
perativa Nacional de Con- 
-umos, 269, Suipacha, Gran 
Almacén La Estrella Espa- 
ñola, Cochabi.mba y Salta; 
y en todos los buenos al- 
macenes, 


E ERNASCON! y Co. 


Deportes 


FOOTBALL, — Team San Isidro», primera división, 


AnrU Xu LU. — Team Unión», segunda division, 
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adura“tru 


MIRESE AL ESPEJO: 


Si su color no es sonrosado y lím- 
pido, si hay sombras terrosas, si 
hay granos, manchas o eczemas 
es, porque sus digestiones no son 
normales: su asimilación es defec- 
tuosa y su intestino funciona mal. 


LA LEVADURA DE FRUTAS GIBSON 
es su mejor remedio. 
Cuidarse de las imitaciones, que son numerosas 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168, DEFENSA, 192 Sucurs"l: Florida, 159 (P s:je Giiemos) 


Ñ 


J 


LN UL 


Es tan agradable al paladar 


que no parece un purgante. 


Suministrar a los niños Ricinol, 
es como darles un regalo: se 
ponen alegres y no se conforman 
con una cuharada 

¡Piden más! 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168, DEFENSA, 192 - Suc.: FLORIDA, 159 (Pasaje Gilemes) 
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Deportes 


SANTIAGO DEL ESTERO. — Grupos de socios del «Park Lawn Tennis», concurrentes al torneo y almuerzo con que fué festejada la , 
inauguración del salón subterráneo para reuniones de los señores socios. 


SAN ANDRES DE GILES. — Señores Ferrery, Gardini y Martine- JUNIN, — Ciclistas R. Vega, E. Serrano, D. Ferrer y C. Estrada, 


se, ganadores de la carrera ciclista organizada por el «Pedal 
Gilense», en el recorrido Giles-San Antonio-Vázquez-Azcuéna- 


ga-Giles, 


MECHERO MITRE — Luz in- 
candescente a alcohol común. 
Muy económico. Un litro arde 
13 horas con luz de 00 bujías. 
Lámparas para mesa o de col- 


Remisión, recargo $ 1,.— Me- 
chas y tubos para cualquier 
sistema de limpara, — Calen- 
tadores Primus, a kerosene, 
y repuestos, PIDAN CATALOGO. 
E. BONGIOVANNI, Moreno, 209, Bs. Aires. 


1 


GAS LÍQUIDO f 


Marena resisteuda 3 

” ES EL MEJOR COMBUSTIBLE PARA fl 
LÁMPARAS, COCINAS, , 
CALENTADORES PARA BAÑo 
Catálogos y prospectos, GRATIS 


NE Fabricantes Impartadotes 


3266 - VICTORIA - 3260, Bs, 
Y. T., 643 (Mitre) 


oK 


Aires E 


APERITIVO 
VINO VINO QUINAD 


var, con Mechero Mitre, 5 9.— | 


quienes se proponen efectuar un raid ciclista Junin-New York. 
Este raid es patrocinado por el «Club Ciclista Junin». 


|| importación «e Vidrios y Cristales 


PINTURERIA y 5 
[FERRETERIA En, E 


PIDAN PR A Ñ» 
Cc» TALLER 
de PINTORES 
VIDRIEROS 


RIVADAVIA, 1982-86-88, Bs. As. 


La antigua y premiada fábrica 
de H. CATTOI, Cangallo, 1169, 


q? 


a 


| Cash 


me, tamaño concierto, adorna- 
da en nácar, por sólo > 15. Gran 
voz. — Pidan Catalogo, gratis. 


3 | MALUGANI Hnos, ESPECIALISTAS 


EN COCINAS 


Instalaciones de 
agua caliente. 


Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359. 
Buenos Aires. 


ALISAY*: 


EX”0S C:0N DE AVICULTURA MODERNA E INDUSTRIAS ANEXAS 


Aves de raza, Conejos, Incubadoras y Accesorios. Alimentos, Específicos, Col- 
meénas y Utiles para la Cría de Abejas, Maguinarias e Implementos para la In- 
dustria Lechera y Fruticultura. 


INVITAVIOS para VISITAR ESTE NUEVO EMPORIO, calle Bolivar osa, Balerano 


ofrece una GUITARRA récla- | 


La casa más impor- 
tante en aparatos 
herniarios  moder- 
nos, fajas contra la obesidad, riñón móvil, 
|| vientre enido. Medias de goma, espalde- 
|| ras, muletas. BERTEA Y REMONDINO, 
¡1 Ca arlos Pellegrini, 119 — Buenos Aires. 
Í 


| DENTISTAS 


Dr. G. FASCE 


Ex Jefe de Clinica del 
HOSPITAL ITALIANO 
Calle Eralaria, 3907, , Ssquina Medrano, 


¡Doctor M. KUTYN 


Dentista Norteamericano 
SE MUDÓ A LA 


AVENIDA de MAYO, 1411 


—Cassullo Hnos. 
DENTISTAS-CIRUJANOS 
Avenida de Mayo, 1111 


Buenos Airez. 


EL MAS SALUDABLE | 
A Y pruEBELO 
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No hay duda que 


usted conoce el 


nombre 


“TRAPICHE” 


por su popularidad; pero quizás no conoce sus 
vinos de mesa. ¿Sabe Vd. que son los mejores? 
======== Pmébelos. =="=Ñ=Ñ== 


BENEGAS Hnos. y Cía. - Florida, 771. 


SUCURSALES: Agentes en Montevideo: 
Rosario, Córdoba, Bahía Blanca, A. LOPEZ éx Cia. 
La Plata, Tucumán, Mendoza. Misiones, 1600 
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Conferencia ferroviaria 


El salón de la «Unione e Benevolenza», durante la conferencia dada por el presbitero D. Napal. sobre el tema «La jubilación de los em- 
pleados ferroviarios». El salón se hallaba materialmente atestado de público. a quien directamente afectaba el "asunto de la conferencia, 


¡Díganos para qué sirve 
y le diremos 
cuanto puede usted ganar! 


Las ganancias de una persona están en relación con su utilidad, 
¡Hágase útil instruyéndose! Puede conseguirlo, sin moverse de 
su casa y económicamente, 

El Instituto Argentino de Enseñanza por Correspondencia, di- 
rigido yor profesores de prestizio, cuyos nombres son una garan- 
tia, ha inaugurado los siguientos entsos por correo; 


Teneduria de libros. Gramática. 

Contabilidad. Correspondencia comercial. 
Cálculo mercantil, | Chaufleurs. 

Caligrafía. | Montador electricista. 
Taquigrafía. Agricultura práctica. 
Ortografía. | 


Mándenos su nombre y recibirá un hermoso folleto gratis. 


Instituto Argentino de Enseñanza po: Correspondencia 
RECONQUISTA, 46 — Buenos Aires 


y Sufre de caspa (Y 


¿Tiene canas o nlerde el cabello? Use 
LOCION WEISS, ersoaración 
3 cientificr que 
fortitica las ralcas capilares y p-orucz un 
nuevo y fuerte cvecimiento en el color pri- 
mitivo, Pidase en Farmacias y Peluquerias. 
Solle tan prosnectos a 
ALFREDO T. THOMSEN, Chacabuco, 439, Bs. Aires 
Venta en Rosario: 


48€ de una fiesta social a la que concurrirán muchos de 
los «candidatos» que tengo en disponibilidad — le dice Cu- A 
pido a la interesante joven — y como quiero que sólo con- San Lorenzo, 1130-San Martín, 848-San Luis, 943 


curran a ella tas «chicas: que cumplen mis indicaciones 
respecto a la conservación de la belleza física, vengo a in- 
vitarte suplicándote que no (faltes, pues estarán presentes 
todas las que usan ebelstines, esn maravillosa preparación 
que da al cutis la lozania de la constante juventud. 

Si sabes de alguna amiga que tenga interés en asistir con- 
tigo a la fiesta, dile que estás autorizada a llevarla, pero a 
condición de que pase antes por la Casa Argentina Scherrer, 
101, Suipacha, 185, y compre «Jiciatines. Allí se vende, a 
$ 2.50 el frasco la famosa «Lelatines para el embellecimiento 
del cutis. + 


Lotería Nacional 


Mayo 15 $ 80.000, billete $ 15,75, quinto $ 3.15 
» o» La combinación de $ 100.000, $ 22,00 
» 19 $ 20,000, billete $ 5,00, quinto $ 1,00 
añ 'dase a cada pedido $ 1 "Y. Giros y órdenes a 


BELLIZZ! Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 
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Desnatadoras ALFA - LAVAL 


e IETEMO: MODELO == ] 
SIEMPRE IMITADAS, NUNCA ALCANZADAS 


CATALOGOS GRATIS 


GOLDKUHL y BROSTROM Lda, Ctazabuco e, Alsina 


¡Jamás use un Pulimento de Aceite Cera Preparada de 


en Ninguno de Mis Muebles ! " 
Deseo Que 2 ¿JOHNSON 


Forma una capa protec- 
tora sobre el ba:níz, 
haciendo mayor su duración. 
Nunca se pondrá pegajosa; por 
lo tanto, no muestra las man- 
chas de los dedos. 


Ni Recogerá el Polvo 


Los pulimentos que contienen 
aceíte retienen todo el polvo y 
manchan la ropa, etc. La Cera 
Preparada de Johnson produce 
un pulido duro y seco, dejando 
la superficie como un espejo. 


Tenga Ud. siempre a la mano 
una caja para pulimentar: 


Pisos Pianos Automóviles 
Linóleo Muebles Obra de Madera 


De venta en los buenos almacenes. 


Invitamos a los comerciantes 
para que nos escriban, 


Fabricantes : 


.C. JOHNSON £5SON, Racine, Wis., E.U.A. 


—_—. 


CARASyCARETAS 


REVISIA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


Administración: Unión, 2318 (Avenida) 


socituas 
ALQUUA Yeléionos: Dirección: Unión, 598 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR: 
a $ 2.50 Crimestte; ... .:0.0.0:0.e:sicoieiocemos $ 3.00 ci A d 
BOMestre. ron coovoions.s » 5.00 SEMES O ocio ocoicnor osos » 0.00 DA ir $j0ro-2009 
DOS dd aa eii . »9,00 ADO ase + 11.00 Semestre. ....oioocor o... 4 » 4.00 
Número suclto, e... 20 ctvs. Número suelto... 25 ctvs 3 A 
Número atrasado 40 . Número atrasado... ..... 50 + Alia iras A $ 800 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. 
Los repórteres, totózralos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una credencial, y se ruega no atender 
a (quien no la presente, — En todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capitals, se anotan subiseripciones y se venden ejem- 


plares, — EL ADMINISTRADOR. 


CARAS Y CARETAS en España 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y Caretas'”, en España, 
en todas las capitales importantes y kioscos de ferrocarril, 


Para subscripciones dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL ESPANOLA DE LIBRERIA, 
MADRID: Libertad 7— BARCELONA: Rambla del Centro, 8, to y 20 — RUN 


O Biblioteca Nacional de España 


Se han muerto a veces nada me- 
nos que 300 ratas de gran tamaño a 
bordo de un trasatlántico en un solo 


viaje. 


Cuarenta y dos días es lo que un 
hombre tarda en terminar la cons- 
trucción de un violín. 


Un viajero ha observado que las 
personas aficionadas al café, rara vez 
son alcoholistas. En el Brasil, donde 
so bebe cl café a todo pasto, es muy 
raro encontrar un beodo. 


— C:imcuenta pesos, el departamento es 
caro, 
— Tiene luz y aguas corrientes, 
— ¡Si tuviera vino! 


APUNTES Y RECORTES 


Se sabe que algunos nobles euro- 
peos se casaron con herederas norte- 
americanas que les aportaron eleva- 
das dotes. Y no carecerá de interés, 
por cierto, consignar unas pocas ci- 
fras a ese respecto. Miss Ana Gould, 
que se casó con el conde Boni de Cas- 
tellane, haciendo un matrimonio que 
no se ha distinguido por la felicidad 
que lo rodeó, recibió al cas : una 
dote de 15,000,000 de dólares. Miss 
Consuelo Vanderbilt recibió 20 mi- 
llones de dólares el día en que se con- 
virtió en la duquesa de Marlborough. 
Los casos de aportes tan considera- 
bles no son muy abundantes, En 
cambio, ascienden a una cantidad 
crecida las dotes superiores a un mi- 
llón de dólares, Tales las de miss Ste- 
yens, que se casó con el duque de 
Dino (7.000,000 de dólares); las de 
las dos hermanas Singer (2.000.000 
de dólares cada una) y que se casaron 
una con el principe de Solignac y la 
otra con el duque Decazes; la de la 
marquesa de Bretenil (ex miss Gard- 
ver, 4.000.000 de dólares); la de la 
duquesa de Choiscul-Praslin (ex miss 
Forbes, 1.000.000), y la de la baro- 
nesa Seillére (ex miss Livermore, 
1.000.000). La condesa de Laugier- 
Villars tenía 800.000 dólares; la ba- 
ronesa de Vriéres, 850,000; la baro- 
nesa Blanc, la marquesa de Morés, 
la baronesa de Suzannet y la prince- 
sa Poniatowska, 350.000; y la baro- 
nesa de Lagrange, 250.000 dólares, 
Estos son algunos de los casos que se 


conocen. No deben de ser, desde lue- 
go, los únicos. 
sx 


La electricidad recorre unos 150 
mil kilómetros por segundo más que 
la luz. 


— Pero, señor, ¿cómo se atreve a ir sin 
sombrero? 

— Calla, mi hijita; es muy higiénico, se 
conserva el pelo, 


¡No busque más! 


En La Proveedora del Hogar, 
encontrará el mueble que Vd. de- 
sea, porque tiene en exposición un 
selecto surtido a precios modera- 
dos, que lo deciden a comprar. 


(ES ES 
=== 


QUEBRADURAS-HERNIAS 


SECRETAS 


Contra las enfermedades de las vías urinarias, de ambos sexos, 


Curación y retención inmediata, 
mediante nuestros aparatos espocia- 
les para cada caso concreto, 

blanca, riñón móvil, 


FA AS descensos abdominales 


y operados en general. 


para obesidad, línea 


Medias y vendas elásticas 


para 
varices, ete, 


PIDAN FOLLETOS 
PORTA Hermanos 


CALLE PIEDRAS, 341 
——— BUENOSAIRES —— 


ANIERACE. 
AA 


JUEGO DORMITORIO Luis 
para matrimonio, 8 piezas 


XVI, en roble, 
AA 3 


230 


Flete gratis, a toda compra mayor de $ 300, 
hasta 6 horas de la Capital. 


LA PROVEEDORA DEL HOGAR 
1150-SARMIENTO- 1150 


““iiciten Catálogo. — Coop. Telef,, 101, Central! 


por antiguas que sean, lo más indicado y rápido son los cachets 


antiblenorrágicos Collazo. Aprobados por el Departamento Na- 
cional de Higiene y premiados con medallas de oro en las Expo- 
siciones Internacionales de Paris y Koma, 

Pidanlos en las farmacias o remitiendo $ 6— a la Ofíicina 
Quimica y Farmacia del Cóndor, Córdoba número 884, Rosario. 
Depósitos: en Buenos Aires, Droguería Americana, Paseo de Ju- 
lio, 679: en Montevideo, J)roguería Beisso, 18 de Julio, 1051. 
Gratis mando tolletos. 


MAS CANAS 


0 iñe con colores naturajes, sin produ 
cx rellejos, desde el rubio claro al negro 
De fácil aplicación, Inotensiva y tibre de sa- 
les metálicas. En todas las farmacias, dro 
puertas, permouerias y pertumerias Depos:- ( 
tario: E D'Abbondio y Cia, Chas Y 
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EVOCACION:ROMANTICA. 


POR, 
CEJAR?E. 
ARROYO 
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EVOCACION 


Tosca. y triste era aquella tarde de febrero en que 
ambulábamos al azar por las intrincadas calles de esta 
villa y corte de Madrid. Sin saber cómo, sin darnos 
cuenta, fuimos a parar a la castiza y vieja calle de San- 
ta Clara, Esta vía, que no está retirada del centro, es 
estrecha y corta. Laa dos hileras de casas vulgares que 
la forman recortaban la tira gris de un cielo de cinc. 
Uno que otro transeunte pasaba de prisa, entumecido 
y espoleado por el frío. En el atrio de la vecina iglesia 
de Santiago, una orquesta de ciegos gemía desgarrando 
las notas ilorosas y auspirantes de la romanza final de 
Tosca, y ese adiós a la vida, en una mañana de prima- 
veta, rimaba exactamente con ese adiós a la tarde, en 
un crepúsculo invernal. 

¿Qué extráño presebtimiento nos detuvo ante la 
casa número 3 de tal calle? No lo sabemos, Miramos 
a la fachada y descubrimos al punto una lápida de 
mármol con relieves de bronce, en la que contempla- 
mos, en un medallón, la silueta romántica de un hom- 
bre joven, y leímos estas palabras, orladas de luureles: 
«Aqui vivió ene Marino José de Larra (Figaro), 
1309-1837». Y como si esta lápida hubiese tenido el 
mago poder evocatriz de un conjuro, por ella penetró, 
hasta el fondo de nuestro ser, toda el alma del roman- 
ticismo, y no vinieron a nuestra meute, envueltas en 
cendales de recuerdos, sino que aseguraríamos haber 
- visto con nuestros propios ojos, cobrando el firme re- 
lieve de lo vivido, unas escenas de aquella sugestiva y 
evocadora época de la primera mitad del siglo xix, 
que se devanaban crueles y angustiosas en esa misma 
obscura calle, en esa misma triste casa, en una lejana 
noche también de febrero, Imposible recordar cuánto 
tiempo estuvimos clayados en aquel sitio; sólo conser- 
vamos en la memoria algo de lo que yió nuestro espí- 
ritu. Helo aquí: 

Corría el año de 1837. Era un lunes, 13 de febrero; 
hora, el anochecer. Empezaban a parpadear las míse- 
- ras lucecillas callejeras, que hacian más tétrica la lobre- 

-, guez de la desierta rua de Santa Ciara, en la cual en- 


el E AS 


" 


tró, de pronto, con rápidos y menudos pasos, de sedas 
frufruantes, una mujer esbelta y soberana, que ocul- 
taba, casi por completo, su rostro en las sutiles mallas 
de una negra mantilla de blondas, Detúvose un mo- 
miento en el portal de la casa número 3 y penetró al 
interior, resuelta, subiendo precipitadamente las es- 
cajeras del primer piso. Llegado que hubo a éste, no 
tuyo que llamar. Un cabalkyco: quo antes habíamos 
visto asomarse, nervioso e impaciente, al balcón, tenia 
ya abierta la puerta a la dama. Era dicho caballero 
como de veintiocho a treinta añoa, de mediana esta- 
estatura; irreprochable casaca forraba su busto, y una 
larga melena sombreaba su rostro empalidecido, 

— Entremos, — dijo ella, — y terminemos de una 


vez. 

El bada contestó, y cerrando la puerta la condujo a 
una habitación amplia, donde fuleían encendidas va- 
rías velas, en dos grandes candelabros de bronce, dia- 
puestos sobre una gran cómoda de cedro, En el fondo 
de la estancia, las ascuas erepitaban en el seno de una 
ancha chimenea, sobre la cual, rodeada de un marco 
negro, descansaba la juna inquietante y profunda de 
un gran espejo, A) lado opueato, una consola y un diván 
antiguos, un sillón fraíluno, En la pared, un crucifijo 
de marfil palidecía expirante, mostrando sus carnes 
amarillentas, que las luces de la ostancia teñífan con 
reflejos leonados. Una vez allí el caballero y la dama, 
aquél dijo a ésta; : 

— Pero, ¿será posible que ya no me quieras? 

Nada contestó ella, y en torno se hizo un silencio 
abrumador. 

— ¿Será posible que entre nosotros acabe todo? -—— 
volvió a decir él. 
— ¡Y taa posible! -— repuso, al fin, la dama.-—He 
estado locas mos estado locos: na podemos seguir 
asi ní un momento más. Olvídame; yo ya te be olvi- 
dado, Adiós para siempre, Lo nuestro es imposible: 
la Fatalidad ha interpuesto otros corazones entre nues. 
tros dos corazones. 


—-8l, sorá verdad; pero si no lo vimos antes, ¡qué 
nos pe ya todo? 

— No quieras locuras que yo rechazo, Estoy resuel- 
ta a terminar contigo; ya lo verás... 

Y así, vibrante, entrecortado, siguió un na 
breve, El, apasionado, trémulo, implorante; ella, fría, 
impávida, resuelta. 

— Hemos concluído, —- añadió, por último, la dams, 
dirigiéndose, serena, hacia la puerta. El caballero la 
siguió, No hubo ni una frase, ni un reproche, ni un 
suspiro; nada, Fué una despedida muda, definitiva, 
cruel. Salió la dama sin volver la cabeza, y con su numor 
frufruante de sedas, se alejó... El caballero volvió a 
la estancia. Flotaba en ésta la emoción tremante de 
todos los adioses; un oculto reloj de música cantó una 
hora, tocando en seguida una nostálgica y tenue pa- 
vana Biglodieciochesca, que también aonaba a despo- 
dida: los jeños crepitaban dolorosamente en el regazo 
inflamado de la chimenea; el espejo copiaba la quietud 
dormida de ese interior.,, El caballero, después de 
haber estado un momento en actitad de supreme des- 
esperación, sentado al borde del diván, la cabeza doble- 
gada, apoyando en una mano, y la otra, inerte, col. 
gándola al suelo, volvió en bí, y sacando de su pecho 
un billete diminuto, leyó: «Al anochecer, iré. Quema 
este papel». Un beso de angustia. puso sobre el billete, 
des vé a arrojar a la chimenea. Marcando un surco 

e dolor en la macerada faz del caballero, resbaló una 
lágrima, silenciosa y furtiva, como una prraladas ar- 
diente y asoladora, como lava. Después, con mano 
nerviosa sacó de 5a cómoda un objeto extraño, que 
brilló un momento a la laz de las velas, con un trágico 
fulgor de metal; era una pistola cargada. Empuñóla 
y fuéso hacia el espejo, retrocediendo inconsciente- 
mente al ver reproducida la lívida máscara de gu roa- 
tro en el cristal alucinante. Maa, volviendo inmediata. 
mente, apoyó resuelto la pistola sobre la sien calen- 
turienta, que sintió el beso frío, mordiente, fatal del 
cañón; y después de haber estado unos instantes en 
esta actitud, siempre contemplándose en el cepalo: 
disparó, ., Un ruido sordo, apagado, sin eco, deaplo- 
mándose pesadamente el cuerpo del caballero. Todo 
quedó en misterioso y trágico silencio. Un kilillo de 
sangre, manando del agujero mortal de la sién dere- 
cha, esmaltaba la faz blanquísima, que las luces de la 
estancia encondían a veces con fulgores llameantea, 
pistola, desprendida de la mano crispada, bumeaba 
aún... El cristo marfilino parecía haber crecido, ex- 
tendiendo sobre el suicida la suprema piedad de sus 
almos brazos, siempre abiertos en il inmola» 
ción... Pasó algán tiempo. El reloj de música cantó 
otra hora, repitiendo, como un ritornelo del tiempo que 
huía, la misma nostálgica pavana siglodieciochesca. . . 

De pronto poblóse la estancia con los cristalinos 
ecos de una risa infantil, Un ángel blondo, de cabe- 


llos recortados como los pe de las épocas caba- * 


llerescas, había entrado. Era una niña de cuatro años, 
ue iba a dar un beso a su padre, y alencontrarlo ten- 
dido y ensangrentado, trocándose mu alegría en terror, 
su risa en lamentos, salió gritando: «Mi papá, ¡ay mi 
apalo 

a Beudió gente, se llenó la casa. Alguien a la vista del 
oedáver exclamó: — «Es el señor Larra, que le llama. 
ban El Fígaro, y que escribía en ese periódico El Laurel. 
Larra era, efectivamente, Mariano José de Larra, 
que inmortalizó el seudónimo de Fígaro, y eno espl- 
ritu genial, el más sutil, escéptico, mundano Él o que 
haya florecido en los albores del aiglo XIX, después de 
haber sonreído de todo, aun cuando por dentro estaba 
llorando, no supo sustraerse a la recha romántica, y él, 
tan realista en su obra fué a tal punto soñador en su 
vida, que la truncó con un ancrificio, poniendo á su 
plena juventud ese panto final de tragedias, que es la 
más cruel y desgarradora de laa ironías. Si su obra es 
. escéptica y real, los labios de su herida cantan el más 
apasionado y férvido himno de fo romántica que es- 
cucharss pudo en el tiempo de los poetas pálidos y 
melonudos que bebían vinagre, blasfemaban del Cielo, 
maldecían de la existencia y se paseaban por dos ce- 
menterios, cautando sus pesaros a la luna, que, — Co- 
lombina ideal, — seguía su camino, ya sereua, ya ocul- 
tándose, ya sonriéndoles, como a tristes Pierrota de la 
eterna farsa de la vida... Si el romanticismo de loa 
demás era puramente formal, externo, el de Larra fué 
hondo, sentido, sincero; el pistoletazo final dios más 
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del malestar de una existencia, que toda una lírica de 
congoja, Larra, burlándose de la sociedad de su tiem. 
po, estaba ya enfermo del mismo mal de Werther, y 
su alma se quemaba en el mismo fuego pasional de 
Macías, el Doncel de don Enrique de Villena, el Dolien- 
te, cuyos amores imposibles sintió como propios, no 
teniendo para expresarlos, como los expresó do manera 
inimitable, aino que copiar su propio corazón, que es- 
taba clavado a la cruz de idéntico martirio, ¡Cómo no 
estremecernos al recuerdo de aquel hombre que, juz- 
gando Ainútil la vida, supo inmolarse con un gesto 
petroniano, libertando a eu alma, mariposa de luz, 


* que puso un temblor divino sobre log hombres, sobre 


los hechos, sobre las cosas! La vida de Larra es la tra- 
pedia interna, inconfesada, la que desgarra todas las . 
ibras y, sin embargo, apenas se dibuja en los labios 

la segura, la definitiva. Ln su obra, debajo del escep- 
ficismo elegante, de su humorismo genial, de su sátira 
fina, saltan latidos de dolor infinito. Un desencanto 
inmenso lo posee, Poco antes de morir, en su pene. 
trante artículo del día de difuntos escribía; «.,. Quise 
refugiarme en mi propio corazón... ¡Santo cielo! Tam. 
bién otro cementerio... Mi razón Do es más que otro 
a ¿Qué dice? Leamos. ¿Quién ha muerto en ¿1? 
¡Espantoso letrero! Aquí yace la esperanza...» Y onan- 
do muere la esperanza, ¿qué se puede hacer?... Al 
saber la noticia del fin del malogrado Larra, dicen que 
Espronceda exclamó: ¿Ha hecho bien en matarse...» 

Al día siguiente, 1 de febrero, salía de la casa de la 
callo de Santa Clara el fúnebre cortejo, Ni carro mor- 
tuorio, ni pri ni poronta, Ra hombros pe ba srivd 

os, y seguido de un gru le personas enlutadas, í 
5 Joies En una tardo plo vis y fria, y los escasos 
transeuntes que encontraban el cortejo se detenían 
comentando misteriosamente, Al oir que era del sui- 
cida, no faltó una vieja que se persignara de prisa, 
mascullando un «Dios nos guarde.» 

Casi al anochecer, llegó el entierro a un rincón del 
cementerio de Fuencarral, El féretro yacía en tierr: 
descubierto, mostrando el rostro lívido y perfitado del 
cadáver, El sepulturero, provisto de las herramientas 
de su oficio, estaba inclinado junto a la caja, prepa- 
rardo la fosa, En torno, formando semicírculo, emo» 
cionados, descubiertos, verse 8 Bretón de los . 
Herreros, el Duque de Frías, Espronceda, Ventura de 
la Vega, Escosura, Roca de Fogores, Julián Romea, 
Carlos Latorre, Mesonero Bomaños, García Gutiérrez, 
Hortzenbusch, Nicomedes Pastor Diaz y otros perso» 
najes de la época, Hubo dos o tres discursos, alguno de 
eilos hermoso, sentidísimo. Al terminar el último ora- 
dor, iba a dispersarse la concurrencia; cuando, sin que 
nadie supiera de dónde, surgió ante el féretro la figura 
de un adolescente cenceño, pálido, enfindado en un 
largo levitón negro. Un fulgor extraño irradiaba de sus 
ojos ansio3os; una luenga melena le caía en cascada obs. 
cura y ondulante hasta ceroa de los hombros y unas 
cuartillas temblaban en sus manos febriles. Volvieron 
todos a ocupar su sitio, quedando al centro el joven 
desconocido, de marfileño rostro, que, elevando los 
ojos al cielo, suspiró más que recitó, las estrofas de una 
bellísima elegía. Concluyó desfalleciente y tréranlo, 
Un murmullo de admiración, que hasta entonces ha. 
bía ido aumentando poco a poco, brotó, al fin, en 
todos los labios, que se preguntaban impacientes: 
«¿Quién es? ¿Quién es?» — «Es un muchacho posta que 
ha venido de Valladolid+ —-dijo atguien. — «Se llama 
José Zorrilla» —- añadió otro, Un tercero que se había 
fijado en el color rojo con que estaban escritos lo yer. 
sos, exclamó: — 4Y están esoritos con sangre». El pos. 
ta, que lo alcanzó a oir, no pudo dejar de sonreíres, 
Bien sabía él que aquello era sólo el tinte rojo que ha- 
bía aprovechado del buen cestero que le albergaba en 
su hogar. Pero, como si con sangre hubiesen sido escri- 
tos, aquellos versos reveladores y dolorosos fueron 
fecundos: en ese mismo instante inolvidable, al borde 
de la tumba del más grande prosista, quedó consagrado 
el más alto Poe castellano del aiglo x1X, surgió el sol 
romántico de Lapaña,,. 

Esto es lo que vió nuestro espíritu en esa vieja calle, 
ante la casa de Fígaro, mientras las notas hyctuosas y 
suspirantes del adiós a la vida pucciniano Que desga- 
Fsba: de manera lamentable, uns orquesta de ciegos, 
rimaban exactamente con los últimos estertores de esa 
tarde sombría, de esa tarde de Larra... 
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LA VISITA 


Terminado el desayuno me llamó aparte mi padre y 
me dijo que podía ir a visitar a mi madre. Hacía tiem- 
o que no la veía, pues me habísn prohibido pasar por 
la callo en que estaba au casa. Cuasido mi padre me dió 
el permiso corrí en su busca. 

La meñana era luminosa. Atravesé un jardincito 
raquítico, luego un mercado al aire libre, en el cual 
los obreros hacian sus compras; la mujer con el niño 
en los brazos, el hombre con los provisiones en el ala 
del sombrero de palma y la manta de estambres sobre 
el hombro. Yo corría; toc, toc, toc..., hacía mi cora- 
zón, y allá quedaban, atrás, los gritos matutinos de los 
vendedores: caomoteros, leshoros, panaderos, mujoeros... 

Llegué anhelante frente a la casa de mi madre. 
bis las puertas estaban cerradas, silenciosas bajo 
el sol, 

— ¡Mamá, mamaíta, soy yo, abre! 

Y en un ángulo de la puerta del zaguán caperé, Pero 
¿por qué vivían separados mi padre y mi madre?... 

Las golondrinas distrafan mie pensamientos con su 
chirrisr agudo, sus vuelos que llenaban la calle estre- 
cha y el apresuramiento que ponían en recoger la briz- 
na de paja átil pera su nido, 

-— Mamá, mamaíte, aquí estoy, abre... 

La puerta del zaguán se abrió y yo entré en casa de 
mi madre. Olía mai la casa materna, estaba sucia. 
¿Qué había hecho mi madre para que la dejasen sola 
en aquejla caga?... Ñ 

No pasé del portal, me quedé con jos ojos muy abier- 
tos junto a los tiestos rojos, entre las plantas muertas 
de sed. El sol me pareció triste y enfermizo en el jar- 
dín abandonado de la casa de mi madre, 

— Yen, me dijo ella, y me llevó e la cocina. Todos 
los cacharros estaban cubiertos de polvo y en el hogar 
no se había hecho fuego deade bacía mucho tiempo. 
Tres veces el día un mozo de cuerda traía de la fonda 
los alimentos. 

De la cocina pasamos al corral, — Al, — me dijo 
indicándome con la mirada la letrina, — tienos 4 un 
hermanito no más grande que tu puño. 

Y apretaba con fuerza mi manocita delicada, 

¿Por qué me decía estas cosas mi madre? Yo era 
muy E y me entristecían sin comprenderias; 
eran flechas envenenadas de uno batalla grande y deja- 
na que venían a, clavarse en mi corazón. ¿Qué culpa 
tenía yo, pobre niño, que no existieso armonía entre 
mi padre y mi madre? Yo sólo tenía derecho a una 
vida sana, estaba predestinado para ella, siento aún 
pu nostalgia; pero... 

Después me enseñó mis palomas. Las había cuidado 
la madrecita buena. Todas volaron cuando abrió la 
puerta de la habitación en que estaban, y vinieron a 

osarse sobre su cabeza, en sus hombros, a lo largo de 
os dos brazos frescos y desnudos; algunas imtroducían 
el pico entre sus labios, la hacían mimos... 

o, pequeño, dolorido, triste ya, permanecía sin un 
beso al lado de mi madrecita, con los ojos muy abier- 
tos y llenos de lágrimas; pero maravillados de tanto 
color, de tantas alas abiertas bajo el sol. 


Eb TÍO ANTONIO 

Mi padre y mi madre se han reconciliado, Me veo 
en da sala de la casa, estoy jugarlo, sentado en una 
estera del país, con dos es Magos arrodillados y 
un caballo sin jinete, tedos de barro. Soy dichoso, ha- 
blo y río; mis reyes y yo vamos por un camino penoso, 
¡hay ladrones!, y tememos por la cabalgadura, 

Mi madre eatá en la ventanas. Cuando los reyes y 
yo escuchamos en el desierto, olmos un ruido unifor- 
me y hondo, como la respiración del mar en las noches 
de calma, y casi musical en el silencio de la sala, 

Lentamente los reyes, el caballo y yo quedamos a 
Obacuras, 

— Mamá, enciende la lámpara, que los Reyes Magos 
noO ven. 

Sin encender la lámpara me toma en sus brazos y 
me besa. Entonces vi al tío Antonio sentado en le 
ventana, al lado de mi madre, con la pierna cruzada 
Y fumando un pitillo. Los ojos negros del tío Antonio 

rillan más que la brasa del pitillo, bajo el ala ancha 
del sombrero charro; me dieron miedo y quise marchar- 
me. Mi madre me retuvo contra su pecho lleno y suave, 
volvió a besarmo y me dijo: 

— No dirás a tu padre que has visto al tío Antonio. 

Mo dormí en brazos de mi madre, al arrullo de ja 
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conversación honda y silenciosa. Nada dije a mi : 
ro desde ese día ya no aupe sgufrir la belleza varoui 
el tio Antonio, 
La NOTICIA 

— Tu madre está en la cárcel, armó escándalo y tu 
padre llamó a los gendarmes, 

Mo dieron la noticia en la callo, cuando volvía ale- 
ge de la escuela, con trompos Ls de colores en 
os bolsillos. Volvía en compañía de más amigos: Miguel, 

ue escribía con hermosa letra; José, el de las cuentas; 
eliodoro, que sabía Gramática, y Juan, comedor de 
membrillos con carbonato. 

« Fu madre está en la cárcel...» 

Han pasado los años desde la terde en que esta no- 
ticia me fué dada, y ahora, la luz blanca y suaye del 
recuerdo la cubre de plata como 4 una rel uia, o de 
aro como a una espada read. Frase, suelta y desprevia- 
ble en boca de los que me la dijeron, se anidó humil- 
demente ¡la pobrecillal en mi corazón, siendo yo muy 
niño, al volver ya tarde de la escuela... 

— ¿No podemos ir a casa?... 

Un niño, de ojos grandes y azules, me hizo la pre» 

nta. Tenía ambas manos en los bolsillos del panta- 
ón, era más pequeño que yo y parecía estar más tria- 
te. Era mi hermano, y así 80 presentó, por vez primera 
en mi vida. Antea vivió siempre a mi lado; pero yo 
no le había visto, 

Agarrados de la mano echamos a correr mi hermano 
y yo por la calle parda del pueblo, entre el polvo del 
arroyo. El viento levantaba pedazos de papelamadilo 
hasta los techos de las construcciones bajas y pesadas. 

Llegamos e casa de log abuelos. Nos recibieron, nos 
hicieron sentar en el corredor y nos limpiaron el su- 
dor. La abuela ocupó una silla pequeña frente a nos- 
otros, Todo en silencio, sin hacer preguntas. 

Mi hermano y yo, impresionados por la paz de la 
casa y el orden que ae veía en todas las cosas, nos abra- 
z2.M09 y principiamos a liorar.., 

Ya entrada y noche llegó mi padre. Habló con la 
Abuela; yo sólo ol que la dijo: -— ¡Dios quiera que 
jamás vuelvan a vorla!... Después se marchó. 

La abuela volvió sin apresurarse al lado nuestro, 
se sentó en la misma silla, nos enjugó las lágrimas, nos 
besó, y sacando un rosario de cuentas de nácar, que 
brillaban en la obscuridad, en voz alta rezó las ora- 
ciones. Mi hermano y yo respondíamos con palabras 
incompletas, 

La criada llegó de la calle con pan tostado que olía 
bien; la seguía el perro. Luego encendió la farola del 
zaguán y se santiguó al oir los misterios, 

Mi hermano y yo, sin esperar el fin del rosario, pedi- 
mos la merienda a la abuela. La viejecita se lovantó y 
fué a buscarnos dos pocillos de chocatole espumoso. 


UN NUEVO ENSAYO 


— Cuando salió de la cárcel lu mamá, la esperaba el 
tío Antonio con la máquina de coser. En las afueras del 
pueblo subieron al coche que va a la estación. Ali los 
dos tomaron el tren. El cartero lo vió todo, y dice que los 
billetes eran ro Méjico, 

Es la voz de la vieja criada en la cocina de la cosa 
de mis abuelos. Yo estoy sentado en una silla baja, 
pensando en mi madrecita ausentel... 

¡Se llevó su máquina de coser!... 


Los RECUERDOS 


Le gustaban las flores y los pájaros, Plantaba her- 
mosas flores en el huerto, cubría con tierra las raíces, 
después las regaba. Cada vez que salía miraba sus flo- 
73, y como yo era pequeño, veía que todas levantaban 
hacia ella los capullos, como un agradecimiento. 

Sus pensamientos la inquietaban; interrumpía la 
labor para escuchar el cantar de sua pájaros, y un día 
lea abrió la jaula, — yo palmoteaba de alegria, — los 
siguió Jargo rato con los ojos,. ,. el azul del cielo parc. 
ció removerse, y algo bueno cayó sobre su cabeza y la 
mia. Sólo se quedaron dos canarios que tenían peque- 
ñuelos. 

Su boca era golosina y orgullo, Siempre estaba tibia 
y roja; la soñaba... 

Los sábados me bañaba en el patio, al mediodía. 
Sus dos trenzas negras llegaban hasta el agua, junto 
a mis pies. Yo bacía pompas con el jabón, y los tien 
tos de fiores, las jaulas, el portal, toda la casa, ¡el ho- 
gar de mi padre!, se tenía en una porapa de jabón. —. 

Mi madre y yo reíamos... 


Fraxcisoo Orozoo Muñoz. - 


LA 


Por 


CnMILDF 


De los subterráneos del circo subió lentamente la 
jaula, arrastrando consigo un denso jirón de noche, y 
cuando se abrieron las rejas a las resplandecientes cla- 
ridades de los cielos, la bestia, encontrando súbita- 
mente bajo sus pasos el manto de oro maculado de 
púrpura, de la arena del suelo, se exaltó en la luz y se 
creyó diosa, Joven, vestida con el luto regio de las 
panteras negras, luciendo a lo largo de sus miembros 
algunos enormes topacios diseminados, tenía la mirada 

ura y fija de las que no han contemplado aún a orillas 
de los grandes ríos desiertos más que su imagen de 
virgen siniestra; sus manos de gata, poderosas y de 
apariencia pueril, parecían moverse sobre copos de 
plumón. De tres saltos ágiles llegó al centro del anfi- 
teatro. Alli, sentándose con movimiento grave y on- 


duloso, pareciéndole de menor importancia todo otro 
asunto, hasta el examen del palco imperial, se lamió 
el sexo. 


Cerca, cristianog descuartizados colgaban de altas 
cruces rojas de sangre. Un elefante muerto ocultaba 
con su masa gris, colosal muralla derrumbada, todo un 
rincón del cielo extraordinariamente azul. A lo lejos, 
sobre círculos de gradas escalonadas, se agitaba un 
vaho de formas pálidas, de donde venían extraños cla- 
mores, y la bestia, terminado su íntimo tocado, buscó 
un momento, el hocico en tierra, la razón de estos gri- 
tos de furor, inexplicables para ella, cuyas costumbres 
frías y metódicas no admitían más que la utilidad del 
asesinato, sin comprender todavía sus diferentes his- 
terias, 

De allá abajo le llegaba el gruñido sordo de una 
ola azotada por el viento, quejas de ramas crujientes 
bajo el rayo. Tuvo un maullido burlón, que desafiaba 
las tempestades, y sin apresurarse demasiado, presa 
del capricho inconcebible de demostrarles la dulzura 
de las verdaderas bestias feroces, fué a sentarse ante 
la masa suculenta del elefante, desdeñando las presas 
humanas. Bebió hasta saciarse el licor humeante que 
corría del monstruoso cadáver, se cortó un amplio ji- 
rón de carne; luego, terminado el festín, lustró su pata 
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izquierda con solicitud. Dos días antes de soltarla, ha- 
bían sembrado en la obscuridad de eu prisión carnes 
indignas, sazonadas con comino, espolvoreadaa de aza- 
frán, para sobreexcitar el fuego devorador de sus en- 
trañas; pero la hábil husmeadora habiase abstenido, 
conociendo más largos ayunos y más peligrosas tenta. 
ciones. Nada ignorante, aunque virgen, conocía ya la 
sed de los mediodías ardientes de su país, en que los 
pájaros lloran tristes melopeas, suspirando por la llu- 
via; conocía las plantas ponzoñosas de laa grandes sel- 
vas inextricables, en que reptiles de lengua bifida des- 
tilando veneno intentaban fascinarla; conocía el grosor 
extremo de ciertos soles, y la delgadez ridícula de 
ciertas víctimas, los acechos anbelantes bajo la mala 
mirada de la luna, que os lanza pérfidamente en pos 
de una sombra de venado cada vez más fugaz. De es- 
tas cacerías infortunadas, había guardado un instinto 
de guerrero pobre, y sólo pedía una parte modesta, 
para no experimentar vértigos, en este otro bendito 
mundo, donde los carniceros, convertidos en herma- 
nos del hombre, parecían convidados a festines solem- 
nes, Escogía su trozo sin fanfarronería, deseosa de 
revelaree bien educada en presencia de apetitos menos 
naturales que los suyos, 

Un cristiano desnudo e irrisoriamente armado con 
un látigo de bola férrea, surgió tras la grupa del ele- 
fante, empujado por invisibles verdugos, Resbalando 
en la sangre coagulada, rodó de cabeza, Furiosos sil- 
bidos le hicieron levantar. Recorió el látigo, y una son- 
risa crispó sus labios lividos, No quería servirse de él, 
ni siquiera contra la bestia que iba a destrozarle. Sen- 
tóse con sus pupilas claras, fijas en la enemiga, Esta 
hizo un gesto con la pata, un gesto significando: «Es. 
toy harta!...» Y se tendió, entornados los ojos, agitan» 
do la cola con perplejidad. Duelo tranquilo de miradas 
curiosas: el cristiano buscando, a pesar del voluntario 
abandono de su ser, el secreto de los domadores de 
felinos, la influencia suprema de la voluntad sobre el 
bruto; y, la bestia libre, esforzándose en desentra- 
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fiar la clase de poder de esta especie cuando está 
desnuda, 

Un clamor formidable les despertó de «u singular 
ensimismamiento, Eran ahora el centro de la fiesta, y 
nadie. en verdad, comprendía esta manera de diver- 
tirse. Una repentina cólera invadió a todos los espec- 
tadores. Fueron llamados los beluarios, galoparon los 
caballos hacia el elefante, cuya masa pesada arrastra- 
ron, y de pie, frente a frente, los dos adversarios con- 
tinuaron vigilándose. El cristiano rehusaba la lucha; 
la pantera no se sentía con el valor de matar, sin ham- 
bre ya. Uno de los beluarios se precipitó, amenazán- 
doles con su espada. De un salto grácil, el animal evitó 
el choque, y el cristiano conservó su sonrisa melancó- 
lica. Entonces retumbaron grandes aullidos de todas 
partes. La tempestad estalló terrible. Los beluarios 
marcharon contra la bestia, que se declaraba capri- 
chosamente por el más débil. Pusieron lanzas sobre 
braseros, trajeron dardos envueltos en pez y plumas 
inflamadas; llamaron a los perros adiestrados en cor- 
tar los jarretes a los toros; llenaron jarras de aceite 
hirviendo. Todos los odios se volvieron en un mo- 
mento del lado en que la locuela, golpeándose los 
flancos con su rabo indeciso, se preguntaba la signifi- 
cación de todos aquellos preparativos de guerra. Los 
beluarios no la dejaron tiempo para tornar a la cor- 
dura. Se lanzaron sobre ella, y fueron carreras des- 
ordenadas por la pista llena de moribundos. La pan- 
tera huía, presa de un terror superticioso. ¡Era el fin 
del mundo! En montón, perseguida y persecutores, 
tropezaban con los cuerpos de hombres y animales, 
bajo la inmensa risotada del pueblo, que aquella nueva 
bufonería acababa por regocijar. De todas partes arro- 
jaban a la bestia enloquecida piedras, frutas, armas. 
Algunas patricias dispararon joyas, que silbaban te- 
rriblemente al surcar el espacio, y el mismo empera- 
dor, de pie, la lapidó con monedas de plata. De un 
último salto desesperado, la pantera, ebria de rabia, 
erizada de flechas, circundada de llamas, se refugió 
en 8u jaula, todavía abierta. Cerraron la reja y el oba- 
curo urmatoste descendió de nuevo a los subterráneos, 

Pasaron días, noches atroces. De cuando en cuando, 
exhalaba un maullido lúgubre, un llamamiento al sol, 
que no debía ver más, denviide en la leyenda del 
circo, hacíanle sufrir todos los suplicios. Cobarde, de- 
cían, rehusó el combate, y no podía retender al ran- 
go de animal noble. El guardián de las fieras, un 
esclavo viejísimo, sin compasión por sus fauces ensan- 
chadas por la hoja de una espada que mordiera, sólo 
le daba los desperdicios de las jaulas vecinas, huesos 
ya roidos, cosas podridas, infectas, que se hacinaban 
en su jaula como en una cloaca. Su piel, manchada 
de inmundicias, se cubría de llagas; unos chiquillos, 
por mofa, le clavaron la cola al suelo, hasta que con 


un esfuerzo doloroso la arrancó, dejando un trozo de 
pellejo. El esclavo se divertía en burlarla, ofreciéndole 
una mano, mientras con la otra la cegaba con un pu- 
fado de azufre. La quemó completamente una oreja 
al fuego crepitante de una antorcha. Privada de aire, 
de luz, siempre llenas las fauces de una baba sangui- 
nolenta, ph buscando una salida, golpeando los 
barrotes con su cráneo, arañando el suelo con las 
uñas, y en el fondo de sus entrañas nacía un mal mis- 
terioso. Como gruñía de manera demasiado lúgubre, 
vino la orden 5 dejarla morir de hambre por com- 

leto. Lag muertes dignas: el estrangulamiento o la 
heniza en el corazón, no eran para ella. La olvida- 
ron, y, simplemente, el viejo guardián cesó de pasar 
con su antorcha. La bestia comprendió. Callóse, se 
acostó en una postrera actitud orgullosa, y recogien- 
do su rabo herido, cruzando sus patas gangrenadas, 
cerrando sus ojos de fuego, soñó, esperando la ago- 
nía. ¡Oh, los bosques que tiemblan bajo el huracán, 
los soles enormes, las lunas color de rosa, los pájaros 
que suspiran por la lluvia, las espesuras, los frescos 
manantiales, las presas fáciles cuya vida se puede be- 
ber de una sola aspiración, los grandes ríos en cuyo 
espejo los felinos, inclinados, tienen aureolas de es- 
trellas!. .. Poco a poco, el cerebro de la pantera sele: 
rante se deslumbraba de antiguas visiones. ¡Oh, la di- 
cha lejanísima, la libertad! Un movimiento de loca 
desesperación le recordó su suerte. Eyocó también el 
campo de oro, maculado de púrpura de la arena del 
ruedo, la masa gris del elclanio despanzurrado, la 
sonrisa dura del cristiano. Y, por último, los gritos 
furiosos de los beluarios, los suplicios, todos los su- 
plicios. Con el hocico entre las dos patas, fatalmente 
cruzadas, parecía dormir... quizás había muerto ya, 
De pronto la obscuridad de su prisión se disipó. Una 
trampa se acababa de abrir allá arriba, y, descendien- 
do del cielo a este infierno en que se corrompía la 
bestia condenada, una forma blanca, esbelta, una mu- 
jer, apareció. Traía en una punta levantada de su tú- 
nica un cuarto de cabrito, y sobre el hombro, su brazo 
derecho sostenía una jarra llena, La pantera se irguió. 
Era esta criatura blanca la hija del viejo guardián de 
las fieras. 

— Bestia — dijo, mientras revoloteaban tras ella cla- 
ridades rubias como sus cabellos, — tengo piedad de 
tí. No morirás. 

Soltando una cadena, empujó la puerta, dejó caer 
el cuarto de cabrito en el umbral, depositó dulce- 
mente la jarra con ademanes tranquilos, j 

Entonces la pantera se recogió sobre sus jarretes, 
ágiles todavía, se hizo pequeña para no asustar a la 
muchacha, la acechó un momento con sus dos ojos 
fosforescentes, profundos ahora como abismos; de un 
salto se arrojó a su garganta y la estranguló... 
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SOLILOQUÍO 


(DE La TRAGICOMEDIA INÉDITA «IHOMUNCULUSSA) 


PróLoco.—Telón de teatro, extrañamente decorado, a 
boca de proscenio. De una cuerda, enredada con serpenti- 
Das, cuelganenormes linternas venecianas y racimos de 
máscaras de toda especie. De otros penden pierrota 
ahorcados, polichinelas, payasos, bailarinas, animales 
en posiciones bizarras o ridículas. El Sol, la Luna y las 
estrellas sostenidas por hilos, Una iluvia de confites 
y vistosos papelillos cae sobre un pequeño circo, donde 
en toscos caballos de madera cabalgan ángeles y algu- 
nos personajes de la tragicomedia. Mezcla de feria y 
de bazar de carnestolendas, 


ARLEQUÍN (Adelantándose hacta el público con las 
máscaras de la tragedia y comedia bajo un brazo.) — En 
la farsa que ya a representarse, me correáaponde un pa- 
pel sin importancia entre los héroes legendarios, $1 el 
autor me ha escogido para anunciar esta tragicomedia 
sin pies ni cabeza, como la vida, débese tal vez a que 
su pensamiento es tan abigarrado como mi traje, he- 
cho, según sabéis, con recortes y desperdicios de lu- 
joss vestidos, con que, en su pobreza, pudo hacerse 
este funambulesco mona un disfraz para la loca 
fiesta de Carnaval. Si, a la postre, logré resultar inte- 
resante y atraer las encantadoras miradas de las da- 
mas, ello dependió, sin duda, de la exaltación de laa 
imaginaciones reposadas un instante en mis eoloridos 
disparatea, y de la tolerancia infinita que, en esos tres 
días del afio, tienen los horabres. Como Mimo, no he 
pasado de interpretar mi papel de rival afortunado, 

ue ha tenido éxito entre los que ac complacen en ver 
lMorar al buen Pierrot, Ahora, para esta nueva locura, 
se me da a elegir una de las antiguas máscaras, ¡lva- 
tradas por los más insignes histriones de la Humanidad, 
sin que haya llegado a decir cuál de ellas me conven- 
drá para engañar a un público que, de antemano, co- 
noce el desenlace de todas las farsas, tanto de las que 
ae representan ante una diadema de candilejas, como 

e las que e diario somos actores y espectadores en el 
gran teatro del mundo. lista es la máscara de la tra- 
gedia, que con su llanto petrificado y sue rictus de 
eterno dolor, recordó a los mortales que la Fatalidad 
adopta todas las formas y proporciones, pues ac hace 
imperceptible como el átomo, cuando el caso lo requie- 
re, o enórme como el globo azul que fingen los cielos, 
cuando el cataciismo reclama tmás complicadas trar 
moyas, Esta es la máscara de la Comedia, con su ago. 
table y muda carcajada de cartón. Miro la una y luego 
la otra, sin resolver, en mi ignorancia, con cuál ocul- 
taré mi cara plebeya, para aparecer tan dignamente 
.en medio de tan célebres y orgullosos personajes. Pues 
si me fijo con insistencia en el gesto trágico, acabo por 
descubrir rasgos que me hacen reir; y ei mis ojos no 
se apartan de la mueca cómica, termino por sentirlos 
llenos de lágrimas al hallar en sus líneas la misma 
enigmática expresión de las ealayeras. Ácaso me re- 
suelva, a última hora, a no emplear sino la máscara 
que naturalmente jlevo en mi propio rostro. 

Noblea caballeros, lindas señoras: la función va a 
comenzar, y como cs posible que os aburráis con la 
mezcolanza de estas anacrónicas bistorias, espero que 
encontraréis relativa distracción en la variedad de los 
trajes y les decoraciones. (Desaparece tras el telón.) 


ANTIGUO GABINETE DE FAUSTO 


MeErIisTÓFELES (Sentado indolentemente y envuello en 
las vestiduras de Fausto, Silencio.) —¡Ah, cuán aburri- 
do me encuentro después de Ja muerte del doctor 
fFausto!... Jamás conocí quien como él me hiciera 
tan variadas y entretenidas mia ocupaciones en esta 
maravillosa máquina del Universo, que sólo su Autor 
entiende, La infinita curiosidad del doctor, su doseo 
insaciable de saberlo y de poseerlo todo, no han tenido 
igual entre las gentes, Los hombres, por lo regular, se 
satisfacen con bien poco; se hartan con mínimos pla- 
ceres, y apenas muerden tímidamente la manzana pro» 
híbida, retroteden amedrentados a gus paraísos de me- 
diocridad. No ea cosa de que un espíritu superior como 
el mío, que ha tomado asiento en medio de las cohortes 
celeates para hablar con el mismo Hacedor de los mun- 
dos, a quien hizo sonreir, acaso por vez primera, con 
sus historias y ocurrencias de viejo conocedor de las 
debilidades humanas, se ocupe hoy de seres anodinos 
cuya sed de goces se colma con una gota de agua 
azucarada y 6u hambre de sabiduría con una pildora 
de insipidas ideas. Que espíritus infernales de ínfima 
catogoría se encarguen de ellos. Mientras no haya un 
archicaprichoso Fausto, digno de un archiprofundo 


Mefistófeles, pordurará cerrado en el antiguo labora- 
torio del doctor, aquí donde aún flota el aura de sua 
pensamientos, Nunea hubo imaginación más fecunda 
que la suya en empresas y obras extraordinarias. ()ué 
mucho que en más de una ocasión, en presencia de su 
inextinguible inventiva, creyera yo agotado el tesoro 
mi ingenio y trastocados los papeles, sintiéndome 
entonces frágil juguete del tentador. Su colosal aburri- 
miento, que abarcaba ina cielos y la tierra, lo movia 
a una incesante actividad, Lo que a otros encrva y 
embrutece era para ¿el el impulso de perenne acción. 
El hastío desarrollaba en su voluntad inagotables ener. 
glas, como en otros la ambición y el entusiasmo, De au 
ropia muerte extraía gérmenes de vida multitorme. 
sde el pequeño círculo que hollaban sus pies, y de 
donde alcanzaba a vislumbrar las más amplias esferas 
accesibies a los ojos mortales, se lanzó tras de mí a 
la aventura, en su ansiedad insuperable de tocar los 
más extremos límites del conocimiento. En su vuelo 
golpeaba a menudo mis ales, volcándome en el espa- 
cio con las pupilas hacia el abismo, Con el mismo claro 
mirar contemplaba a una bella virgen como a una 
bru de de aquelarre, igual firmeza revelaba su paso en 
un llano jardín como en una alta cima; y tan a plomo 
estaba en este eu humilde sillón de estudio como en 
un soberbio trono de emperador, A duras penas pudo 
seguirle a distancia cenando cabalgaba en las ancas 
vertiginosas del Centauro; y lleno de pavor lo vi des- 
cender sereno y solo al imperio de la noche eterna, al 
reino de las Madres, de las Ideas informes, de los puros 
M para mí incomprensibles elementos pora ca do 
os seres creados y por crear, de donde trajo en sua 
brazos a la divina Elena, por cuya belleza se tiñó de 
pun el azul de los antiguos mares. Su oídoescuchó 
la, armonía hermética de las cosas, desde la que susurra 
en el arorna de las flores hasta la que clama en el dorso 
de la tempestad. Resumen de multitudes de almas, la 
suya se mo escapó en momentos en que, extasiado por 
el pe color de rosa de los ángeles, me dejó distraor y 
seducir por la música de sus cantos, mientras me arre- 
bataban al que debía poseer para la eternidad, por 
pacto sellado con sangre de sua venas. La secular ex- 
io del diablo fué vencida aquel día por la gracia 
e los niños, por la astucia de los querubines, Consué- 
lame, sin abeto: pensar que el buen doctor acaso 
se arrepienta de haberse arrepentido a última bora, y 
me envidie al terme envuelto en sua trajea mundanales, 
junto a 8us viejos libros, visitado y consultado como 
maestro en enfermedadea del alma, Al envejecer no 
me hice monje, según el adagio; pe me he convertido 
en confesor y director espiritual de mis contemporá- 
neos, ¡De cuánta linda boca femenina veo brotar la 
llama de los siete pecados capitales! ¡Cuánta blanca 
mano estrecho de por la fiebre de criminales anhe - 
los! Bajo frentes que ee inclinan con modestia, adivino 
la tiebre del orguilo. Con qué gusto acaricio profusas 
cabelleras que incendia el fuego de deseos que ni en 
mí mismo hubieran germinado. Billetes perfumados 
me confían raras depravaciones y en graves vitelas 
conservo la confesión de austeras conciencias de mi 
época... ¡Si cayesen esos manuales de perversidad en 
manos de mi fia y ahijada Colombina! Pero traba- 
jo le daría hallar la llaye del armario secreto donde loa 
oculto, Curiosa y pizpireta es la chicuela, e quien vi 
danzaudo en público, entre gritos de concupiscencia y 
golpea de tamboril. Su madre la exhibía, a cambio do 
jaonedas, en espera de propicio postor de sus encantos. 
Su fina pantorrilla empezaba a sazonar como fruta 
de primavera; lbidinosos ancianos animábanla con 
roncas voces a recoger sue faldas, y embriagados por el 
almizcle de aue pechos nacientes temblaban con seni- 
les ardores ante la caricia del so] que la envolvía en 
dorados abrazos. Un suave resplandor de porlna bri- 
lMlaba entre el carmín de sus labios; y en un arrebato 
de furor la estreché entre mis brazos, y la arranqué 
como una flor en medio a la espantada muchedumbre! 
Dió un grito, y la besé..., la besó paternalmento. 
Akora vive conmigo, y es a un tiempo la cigarra y la 
hormiga de la casa solariega del doctor Fausto. Su risa 
de cascabel llena el lóbrego silencio de estos claustros, 
el olor de au cuerpo apaga el acre aliento de la, polilla. 
Mío acompaña y me consuela en el hastío de mi vejez 
de célibe y sus guiños maliciosos me recuerdan tnis 
muccas de antaño, cuando yo era burlón sistemático 
e intérprete ciego de aquella fuerza desconocida que 
or los caminos del mal se dirigo siempre al bien. 
olombina, pupila del doctor Mefistófeles, será la 1nu- 

jer perfecta, ,. 

Pebeo Exmrio CoLL. 


¡Oh manos de mujeres encontradas 
una vez en el sueño o en la vida: 
manos, por la pasión enloquecida 
Opresas una vez, o desfloradas 
con la boca, en el sueño o en la yida! 


Frías, muy frías algunas, como cosas 
muertas, de hielo (¡cuánto desconsuelo!) 
o tibias cual extraño terciopelo, 
parecían vivir, parecían rosas: 

¿rosas de qué jardín de ignoto suelo? 


Nos dejaron algunas tal fragancia 
Y, tan tenaz, que en una noche entera 
rotó en el corazón la primavera, 
y tanto embalsamó la muda estancia, 
que más aromas el abril no diera, 


Otra, que acaso ardía el fuego extremo 
de un alma (¿dónde estás, oh breve mano 
iitacta ya, que con fervor insano 
oprimí?) clama con dolor supremo: 

¡Tú me pudiste acariciar no en vano! 


De otra viene el deseo, el violento 
deseo que las carnes nos azota, 
y suscita en el ánimo la ignota 
caricia de la alcoba, el morir lento 
bajo ese gesto que la sangre agota. 


Otras (¿aquellas?) fueron homicidas, 
maravillosas en engaños fueron: 
de Arabia los perfumes no rd 
endulzarlas, hermosas y vendidas 
cuántos ¡ay! ¡por besarlas perecieron! 


Otras (¿las mismas?) de marmóreo brillo 
y más potentes que la recia espira, 
nos congelaron de demencia o ira, 
y_las sacrificamos al cuchillo, 
(Y, ni en sueños, la manca se retira, 


Vive en el sueño inmóvilmente erguida 
la atroz mujer sin manos. Junto brota 
fuente de sangre y sin cesar rebota 
el par de manos en la enrojecida 
charca, sin salpicarse de una gota). 


Otras, como las manos de María, 
hostias fueron de luz vivificante, 
y en su dedo anular brilló el diamante 
entre la augusta ceremonia pía: 
¡jamás sobre los rizos del amante! 


Otras, cuasi viriles, que oprimimos 
con pasión, de nosotros la pavura 
arrebataron y la fiebre obscura, 

anhelando la gloria, presentimos 
lluminarse la virtud futura. 


Otras nos produjeron un profundo 
calofrío de espasmos sin iguales; 
y comprendimos que sus lilinles 
palmas podrían encerrar un mundo 
inmenso, con sus Bienes y sus Malesl 


¡Oh alma, con sus Bienes y sus Malesl 


A 
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